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      Capítulo 1


       


      JULES golpeó con el puño derecho la palma de su mano izquierda cuando Cate aparcó el coche con una sola maniobra en el estrecho espacio que habían encontrado libre.


      –¡Bien hecho! –exclamó con la energía de la que solo podían hacer gala los niños de siete años como él.


      –¡Y hemos llegado a tiempo! –replicó Cate Hamilton, que con el tiempo había llegado a sentir gran confianza en su habilidad para aparcar. En momentos como aquel resultaba muy útil.


      –¡Ha sido guay!


      «Guay» había sustituido al trillado «genial». A Jules le gustaba mantenerse a la moda.


      –Noah te admira, mamá –aquello era una fuente de orgullo para Jules. Noah, su mejor amigo, estaba impresionado por la habilidad de Cate tras el volante. Su madre, una mujer muy agradable, no contaba con esa habilidad y su coche siempre tenía alguna abolladura o roce que reparar. A su padre también le costaba entenderlo.


      Y a Cate. Solía tomar a menudo café con la madre de Noah, una mujer inteligente y brillante en todos los terrenos excepto en el de la conducción. Apagó el motor mientras miraba la ajetreada calle en la que habían aparcado. A aquellas horas de la mañana había coches por todas partes. La gente parecía tener una prisa desesperada en aquella época. ¿Adónde iban? ¿Qué era tan importante que cada segundo contaba? Pero no podía haber nada más importante que la seguridad de los niños. El problema residía en que conseguir un aparcamiento cerca del colegio era casi un milagro. Los niños ya no iban a los colegios andando; ni siquiera en autobús. Los llevaban y traían sus padres. Distintas épocas, distintas preocupaciones.


      Un artículo de prensa reciente había hablado del intento de secuestro de una niña de trece años. Incluso la policía intervino, hasta que un psicólogo del cuerpo señaló que las niñas de trece años tenían una especial necesidad de llamar la atención. Algunas tenían más imaginación que otras, y, al parecer, aquella niña en particular tenía gran futuro como escritora de ficción.


      Cate contempló el radiante rostro de su hijo. El rostro más precioso del mundo para ella. Y no solo precioso. Jules era listo, realmente listo. Su único hijo. Puro e inocente.


      Cate disfrutó de aquel momento mientras alzaba la mirada hacia el cielo. Hacía un día maravilloso, lleno de promesas. El calor hacía aflorar el intenso aroma de las flores, que la brisa mezclaba con el punzante olor a sal del puerto de Sídney. En su opinión, aquel era el puerto natural más bonito del mundo, y suponía una espléndida contribución a la belleza paisajística de Sídney. No era de extrañar que fuera considerada una de las ciudades más bellas. Pocos ciudadanos del mundo contaban con un entorno tan maravilloso, con cientos de bahías, playas de arena blanca y calas mágicas. Era un privilegio vivir tan cerca del Océano Pacífico. Incluso el trayecto hasta el colegio resultaba gratificante por sus paisajes.


      Apagó el motor del coche. Ya quedaba poco para que acabara el trimestre. Las largas vacaciones navideñas estaban a la vuelta de la esquina.


      Navidad.


      Los recuerdos invadieron la mente de Cate. Nunca sabía cuándo iban a surgir, imparables, capaces de oscurecer su visión. Un instante antes estaba celebrando la vida. Aquel no era momento de dejarse avasallar por aquellos oscuros pensamientos. Pero, inexorablemente, se encontró regresando hacia atrás en el tiempo, hacia un lugar al que, por su amarga experiencia, no debería volver, un lugar al que la Navidad llegaba cargada de nieve y paisajes helados. Otra época, otro lugar...


       


       


      Acababa de cumplir dieciocho años y se hallaba en el momento más feliz y excitante de su vida, cuando el futuro no parecía ofrecerle más que promesas. Llegó a pensar que el ángel de la guardia realmente existía, porque fue entonces cuando se enamoró perdidamente. El milagro del Destino. Disfrutó de aquella magia durante unos meses, hasta que su felicidad le fue cruelmente arrancada del pecho.


      De la noche a la mañana.


      ¿Cómo se suponía que debía reaccionar uno cuando le rompían el corazón, cuando se lo pisoteaban? Se le exigió que asimilara su terrible pérdida y desapareciera como una voluta de humo.


      Unos versos de Housman se habían repetido durante años en su cabeza.


      Da coronas, libras y guineas,


      Pero no entregues nunca tu corazón.


       


      Ella había entregado su corazón, y lo había hecho en vano. Había aprendido por el camino más duro que nunca había garantías cuando dos personas se enamoraban. Pero, a fin de cuentas, ¿qué era el amor entre un hombre y una mujer? ¿Un periodo de locura hipnótica? ¿Un periodo de deseo incontenible? ¿Cuánta gente era bendecida con un amor duradero, con un amor para toda la vida? ¿Acaso era mucho esperar dada la volubilidad de la naturaleza humana?


      En su caso se produjo un repentino cambio sin previa advertencia.


      Pero al menos había recuperado su amor por las navidades. La llegada de Jules había vuelto a ordenar su mundo. Desde el momento en que lo habían posado sobre su pecho se había convertido en la persona más importante del mundo para ella. No hay amor como el de una madre. No hay pasión tan fuerte. El impacto que ejerció su hijo sobre su existencia fue muy profundo. Le hizo dejar de centrarse en sí misma, en su dolor. Tenía un hijo del que ocuparse. Sabía por experiencia que los hijos cuidados por un solo progenitor, normalmente la madre, necesitaban que esta interpretara el papel de padre y madre. Había leído que los niños de clase media criados por su padre y su madre se las arreglaban mucho mejor en la vida que los criados por un solo progenitor, pero sabía que eso no era siempre cierto; había casos de personas que tenían éxito en la vida a pesar de haber crecido en familias monoparentales sin apenas recursos.


      Julian y ella tenían una relación maravillosa y muy especial, y no habían tenido que esforzarse en lo más mínimo para conseguirlo. Se habían querido desde el primer instante y todo había ido maravillosamente.


       


       


      La calle empezó a llenarse de coches que buscaban un aparcamiento. Se hallaban a unos metros de las puertas de uno de los mejores colegios del país, el Kingsley College. Todo el mundo consideraba que los edificios revestidos de piedra y los jardines de aquel colegio eran excepcionalmente refinados. Los padres de los niños que acudían allí se sentían muy orgullosos, a pesar de que, en algunos casos, les supusiera un enorme esfuerzo hacer frente a los honorarios.


      Cate pensó que habían tenido suerte encontrando aparcamiento con tanta rapidez aquella mañana. Antes de salir de casa había recibido un correo en el que se le comunicaba que tenía una reunión con un potencial cliente, aunque no se mencionaba su nombre.


      Se inclinó para besar la cabeza rubia de su hijo.


      –Te quiero, Jules, cariño.


      –Yo también te quiero –replicó Jules. Era su ritual diario. El «Julian» original se vio transformado en Jules el primer día de colegio, cuando su mejor amigo, Noah, decidió que le resultaba más fácil pronunciarlo así. Ahora era Jules para todo el mundo.


      Cate notó que su hijo se demoraba más de lo habitual en soltarse el cinturón.


      –¿Va todo bien, corazón?


      Jules permaneció un momento en silencio, como sopesando el efecto que fuera a tener en su madre lo que iba a decir.


      –¿Por qué no puedo tener un papá como todo el mundo? –preguntó finalmente de un tirón, con la cabeza gacha, gesto que nunca hacía.


      Cate sintió que su corazón se encogía. A pesar de lo mucho que lo quería, parecía que Jules anhelaba un padre; el esplendor de tener un papá, una figura con la que identificarse. Era evidente que ella no podía cubrir ambos papeles.


      Pero lo cierto era que siempre había sabido que llegaría el momento de librar aquella batalla.


      Acostumbrada a enmascarar sus emociones, la voz de Cate se quebró a medio camino.


      –Es biológicamente imposible no tener un papá, Jules... –era un argumento patético. Todo cambiaba cuando un niño alcanzaba la edad de la razón. Jules, su bebé, estaba creciendo. Iba a hacer muchas preguntas, a buscar respuestas.


      –Hablo en serio, mamá –imploró Jules–. Mis compañeros no paran de hacerme toda clase de preguntas. Antes no lo hacían. Quieren saber quién es mi papá, dónde está, por qué no vive con nosotros.


      Cate se preguntó qué haría el padre de su hijo si supiera que este existía. ¿Reconocería su paternidad? ¿Dejaría correr el asunto? Probablemente no había lugar para un hijo ilegítimo en su vida? ¿Seguiría utilizándose el término ilegítimo? ¿Qué haría?


      Eran preguntas potencialmente amenazadoras... pero nadie iba a quitarle a su hijo. Era ella quien había asumido la carga de ser madre soltera, era ella quien lo había criado. Si llegara a tener que luchar por la custodia, lo haría como una leona.


      Pero sabía que no tenía opciones de ganar el caso. No era de extrañar que se hubiera levantado aquella mañana con nervios en el estómago. Era casi como si le estuvieran haciendo una advertencia.


      –¿No nos quiere? –la pregunta de Jules sacó a Cate de sus pensamientos–. ¿Por qué no quiso quedarse con nosotros? Los niños piensan que eres una mamá fantástica.


      Julian se había visto rodeado de mujeres a lo largo de su breve vida. Vivía con su madre, y su abuela, Stella, siempre lo cuidaba cuando Cate estaba ocupada con alguna de sus interminables reuniones de trabajo. Además, tenía un montón de tías «honorarias», amigas y colegas de su madre. Vivían en una casa bastante grande que se hallaba en una colina y desde la que se divisaba el puerto. Jules vivía una buena vida, estable y segura. No necesitaba de nada.


      Excepto un padre.


      –¿Por qué no se casó contigo, mamá? –la voz de Jules surgió cargada de inconfundible hostilidad.


      –Íbamos a casarnos, Jules –contestó Cate con delicadeza. Y pensar que había llegado a creérselo...–. Estábamos muy enamorados y teníamos muchos planes –su romance había sido casi sublime hasta que empezaron a hacer planes. Planes que supusieron el final para ellos–. Pero sucedió algo inesperado. Tu padre recibió una importante herencia que incluía el título de Lord. Eso significaba que nunca podría irse de Inglaterra. Yo estaba deseando regresar a Australia, donde estaba mi familia. Tu abuela paterna, Alicia, ya tenía planeado que su hijo se casara con la hija de un conde.


      –¿No le gustabas tú? –preguntó Jules, incrédulo.


      Cate aún llevaba las cicatrices de su última confrontación con Alicia, y recordaba muy bien la helada determinación de aquella mujer, concienzuda representante de la clase alta inglesa.


      –Al principio sí le gustaba –Alicia estaba convencida de que solo se trataba de una breve aventura y de que aquella joven australiana volvería a su tierra–. Pero después me dejaron bien claro que no había ninguna posibilidad de que nos casáramos.


      «De eso nada, querida. ¿Cómo has podido pensar algo así? Mi hijo se casará con una mujer de nuestra clase».


      Cate debió murmurar aquello último en alto, porque Jules preguntó de inmediato:


      –¿Quiénes son los de «nuestra clase»?


      –Oh, eso no tardé en descubrirlo –dijo Cate tras una breve risa–. Gente con los mismos orígenes. La aristocracia inglesa, y ese tipo de cosas. Digan lo que digan, sigue siendo un sistema de clases.


      –¿Sistema de clases? –repitió Jules, desconcertado.


      –Allí las cosas no son como aquí –explicó Cate–. Pero ahora no te preocupes por eso. Ya te lo explicaré esta tarde.


      –¿Se casó con otra mujer? –preguntó Jules en tono de evidente enfado.


      –Eso creo, pero nunca me he molestado en constatarlo. Lo dejé en Inglaterra y regresé a Australia. Mi vida está aquí, contigo y con la abuela. Tú eres feliz con nosotras, ¿verdad?


      –Por supuesto, mamá –contestó Jules de inmediato, aunque era evidente que estaba tratando de asimilar toda aquella información–. Ya me ocuparé de aclararles las cosas a mis compañeros de clase. ¿Cómo se llamaba mi padre?


      –Ashton –Cate se dio cuenta de pronto de que hacía años que no pronunciaba aquel nombre en alto. Ashe. Julian Ashton Carlisle, barón Wyndham.


      –Es un nombre raro –dijo Jules–. Un poco como «Julian». Supongo que por eso me llamo así. Me alegra que todo el mundo me llame Jules. Y ahora será mejor que me vaya, mami. Hasta luego.


      –Cuídate, cariño.


      –Lo haré –Jules abrazó a su madre y luego salió del coche.


      Cate lo observó mientras entraba en el colegio. Antes de entrar en el edificio, Jules se volvió, sonriente, y se despidió de nuevo de ella moviendo la mano.


      «Esto es solo el comienzo», susurró una vocecita en el interior de la cabeza de Cate.


      A los veintiséis años iba camino de convertirse en una importante directiva del mundo empresarial. Sabía que a ojos de otros parecía tenerlo todo. Solo una persona, Stella, la más cercana a Cate, conocía toda la historia. No habría podido salir adelante sin su desinteresado apoyo. Fue Stella quien se hizo cargo de Jules mientras era un bebé y ella terminaba sus estudios en la universidad. Stella era su ángel guardián. Stella, su madre adoptiva.


      Había tardado más de veinte años en averiguar quién era su madre biológica, y lo había averiguado porque su madre biológica decidió declararlo en su lecho de muerte. A veces pensaba que nunca podría perdonar a Stella por no habérselo dicho. Había visto en contadas ocasiones a «tía Annabel», la hermana de Stella, cuando acudía a Australia a visitar a esta. Cate comprendió entonces que no debían ocultarse ciertas cosas a los niños. Inevitablemente, todo acaba saliendo a la luz, creando confusión y conflicto. No podía retrasar más el momento de hablar claro con su hijo. ¿Qué otra opción tenía? Si no abordaba el tema pronto, Jules empezaría a bombardearla a preguntas.


       


       


      –Buenos días, Cate –saludó la atractiva morena que se hallaba en recepción.


      –Buenos días, Lara.


      –El señor Saunders y los demás te esperan en la sala de juntas. Creo que viene a visitarnos un pez gordo.


      –¿Sabes cómo se llama?


      –No –dijo Lara con un encogimiento de hombros–. La cita es a las nueve y cuarto. Me encanta tu traje.


      Lara había aprendido mucho sobre cómo cuidar su aspecto a base de observar a Cate Hamilton. Cate tenía mucho estilo, y además era una persona muy accesible, no como la aterradora Murphy Stiller, que mantenía las distancias con todo aquel que no estuviera en la cadena de mando. Stiller se mostraba indiferente a la percepción que pudieran tener de ella en la oficina, pero Cate sabía por instinto que las alianzas en la oficina eran muy importantes.


      –Gracias, Lara –dijo mientras se alejaba hacia su espacioso despacho.


      Tras entrar, dejó su bolso en el escritorio y fue a mirarse en el espejo de cuerpo entero que había en una de las paredes. Siempre vestía con sumo cuidado. Era importante tener buen aspecto. Era algo que se esperaba de ella, que iba con el trabajo. Vestía un traje comprado recientemente, un diseño de dos piezas con una estrecha falda tipo lápiz y una chaqueta blanca con una raya negra. Llevaba su melena rubia sujeta hacia atrás, normalmente en un moño. Tener buen aspecto era una obligación, aunque con comedimiento, pues de lo contrario podría suponer una distracción demasiado fuerte para los clientes. A pesar de todo, en más de una ocasión le habían dicho que era realmente bonita.


       


       


      Cuando entró en la sala de reuniones, Cate encontró a todos los directivos sentados en torno a la enorme mesa que ocupaba el centro.


      –Buenos días a todos –saludó, y recibió diversos asentimientos de cabeza que ocultaban una diversidad de sentimientos... incluyendo los libidinosos de Geoff Bartz, el encargado de los temas medioambientales y un hombre muy poco atractivo.


      –Ah, Cate –Hugh Saunders, el director de Inter Austral Resources, empresa dedicada a explotar recursos minerales, químicos, y diversas propiedades, presidía la mesa. Se le achacaba el mérito de haber convertido la pequeña empresa minera a punto de hundirse en una corporación multimillonaria. Al ver entrar a Cate dejó escapar un audible suspiro de satisfacción. Hombre atractivo, de gran estilo y a punto de cumplir los sesenta, había reclutado personalmente a Cate hacía tres años. Se consideraba su mentor y, si hubiera tenido diez años menos, habría tratado de ser algo más, totalmente ajeno al hecho de que a Cate nunca se le había pasado aquel pensamiento por la cabeza–. Ven a sentarte a mi lado –dijo a la vez que señalaba el sitio libre que había a su derecha.


      Murphy Stiller apretó los dientes. Brillante, áspera y ferozmente competitiva, su única aspiración era ocupar la silla de Hugh Saunders mientras aún estuviera caliente. Pero Saunders parecía como hipnotizado por la advenediza Cate Hamilton. No tenía más remedio que reconocer lo efectiva que había sido en su puesto desde un primer momento, pero sabía muy bien lo que había en la mente de Saunders: sexo. ¿Acaso no era eso en lo que más tiempo pasaban pensando los hombres? Especialmente cuando no lo obtenían. Iba a tener que intensificar su rezos nocturnos para que su rival se llevara su merecido. Esperaba que no tardara en meter la pata en algo, en casarse, en meterse en política, en caer bajo las ruedas de un autobús. Cualquier cosa.


      Murphy decidió dejar de soñar despierta. Aquello no iba a pasar.


      En cuanto Cate ocupó su asiento junto a Saunders, todas las miradas de volvieron hacia este.


      –Lo que hagamos y digamos aquí antes de que aparezca nuestro visitante va a ser muy importante. Se trata de un hombre acostumbrado a reunirse con gente al más alto nivel. Creo que incluso es amigo personal del príncipe de Gales.


      Cate simuló sentirse muy interesada, pero tenía su propia opinión sobre las clases altas inglesas, aunque se decía que el príncipe de Gales no era nada clasista.


      –Ya ha erigido un pequeño imperio económico en diferentes partes del mundo –continuó el director–. Ahora está interesado en nuestros minerales. Últimamente, los principales inversores extranjeros se están interesando por nuestro país, y vamos a demostrarles lo serviciales que podemos ser –tras una breve pausa, continuó hablando–: También está interesado en adquirir una propiedad en Whitsunday, un lugar alejado de los habituales y predilectos sitios de la jet set. Todos sabéis que George Harrison también compró un terreno ahí. Sé que podemos ayudar a nuestro posible cliente. Tal vez podrías ocuparte tú –dijo a la vez que se volvía hacia Cate–. Se te da muy bien tratar con la gente. Puede que incluso acabes por convencer a lady McCready para que se decida a vender Isla Bella. Ella confía en ti, y quedan pocos sitios en el mundo tan impolutos cono Isla Bella.


      –Supongo que nuestro posible cliente no estará pensando en convertir la isla en un centro vacacional de lujo –dijo Cate–. Lady McCready no aceptaría vender en ese caso.


      –¡Claro que no! –Saunders negó vehementemente con la cabeza–. Nuestro posible cliente odia el glamour y los oropeles. Busca un santuario privado para sí mismo, su familia y sus amigos cercanos. Querrá visitar la isla, si lady McCready se muestra dispuesta, por supuesto. Ya debe ser muy mayor. El otro día alguien comentó que creía que había muerto.


      ––Aún está bien viva, señor... –empezó Cate, pero Saunders alzó una mano para interrumpirla cuando sonó su móvil. Escuchó un momento, dijo unas palabras y colgó.


      –Ya ha llegado –dijo, en un tono tan reverencial que lo mismo habría podido tratarse del príncipe de Gales que del presidente Obama.


      Un instante después entraba Lara a la sala con una sonrisa radiante en el rostro. La seguía un hombre muy atractivo, de aspecto duro a pesar de sus aristocráticos rasgos, con el pelo muy negro y unos impactantes ojos de color azul. Medía más de un metro ochenta e iba elegantemente vestido con un traje oscuro hecho a medida, camisa blanca y corbata de seda. Su aspecto era tan sofisticado que todos se quedaron momentáneamente mudos.


      Pero ninguno estaba tan petrificado como Cate.


      Dejó de respirar un instante y, cuando volvió a hacerlo, sintió que todo su cuerpo temblaba de modo incontenible. El cielo pareció abrirse sobre su cabeza cuando notó que el hombre la había reconocido de inmediato.


      Lord Julian Ashton Carlisle, barón Wyndham.


      El padre de su hijo.


       


       


      Acudió virgen al hombre que había destrozado su vida. De manera que así era como funcionaba el karma: acción, reacción, destino. Estaba en la misma habitación que el hombre al que no había logrado borrar de su mente y de su corazón, y lo odiaba por ello. Había hecho todos los esfuerzos posibles por dejar su pasado atrás, pero el pasado había ejercido su influencia sobre todas las relaciones que había mantenido a partir de entonces. Ningún otro hombre daba la talla.


      El Día del Juicio Final había llegado.


      A lo largo de aquellos últimos años había logrado autoconvencerse de que Jules era solo suyo. Pero, en algún momento de su vida, Jules querría conocer a su padre, y, probablemente, este querría conocer al hijo cuya existencia ignoraba. La única manera de evitarlo sería manteniéndolos totalmente separados, al menos hasta que Jules tuviera edad suficiente para asumir la búsqueda de su padre biológico que, a aquellas alturas, probablemente ya tendría otros hijos con su aristocrática esposa. Alguien debía heredar el título, mantener la tradición. La posición social lo era todo.


      Cate hizo un esfuerzo por calmarse centrándose en lo terribles que habían sido las cosas para ella. Recordó a Alicia, la madre de Ashton, diciéndole que se marchara y no volviera por allí. Al principio fue muy amable con aquella joven procedente de las excolonias británicas, pero todo cambió de repente. Ashe se había ido a Londres a atender unos negocios familiares. Todo fue terriblemente repentino.


      –No hay lugar para ti aquí, Catrina –le dijo Alicia con un brillo de triunfo en sus ojos grises–. Mi hijo es consciente de ello. Lo siento por ti, querida, pero tú misma te has permitido alentar tus falsas esperanzas. Cometiste un terrible error, pero aún eres muy joven. Traté de advertirte. Hay reglas no escritas que rigen nuestro modo de vida. Nosotros las entendemos, pero tú no. Nunca habrías encajado en este mundo. Sin embargo, Marina ha nacido para el papel que tiene que interpretar. Puede que Julian llegara a considerarte especial durante una temporada, pero es consciente de que debe dar marcha atrás. Tiene que cumplir con su deber y asumir sus responsabilidades.


      Cate no aceptó aquello a ciegas. Alegó con total convicción que todas las personas eran iguales, y le dijo a Alicia que quería escuchar todo aquello de boca de Ashe.


      Pero Ashe no estaba allí.


      –El problema es que Ashe está en Londres, querida –replicó Alicia–. Pero no ha ido por un asunto de negocios. Suponía que lo habrías adivinado. Se ha ido porque no soportaba la idea de tener que decírtelo personalmente. No le ha resultado fácil decidirse, pero yo lo ayudé a ver que era lo mejor. Los dos sois demasiado jóvenes, y Julian no se había dado cuenta de que te lo estabas tomando tan en serio. Las aventuras veraniegas tienden a esfumarse rápidamente. Lo comprobarás en cuanto regreses a Australia. Allí tienes tu propia vida. Mi hijo la tiene aquí.


      De manera que Cate se fue. Tardó dos meses en saber que estaba embarazada, aunque no entendía cómo había podido suceder, pues había practicado sexo seguro con Julian. A partir de entonces no se había fiado del sexo seguro. Estaba embarazada de un hombre joven cuya familia no quería saber nada de ella... y menos aún de su hijo, aunque compartiera su sangre.


      Entonces Cate recurrió a Stella, la única madre que había conocido para que la ayudara.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Inglaterra 2005


       


      CATE llevaba conduciendo varios kilómetros por la colorida campiña inglesa. Milagrosamente, había dejado de llover. Llevaba dos semanas en Inglaterra y no había dejado de hacerlo. ¡Y hacía mucho frío! Pero, en aquellos momentos, el sol brillaba en el cielo y ante ella se extendía un paisaje idílico, una sinfonía de suaves y difusos colores. Era un placer sentirse vivo, y ella por fin estaba sola y podía disfrutar de su libertad. ¡Libertad! ¿Acaso había algo mejor? Se puso a cantar en alto. Era maravilloso sentirse libre y sin ataduras.


      Estaba pasando aquel año en un apartamento en Londres que compartía con dos compañeras de universidad. Ninguna de ellas notaba la falta de lujos a la que ya estaban acostumbradas. Estaban demasiado ocupadas pasándolo bien y explorando las maravillas culturales que ofrecía aquella gran ciudad. Aquel iba a ser un gran año para todas, su gran viaje por Europa. Después, las tres se embarcarían en las carreras que habían elegido. Josh iba a ser médico, Sarah iba a estudiar Derecho, y Cate había elegido empresariales, lo que le exigía tener un título en Económicas. Pero aquello no le preocupaba. Siempre había sido un bicho raro.


      Pero, dada su historia, ¿cómo no iba a haberlo sido? Había crecido sin saber quiénes eran sus padres biológicos. Aquello bastaba para que un niño se sintiera en desventaja con los otros, pero al menos fue adoptada por una encantadora pareja inglesa que, muy a su pesar, no podía tener hijos. Fue un regalo del Cielo para Stella y para Arnold. Cate sabía que la querían de verdad. Eran unas personas encantadoras, de buen corazón, y nunca dejaron de alentarla. Pero Cate nunca había llegado a sentir por completo que pertenecía a aquella familia. A pesar de los esfuerzos de Stella y Arnold, y Cate debía reconocer que fue una niña difícil, seguía sintiéndose una intrusa.


      Cuando Cate se fue de Australia, Stella no sabía que su hija adoptiva tenía intención de rastrear la casa de Costwold en la que crecieron Stella y su hermana. Lady Annabel, la preciosa tía adoptiva de Cate, solo había ido a visitar un par de veces a su hermana Stella en Australia. Se casó en Inglaterra con Nigel Warren, un hombre rico y mucho mayor que ella al que la reina había concedido el título de Sir. Por su parte, Stella se casó con un hombre de su misma edad. El gran misterio consistía en que Stella y su recién estrenado marido abandonaron sus refinadas vidas en Inglaterra para emigrar a Australia. Pero no se fueron sin nada. Más bien al contrario. Con su dinero lograron establecerse en el continente más antiguo de la Tierra.


      Cate pensaba que debían echar de menos su tierra natal. Incluso la pertinaz lluvia tenía su encanto. A fin de cuentas, la patria era la patria. Ella encontraba aquella tierra extrañamente familiar. Era como si hubiera entrado en uno de los maravillosos paisajes ingleses de Constable, un paisaje con el que, sorprendentemente, se identificaba, pues no podía estar más alejado de la soleada tierra en la que había crecido.


      Tenía intención de ir a echar un vistazo a la mansión que había pertenecido a la familia de Stella durante muchos años. Sin embargo, Stella eligió abandonar su país de nacimiento para irse a Australia. Cate pensaba que se había ido por amor. Arnold era tan inglés como Stella, y incluso después de veinte años ambos conservaban su acento inglés de clase alta, algo que, inevitablemente, se le había pegado en parte a ella.


      No tardó en llegar al pueblo que buscaba, ajena a que su vida se acercaba a un dramático cambio. El pueblo era tan pequeño como bonito. Los edificios que bordeaban la calle principal, originalmente de estilo Tudor, albergaban diversas tiendas, un salón de té, un viejo pub y la oficina de correos. Detuvo el coche ante esta y, tras salir, avanzó hacia la entrada.


      Detrás del mostrador había una gruesa mujer de rostro agradable leyendo un libro. Al escuchar el ruido de la puerta, alzó el rostro y sonrió al ver a Cate.


      –¿Te has perdido, cariño?


      –En realidad no. Estoy visitando esta preciosa parte del mundo.


      –Sí que es realmente preciosa. Yo soy la jefa de la oficina de correos. ¿Eres australiana, querida?


      Cate sonrió.


      –Sí, pero allí me toman muy a menudo por inglesa.


      La mujer asintió sabiamente.


      –No creo que se deba solo al acento. También hay algo inglés en tu manera de estar, en tu actitud –dijo, y la miró atentamente unos segundos antes de añadir–: ¿En qué puedo ayudarte, jovencita?


      –Busco Radclyffe Hall –dijo Cate–. ¿Cuál es el camino? Me gustaría ir a echar un vistazo a la mansión.


      La jefa de la oficina de correos se puso repentinamente seria.


      –En esa mansión han sucedido toda clase de desgracias familiares. Los hijos de varias generaciones murieron en diversas guerras. La de Crimea, la de los Balcanes, las dos guerras mundiales, las de las Malvinas... El dueño actual, lord Wyndham, que heredó la mansión cuando su hermano mayor murió, apenas recibe invitados. Pero al menos está restaurando sus históricos jardines y parques. Hace meses que trabaja en ello un famoso paisajista que pretende devolver la mansión a su antiguo esplendor. Con un poco de suerte, los turistas empezarán a volver pronto. La rosaleda solía ser famosa en toda Inglaterra. No podrás entrar, cariño, pero al menos podrás disfrutar de la vistas. La mansión se halla en lo alto de la colina. Conduce hacia el norte y la encontrarás a unos cuatro kilómetros de aquí. Las tierras pertenecen a lord Wyndham, que solo tuvo hijas. Se supone que la propiedad debe pasar a manos de un varón de la familia Radclyffe cuando lord Wyndham ya no esté aquí.


      Cate asimiló toda aquella información en silencio. Stella apenas le había hablado nunca de su vida en Inglaterra. Ni siquiera había sabido que la casa en que había crecido Stella con su hermana pequeña, Annabel, se llamaba Radclyffe Hall hasta hacía poco tiempo, cuando escuchó involuntariamente una conversación entre Stella y Arnold. De manera que todo aquello estaba suponiendo una auténtica revelación. Lord Wyndham era el padre de Stella. ¡Cielo santo! ¿Por qué ocultaría con tanto celo Stella su pasado?


      –¿Qué tal se come en el pub? –preguntó, cambiando de tema.


      –Se come muy bien –dijo la mujer con firmeza.


      –¿Cree que podrán alojarme unos días?


      –Creo que sí, cariño. Mi marido Jack y yo nos ocupamos de dirigirlo. ¿Quieres que te reserve una habitación?


      –Sí, gracias. Me llamo Cate Hamilton. Tengo mi identificación en el coche –dijo Cate a la vez que se volvía con intención de salir.


      –No hace falta, cariño –dijo la mujer–. Ya me lo darás cuando vuelvas del paseo. Tendré la habitación preparada.


      –Gracias. Es usted muy amable, señora...


      –Bailey. Joyce Bailey.


      –Es un placer conocerla, señora Bailey –dijo Cate a la vez que le ofrecía la mano.


      Joyce Bailey estrechó su mano sin dejar de mirarla. Le encantaba la radiante sonrisa de aquella joven. Lo curioso era que le recordaba a alguien. Trató de pensar a quién. No se trataba de nadie del pueblo. Pero la sonrisa y la belleza de aquella joven le hacían recordar algo. De pronto, la imagen de las preciosas hermanas Radclyffe, Stella y Annabel, surgió en su mente. Ambas eran morenas, con unos preciosos ojos oscuros; Annabel era considerada la más guapa de las dos. Todo el mundo se quedó perplejo cuando Stella y su marido se fueron a Australia. Annabel los acompañó, pero volvió al cabo de un año para casarse con un barón que se la llevó a Londres.


      Lord y lady Wyndham no tardaron en adaptarse a la marcha de sus preciosas hijas. La gran tragedia de la familia había sido la temprana muerte de su hijo y heredero. Todo lo demás palidecía a su lado. Otras pérdidas podían superarse.


      Tras la muerte de lady Wyndham, su marido prácticamente se retiró del mundo. Aquella chica australiana no iba a tener la oportunidad de ver la casa por dentro. Como mucho, podría disfrutar de los jardines... aunque las chicas bonitas solían arreglárselas para entrar donde no lograban hacerlo las hormigas.


       


       


      De manera que la mansión Radclyffe se hallaba a solo unos kilómetros. Cate experimentó una extraña excitación mientras se sentaba tras el volante y se despedía con la mano de la señora Bailey, que había salido a despedirla.


      Apenas habían pasado unos minutos desde que había salido del pueblo cuando el motor del coche dio un repentino tirón seguido de una especie de prolongado resoplido. Cate se echó a un lado de la carretera, donde el motor dejó de sonar por completo.


      –¡Maldición! –exclamó a la vez que golpeaba el volante. Era posible que se le dieran muy bien las matemáticas, pero no sabía nada de mecánica. Miró a un lado y a otro de la carretera y no vio ningún vehículo acercándose. Podía cerrar el coche y seguir andando. No podía estar muy lejos de su objetivo. Pero, ¿cómo iba a volver?


      Salió del coche y fue a abrir el capó para echar un vistazo al motor. Tal vez se había calentado y podría volver a arrancarlo al cabo de un rato. Escuchó el ruido de un vehículo que se acercaba, pero no se volvió, confiando en que quien lo condujera se parara al verla. Los ingleses eran gente muy servicial... o, al menos, eso le habían dicho.


      Pero la grave voz masculina que escuchó a sus espaldas no sonó precisamente amable. Era la voz de un hombre joven, y su acento proclamaba que había estudiado en alguna legendaria escuela privada británica. ¿Eton? ¿Harrow?


      –¿Cree que podrá arreglárselas?


      Cate se sintió extrañamente molesta al escuchar su tono, sorprendentemente lánguido.


      –Lárguese –murmuró, arriesgándose a ser escuchada.


      –Le he hecho una pregunta.


      Cate giró sobre sí misma, conmocionada por el nivel de agresividad que le provocó aquel tono.


      –Yo también le estoy haciendo una. ¿Qué le parece tan divertido? ¿Quiere ayudar o solo quiere fastidiarme?


      El hombre le dedicó una preciosa sonrisa, aunque un tanto condescendiente. Tenía una dentadura perfecta.


      –Me parece que está exagerando un poco, ¿no? –preguntó sin dejar de mirarla–. Solo he preguntado si podía arreglárselas.


      Cate no fue capaz de ocultar la irritación que le producía aquel hombre. Nunca había experimentado aquellas sensaciones. Era más atractivo que el diablo. ¡Y qué ojos! Nunca había visto unos ojos de un azul tan intenso. Una onda de pelo negro como el azabache caía sobre su alta frente.


      –El coche no me había dado problemas hasta hace un momento. Es de alquiler, pero eso no explica por qué se ha parado de repente.


      –¿Me permite echar un vistazo? –preguntó el hombre. Vestía unos ceñidos vaqueros, un jersey azul marino, tenía los hombros anchos, las caderas estrechas, llevaba un pañuelo rojo en torno al cuello y calzaba unas botas que estaban llenas de barro.


      –¿Sabe algo de coches? ¿Cómo había dicho que se llamaba?


      –Parker el Entrometido –contestó él mientras se acercaba. Cate notó lo alto que era.


      Sabía que estaba siendo terriblemente descortés, pero sus sentimientos de hostilidad no hacían más que aumentar.


      –Le pega –comentó.


      El hombre volvió la mirada hacia el arrebolado rostro de Cate y alzó una ceja?


      –¿Ha estado bebiendo?


      Cate no podía ignorar aquello.


      –¡Sí, claro! ¿Acaso huelo a alcohol?


      –Podría haber parado en el pub The Four Swams –replicó él sin dejar de mirarla.


      –¡Ja, ja, ja! Veo que además de un entrometido es un grosero.


      –No muy diferente a usted –replicó él con la clase de arrogancia que solo se adquiría desde la cuna–. Parece que hemos empezado con mal pie.


      Cate decidió ignorar aquello.


      –¿Sabe lo que le sucede al coche, o no? Yo diría que está acostumbrado a dejar esos temas al chófer. Está claro que es el centro del sistema solar de alguien, ¿no?


      –Totalmente cierto. ¿Cómo lo ha sabido? –el hombre entró en el coche, echó hacia atrás el asiento del conductor como si hubiera estado conduciéndolo antes por un enano y trató de arrancar el coche sin ningún éxito–. El motivo de que se haya parado, pequeña y tempestuosa australiana, es que se ha quedado sin gasolina.


      Por unos momentos, Cate se sintió seriamente avergonzada.


      –¡Tonterías! El marcador decía que quedaba un cuarto de depósito. Más o menos. ¡Y deje de mirarme como si fuera de otro planeta!


      El hombre rio.


      –Para ser completamente sincero, no sabía que los extraterrestres podían ser tan bonitos.


      Cate fue incapaz de contener el rubor que cubrió sus mejillas.


      –No se sienta obligado a halagarme.


      –Solo he manifestado un hecho. En cuanto a mi opinión sobre sus modales... creo que está tan llena de espinas como un rosal. En cualquier caso, es evidente que el marcador del nivel de gasolina no anda bien. ¿Adónde se dirigía?


      Cate dio marcha atrás.


      –¿Cómo sabe que soy australiana?


      –Preferiría no contestar a eso –el hombre cerró la boca con firmeza y Cate tuvo que reconocer que también era muy atractiva cuando la tenía cerrada.


      –¿Y eso por qué?


      –Puede que me preocupe que salte sobre mí –contestó él, y sus ojos azules brillaron burlonamente.


      Cate sintió que su corazón latía más rápido a la vez que notaba que las piernas se le debilitaban. A pesar de todo, dio un paso adelante.


      –¿Encuentra amenazadores a los australianos?


      El hombre dio un paso atrás a la vez que hacía un gesto de apaciguamiento con las manos.


      –Al contrario. Lo australianos me caen bien. Dentro de lo razonable.


      Cate renunció. Aquel hombre tenía una risa muy contagiosa.


      –Iba camino de Radclyffe Hall. Supongo que lo conoce.


      –¿Y por qué? –preguntó el hombre con el ceño repentinamente fruncido–. ¿Por qué Radclyffe Hall?


      Cate también frunció el ceño.


      –¿Le importa que dejemos el interrogatorio? Solo quiero echar un vistazo.


      –En ese caso tendrá que echarlo de lejos.


      –No he dicho que quisiera ir a tomar té con bollitos –Cate ladeó un poco la cabeza–. ¿Cómo se llama, por cierto?


      –Ashe.


      –¿Ashe? Nunca había conocido a nadie llamado así.


      –Julian Ashton –replicó él con una aire de superioridad realmente irritante–. ¿Y usted es...?


      –Catrina Hamilton. Mi familia y mis amigos me llaman Cate.


      –En ese caso te llamaré Catrina.


      –Hazlo, por favor, Ashe –replicó Cate en tono exageradamente acalambrado–. Entonces, ¿vas a ayudarme o no?


      Julian Ashe se encogió de hombros. Su cuerpo estaba perfectamente proporcionado y daba la impresión de estar en perfecta forma.


      –¿Y cómo voy a ayudarte? Voy en dirección contraria.


      –Tenía entendido que los ingleses eran unos auténticos caballeros –dijo Cate en tono de decepción.


      –Eso es porque nuestras mujeres son mucho más dulces y persuasivas que tú –replicó Julian.


      –Supongo que solo conoces criaturas fáciles de controlar. ¿Significa eso que piensas dejarme abandonada en esta solitaria carretera?


      Julian permaneció un momento en silencio mientras miraba en ambas direcciones.


      –No estaría mal una disculpa –dijo finalmente.


      –¿Qué te parece si nos disculpamos por turnos? –preguntó Cate. Julian solo debía tener unos años más que ella, veintitrés o veinticuatro, pero ya parecía muy acostumbrado a dar órdenes.


      –En ese caso, me voy –dijo Julian a la vez que se alejaba rápidamente hacia su vehículo.


      –De manera que no eres tan caballero como pareces, ¿no? Vete. Márchate –al ver que no se detenía, añadió–: De acuerdo, lo siento.


      Julian se volvió de inmediato y le hizo una seña para que se acercara a su baqueteado Range Rover.


      –Te llevaré hasta la entrada del pueblo y enviaré a alguien con una lata de gasolina para que recoja el coche. Lo único que me sorprende es que no hayas acabado en una zanja.


      Cate reprimió la respuesta que tenía en la punta de la lengua. No le convenía enfadarlo más.


      Julian sostuvo cortésmente la puerta para ella. Al pasar y rozar involuntariamente su mano, Cate sintió que saltaban chispas. Una vez dentro, las chispas no cesaron, ni la sensación de calor que empezó a radiar hacia sus brazos, hacia sus pechos... Lo que debía hacer era separar su mente de su cuerpo. Pero resultaba realmente difícil. Estaba experimentando la clase de aturdimiento que se experimentaba al estar junto a alguien realmente atractivo. Estaba claro que Julian no era gay. Ella tenía amigos gay. El amor era el amor y Cupido arrojaba las flechas donde le daba la gana. Aquel tipo era poderosamente heterosexual. ¿Estaría casado? De pronto se encontró deseando que no lo estuviera. Para empezar, era demasiado joven.


       


       


      Julian detuvo el coche en un recodo del camino y Cate entendió de inmediato por qué. Desde allí había unas vistas sublimes de Radclyffe Hall. La mansión se hallaba en lo alto de una colina a cuyos pies se extendía un maravilloso paisaje.


      Fue un momento extraordinario para Cate. Al sentir un desconcertante picor causado por las lágrimas, parpadeó rápidamente para que Julian no las viera. Incapaz de seguir dentro del vehículo, salió y protegió su vista del sol con una mano para poder ver mejor.


      Julian también salió del coche y lo rodeó para reunirse con ella.


      –¿No es lo que esperabas?


      –¡Guau! ¡Guau! –murmuró Cate en tono casi reverente–. Lo cierto es que me siento un tanto conmocionada.


      –¿Por qué? –preguntó Julian con genuino interés.


      Cate estuvo a punto de contarle que Stella Radclyffe era su madre adoptiva, pero se contuvo.


      –Es una mansión impresionante. De estilo Georgiano, creo, por la simetría, el equilibrio y el empleo de las normas clásicas para su construcción. Las chimeneas surgen de ambos lados del tejado a dos aguas, a los lados del edificio principal dos alas de una sola planta que debían ser de construcción posterior.


      –Correcto –dijo Julian–. Thomas Willoughby Radclyffe hizo construirla a finales del siglo XV con piedra de Costwold. Se ha mantenido en pie más de cuatrocientos años y hace tiempo que necesitaba una reparación a fondo. La casa y sus terrenos pertenecen a lord Wyndham. Hace tiempo que su salud es muy frágil.


      ¿Cuatrocientos años?


      Cate estaba algo más que conmocionada. ¿Por qué se habría empeñado tanto Stella en ocultar su pasado?


      –¿Conoces a lord Wyndham? –preguntó.


      –Estoy trabajando en un proyecto en los terrenos de la mansión –dijo Julian a modo de respuesta–. En la restauración de sus jardines, particularmente las rosaledas. Lord Wyndham ha contratado a David Courtland, un famoso paisajista, para que se ocupe del proyecto.


      Cate se consideraba afortunada por haber crecido junto a dos apasionados de la jardinería como Stella y Arnold, que le habían transmitido su pasión.


      –He oído hablar de él –dijo–. ¿Y tú eres el jardinero?


      –Podría decirse que sí.


      –Si no te importa que te lo diga, pareces un jardinero realmente esnob –dijo Cate en tono burlón.


      –No me importa en lo más mínimo. Si te portas bien de aquí a que lleguemos, te dejaré echar un vistazo a los jardines. Dave no va a estar estos días porque ha ido a Londres a poner en marcha un nuevo proyecto.


      –¿Y te ha dejado a cargo? Debes tener mucha confianza con él para llamarlo por su nombre de pila –dijo Cate provocativamente.


      –Acabas de perder el primer punto –replicó Julian secamente.


      –Oh, vamos...


      –Vuelve al coche.


      –De acuerdo milord.


      Y así fue como empezó la mayor aventura amorosa de la vida de Cate.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      El presente


       


      HUGH Saunders se puso en pie para presentar al recién llegado a cada miembro del equipo directivo de la empresa. Cuando le llegó el turno a Cate, se planteó salir corriendo de la sala. ¿Cómo reaccionaría Julian? ¿La desconcertaría reconociéndola y llamándola por su nombre?


      Pero Julian se limitó a estrechar su mano sin que se moviera un solo músculo de su cara. Incluso aquel breve contacto evocó tal pesar, tan dolorosos recuerdos, que Cate estuvo a punto de gemir.


      –¿Cómo está? –preguntó Julian retóricamente tras estrecharle la mano.


      Sin saber muy bien cómo, Cate logró volver a sentarse. Tras unos tensos segundos, logró recuperarse lo suficiente como para centrarse debidamente en su trabajo.


      Como director de la empresa, Hugh Saunders se ocupó de abordar los principales temas de la reunión, y cuando se volvió hacia Cate para que les diera su punto de vista, esta fue capaz de hacer una exposición muy clara de los resultados de sus investigaciones. Sentía que su cerebro funcionaba en piloto automático.


      –Muy bien, Cate –dijo Hugh en tono aprobador. Sabía que podía fiarse de ella cuando necesitaba respuestas concisas. La consideraba una joven mujer con clase y grandes habilidades diplomáticas. Admiraba su capacidad para el trabajo y su instinto y no le había visto nunca utilizar su belleza para conseguir sus propósitos.


      Wyndham le hizo preguntas muy explícitas, dejando bien claro a todo el mundo que estaba muy familiarizado con el duro mundo de los grandes negocios. A lo largo de la reunión reveló que tenía sustanciosas inversiones en el sector minero de Chile y Canadá. Aunque el objetivo de la mayoría de inversores a los que asesoraba la empresa era el gran estado de Australia Oeste, Cate sugirió Queensland como una excelente alternativa. Las tradicionales fuentes de riqueza creadas a lo largo de varias generaciones en la zona estaban siendo superadas por los nuevos magnates de la minería, algunos sorprendentemente jóvenes.


       


       


      Cuando, tras acordar un nuevo encuentro para mediados de semana, la reunión se dio por terminada, Cate aún temía que fuera a desenmascararla. ¿Pero a desenmascararla como qué? Excepto Stella y su marido Arnold, nadie en el mundo sabía que lord Wyndham era el padre de su hijo, y Arnold había muerto tras batallar dos años contra un cáncer de pulmón.


      Estaban saliendo de la sala cuando Hugh sacó a colación los otros planes de Wyndham: comprar tierras en alguna de las islas Whitsunday.


      –Un momento, Cate –dijo al notar que esta parecía tener prisa por irse–. Cate podría tener la respuesta para el lugar que busca en el Gran Arrecife de Coral. Ha llegado a establecer una buena relación con lady McCready, que tiene más de ochenta años y es dueña de una isla fabulosa llamada Isla Bella.


      –¿Nombrada así en homenaje a los magníficos jardines italianos o simplemente porque es bonita? –preguntó Wyndham sin mirar a Cate.


      –Según lady McCready, su marido y ella le pusieron ese nombre tras hacer un viaje a Italia –dijo Cate–. Les encantaban Italia y sus maravillosos jardines.


      –¿Y la isla está en venta? –preguntó Julian a la vez que giraba la cabeza para mirarla.


      –Podría ser –dijo Hugh, ligeramente desconcertado por la tensión que percibía en el ambiente. Tenía una facilidad especial para captar aquel tipo de cosas.


      –¿Tiene dudas al respecto, señorita Hamilton? –preguntó Wyndham en un tono ligeramente crispado.


      –Hasta cierto punto sí. Lady McCready está en contra de la explotación comercial de su isla. No quiere saber nada de hoteles y boutiques para los ricos y sus amigos. No quiere que se convierta en un destino turístico. La isla ha sido su hogar desde que murió su marido, y no quiero inversores merodeando por ella.


      –Déjeme que le aclare que lo que busco es precisamente un lugar así, un retiro tropical para mi familia y para mí, señorita Hamilton. Soy un hombre muy ocupado y ocasionalmente necesito retirarme de todo. Este es el primer viaje que he podido hacer a Australia y me gusta mucho lo que estoy viendo. El Gran Arrecife de Coral es una de las grandes maravillas del mundo y me gustaría visitarlo mientras estoy aquí.


      –¡Estupendo! –dijo Hugh a la vez que dedicaba a Cate una penetrante mirada–. Si de verdad está interesado, tal vez Cate podría ponerse en contacto con lady McCready. Ella confía en Cate.


      Por un breve instante, la expresión de Wyndham pareció revelar que él no se fiaría de ella ni por un minuto, pero enseguida fue sustituida por un amago de sonrisa.


      –Tal vez podríamos hablar de ello esta tarde, cenando –sugirió, como pretendiendo formalizar el asunto como una reunión de trabajo.


      –¿Cate? –dijo Hugh con cierta dureza al ver que ella no reaccionaba.


      Cate sabía que su comportamiento no estaba siendo consistente. Siempre solía hacer lo que se esperaba de ella, algo que, por otro lado, era lo más inteligente que podía hacer.


      –Desde luego, lord Wyndham –dijo, poniendo de manifiesto su lealtad a la empresa–. Mientras tanto puedo ocuparme de localizar a lady McCready.


      –Tal vez podría sugerir un restaurante para nuestro encuentro –dijo Wyndham con suavidad–. Usted conoce Sídney y yo no.


      –El C’est Bon –contestaron al unísono Cate y Hugh.


      –Puedo pasar a recogerle por el hotel –dijo Cate, tratando de mostrarse lo más encantadora posible ante su jefe–. ¿Le parece bien a las ocho?


      –¿No sería mejor que yo pasara a recogerla por su casa? –preguntó Wyndham–. Han puesto una limusina a mi disposición.


      –Es un trayecto bastante largo –mintió Cate–. Para mí no supondrá ningún problema pasar a recogerlo.


      –En ese caso, ya está acordado –dijo Hugh enfáticamente a la vez que se preguntaba qué estaría pasando allí.


      No se le había pasado por alto el antagonismo que parecía haber entre Cate y lord Wyndham. Casi parecía que a este no le gustaban las mujeres de carrera, pero esperaba que las cosas se resolvieran durante la cena. Aquel era un negocio realmente importante para Inter Austral. Wyndham estaba dispuesto a invertir una fuerte suma de dinero, y él estaba de acuerdo con Cate en que el lugar más adecuado para sus inversiones era Queensland.


       


       


      Stella, una mujer muy observadora, captó la preocupación en el rostro de Cate en cuanto esta entró por la puerta.


      –¿Qué sucede, cariño? –Stella, cuyo pasado era una especie de rompecabezas gigante, exigía saberlo todo sobre la vida de Cate. Esta había necesitado varios años para darse cuenta de que, a su manera, Stella era una auténtica controladora.


      Cate dejó su elegante bolso de pie en el aparador de la entrada mientras se preguntaba cómo darle la noticia.


      Stella se tomó su silencio como una negativa y se dio la vuelta para marcharse, obviamente ofendida.


      Cate la siguió y la tomó por el brazo.


      –¿Dónde está Jules? –preguntó con urgencia.


      Stella se volvió a mirarla.


      –En su habitación, jugando al videojuego que le regalaste. Antes ha hecho sus deberes sin que tuviera que decírselo. Es un niño realmente extraordinario.


      –Vamos al cuarto de estar –dijo Cate en voz baja a la vez que tiraba con suavidad se su brazo.


      –¿Qué sucede? –preguntó Stella sin apartar la mirada de su hija adoptiva mientras se sentaba en el sofá.


      Ambas habían mantenido el secreto de Annabel y estaban de acuerdo en que las cosas siguieran así. Sin embargo, Cate había dejado de llamar «mamá» a Stella. Consciente o inconscientemente, nunca la había considerado realmente su madre. Jules la llamaba «abuela», pero era posible que aquello también fuera a cambiar, pensó con un extraño sentimiento de premonición.


      –Hoy ha sucedido algo asombroso –dijo a la vez que se sentaba junto a Stella–. Incluso me cuesta hablar de ello.


      –Inténtalo –Stella miró a Cate con preocupación–. ¿Has perdido tu trabajo, o algo así?


      –Tal vez eso habría sido más fácil de manejar –Cate suspiró profundamente antes de continuar–. No vas a poder creértelo, pero esta mañana hemos tenido una reunión en la oficina con Julian Carlisle, el actual barón Wyndham.


      Stella se llevó una mano a la boca, conmocionada.


      –¡Cielo santo!


      –Exacto –murmuró Cate, moviendo la cabeza como si aún no pudiera creerlo.


      –¿Ha ido a buscarte? ¿Ha venido a por Jules? –Stella no pudo ocultar su ansiedad al preguntar aquello.


      –Eso no es posible, porque ni siquiera sabe que Jules existe. Además, estoy segura de que no ha averiguado nada a lo largo de estos años. Entonces tenía su propia vida y ahora sigue teniéndola. Supongo que para él tan solo soy un vago recuerdo.


      –¡Tampoco puede decirse que procedas precisamente de los bajos fondos! –exclamó Stella, indignada–. Nunca entendí por qué no le hablaste de nosotros.


      –Eso casi tiene gracia viniendo de ti –dijo Cate con ironía–. ¿Qué podía saber yo de «nosotros» si tú no me contabas nada? Era como si no fuera asunto mío.


      Stella se ruborizó. A veces resultaba difícil aceptar la verdad.


      –Solo trataba de protegerte.


      –Lo que más te importaba era proteger a tu hermana pequeña.


      –Era mi hermana, la quería –Stella dijo aquello como si Cate careciera de sensibilidad por no comprenderla–. La cuidé toda mi vida. Mi madre no estaba interesada en nosotras. Tampoco mi padre. En lugar de ello, se pasaron la vida lamentando la muerte de nuestro hermano –con evidente preocupación, añadió, esperanzada–. ¿Wyndham ha venido como potencial cliente?


      Cate asintió.


      –Al parecer, tiene mucho dinero. Quiere invertir en nuestros recursos minerales. Hugh estaba encantado.


      –Seguro –replicó Stella irónicamente mientras trataba de asimilar aquella información–. Y supongo que Julian te ha reconocido.


      –Por supuesto –Cate palmeó cariñosamente la mano de Stella–. Ya sabes que a Hugh le gusta ponerme al frente.


      –Ya te he dicho varias veces que ese hombre está enamorado de ti –dijo Stella en tono desaprobador.


      –No siento el más mínimo interés en Hugh como hombre, y estoy segura de que ya lo ha captado.


      –Nunca lo captan –dijo Stella con firmeza–. Pero sigue.


      –Al parecer, lord Wyndham, ese pariente tuyo...


      –Y tuyo... –aclaró Stella.


      –Me niego a reconocer eso –replicó Cate–. El caso es que quiere construirse un refugio tropical en el norte de Queensland, específicamente en Whitsundays. Hugh mencionó de inmediato Isla Bella, el refugio de lady McCready.


      –Pero ella no quiere vender, ¿no? –preguntó Stella–. Recuerdo que se negó firmemente a hacerlo cuando Keith Munro quiso comprarla. Probablemente querrá cedérsela a algún pariente. Ya está mayor.


      –Tiene ochenta y cinco años. He hablado con ella esta tarde –la modulada voz de Cate adquirió un toque de ironía–. Está dispuesta a reunirse con lord Wyndham.


      –Oh. Supongo que el hecho de que sea lord habrá ayudado.


      –Desde luego. A fin de cuentas, tu padre fue el cuarto barón Wyndham, ¿no? Por lo poco que hablas de él, cualquiera diría que fue un criminal. Pero lo cierto es que lady McCready no tiene un familiar adecuado al que dejarle Isla Bella. Piensa que cualquiera de ellos la vendería al instante, así que puede resultarle tentador conocer a alguien dispuesto a convertirla en un retiro privado. Estoy segura de que Julian va en serio. Tiene intención de traer a su esposa, a sus hijos y a algunos amigos cercanos.


      –Entonces, ¿se casó? No recuerdo cómo se llamaba ella...


      –Marina –contestó Cate. Nunca había sentido ninguna animosidad hacia Marina, que no tenía la culpa de nada. Había reservado su amargura para Ashe y su esnob madre, que dio el beneplácito a lady Marina.


      –¿La empresa espera que llegues a un acuerdo con él? –preguntó Stella. En una ocasión Hugh Saunders le dijo que estaba seguro de que Cate iba a llegar a lo más alto.


      –Eso es lo que quiere Hugh –contestó Cate–. Pero eso significa que tendré que viajar a la isla en compañía del hombre que me traicionó.


      –Ocúpate de que no lo haga por segunda vez –dijo Stella secamente–. Me volvería loca si lo hicieras. Nunca has llegado a superarlo.


      –Puede que no –Cate sintió un estremecimiento al escuchar el áspero tono de su tía–. Pero ahora soy dueña de mí misma y os tengo a ti y a mi precioso niño. Julian no debe verlo –añadió, y captó el temor que manifestó su propia voz.


      –Lo único que tienes que hacer es conservar la calma –dijo Stella, aunque ella también se había puesto pálida.


      –Además, Jules no se le parece...


      –Excepto en los ojos –añadió Stella rápidamente–. Fui al colegio con una pariente suya, Penelope Stewart. Supongo que ya te lo he dicho.


      –Si me lo hubieras dicho lo recordaría –dijo Cate medio en broma–. Como sabes, tengo una memoria fotográfica. Siempre has llevado tu pasado encerrado en tu cabeza, Stella. Lo encerraste ahí en determinado momento y luego tiraste la llave.


      –Estoy segura de que te lo dije –replicó Stella con firmeza, a pesar de ser consciente de que, muy probablemente, no lo había hecho–. Rafe, el hermano de Penelope, era otro de los enamorados de Annabel.


      –¿En serio? –preguntó Cate, sorprendida–. Eso tampoco me lo habías mencionado nunca. ¿Por qué te cuesta tanto hablar del pasado? Parece una especie de paranoia...


      –Tal vez lo sea. Pero el pasado es el pasado y ya carece de importancia.


      –En eso te equivocas –murmuró Cate con tristeza–. El pasado no es nunca el pasado. Nos sigue siempre como una sombra. No podemos pulsar el botón de borrado y hacer que desaparezca como por ensalmo de nuestras vidas.


      –Creo que podría contradecir esa afirmación –dijo Stella.


      –Era de esperar, pero yo opino que nunca nos libramos del pasado.


      Stella sonrió con ironía.


      –Te estás refiriendo a Annabel.


      Cate asintió.


      –Annabel, mi madre. Ella sí que superó su pasado –Cate sonó triste además de profundamente desilusionada–. ¿Quién sería mi padre? Puede que aún esté vivo...


      Stella no dijo nada. Estaba un poco cansada del empeño de Cate en buscar la verdad.


      Cate miró a su tía. De las dos, ella parecía la más desolada por la noticia de la llegada de Julian Carlisle.


      –¿Es posible que fuera el tal Rafe? –preguntó con brusquedad.


      Stella se mordió el labio inferior y luego, sorprendentemente, dejó escapar una amarga risa.


      –No tengo ni idea, Cate. En serio. Annabel jamás me dijo nada a pesar de lo que insistí. Cada vez que sacaba el tema me pedía que no siguiera. Acabé por renunciar a enterarme. Ni siquiera en su lecho de muerte me contó quién era tu padre.


      –A lo mejor no lo sabía –dijo Cate con dolorosa ironía.


      –Annabel nunca quiso hacerte daño, Catrina.


      –Pero a ti sí te lo hizo. Debió ser terriblemente egoísta y egocéntrica. Te engañó en muchos aspectos. Y no solo eso. Prácticamente os obligó a emigrar a Arnold y a ti. Renunciaste a la vida que conocías. Te sacrificaste por tu promiscua hermana pequeña.


      Stella no pareció sentir ninguna prisa por refutar aquello.


      –No supuso un gran sacrificio. Siempre supe que mis padres no me pedirían que me quedara, aunque me ofrecieron una gran boda. Pero tú has compensado con creces todo eso. Arnold y yo nos enamoramos de ti a primera vista. Yo nunca pude tener hijos, aunque no creo que fuera por mi culpa, sino, más bien, del pobre Arnold. Pero éramos felices.


      –¿En serio? –preguntó Cate con escepticismo.


      –Bueno, no exactamente felices, pero casi. Dejamos todas nuestras cargas atrás. Nos encanta este país, la libertad que ofrece y su clima. Y, sobre todo, te teníamos a ti. No tienes idea de la alegría que suponía eso. Eres de mi propia sangre, Cate.


      –Pues podías habérmelo dicho –replicó Cate, pensando que el dolor nunca desaparecería.


      –¿Y vas a culparme toda la vida por no haberlo hecho? –preguntó Stella, como dudando de la capacidad de perdonar de Cate.


      –Te quiero, Stella, y no quiero hablar de culpas. Las cosas suceden sin más. Pero, por el momento, ambas sabemos que no sería conveniente que Wyndham viera a Jules.


      –¡Cielos, no! Podría detectar el parecido –dijo Stella, horrorizada ante la perspectiva–. ¿Estás pensando en lo que estoy pensando? ¿Podría reconocerlo como hijo suyo?


      –Los tiempos han cambiado. Los padres, incluso los de clase alta, están reconociendo hijos que ni siquiera sabían que tenían. Por lo que sé, Julian podría tener un par de hijas. Sabemos que el primer hijo de la realeza británica, sea hombre o mujer, puede heredar el trono, como debe ser. No sé qué sucede con las herencias que siempre iban al varón. También existe la posibilidad de que Wyndham y su Marina se hayan separado. Podría haberlo averiguado si hubiera querido.


      –Pero nunca has querido –dijo Stella–. Y yo tenía mi propio dolor, por supuesto. Tan solo Annabel asistió al funeral de mi padre. Me dijeron que me mantuviera alejada. «No vengas, por favor. No vengas, Stell. No es porque él vaya a enterarse, pero podrían surgir preguntas incómodas», me rogó mi egoísta hermanita. Estaba absolutamente aterrorizada. Como de costumbre, cedí y acudí una vez más en rescate de Annabel. Además, yo ya tenía bastantes preocupaciones. Tú habías vuelto de Inglaterra sumida en la desesperación, y no tardé en averiguar el motivo. Estabas embarazada. Entonces todo salió a la luz...


      –Tuve que dar la espalda a lo que me había pasado –dijo Cate–. Era la única posibilidad que tenía de sobrevivir.


      –Pero me tenías a mí –replicó Stella al instante–. Espero que no haya ningún motivo por el que Carlisle tenga que acercarse por aquí.


      –Esto va a asombrarte –dijo Cate, riendo sin humor–. Vamos a cenar esta noche.


      Stella se llevó la mano a la boca, conmocionada.


      –¿Qué? –espetó, muy perturbada por el repentino regreso de Julian Carlisle a la vida de Cate. Cate había tenido que esforzarse mucho para retomar su vida tras lo sucedido. Habían construido su vida juntas. Tenían a Jules. No necesitaban a nadie más. Sería terrible que Cate empezara a pensar de otro modo, pero, a fin de cuentas, era una preciosa mujer viviendo sin un hombre. En algún momento podría rebelarse.


      –No te preocupes –dijo Cate a la vez que se levantaba y se acercaba a Stella para besarla en la frente–. Ha sido Hugh quien más o menos me ha forzado a aceptar. No quiere perder a Wyndham como posible cliente. Va a ser una cena de negocios. Julian quería pasar a recogerme, pero he insistido en que sería mejor que yo fuera a recogerlo a su hotel. No quiero que se acerque a nuestra casa.


      –Espero que a Hugh Saunders no se le haya ocurrido mencionar que tienes un hijo –dijo Stella, tensa.


      –No creo que lo haya hecho –dijo Cate con el ceño repentinamente fruncido–. Ahora tengo que ponerme en marcha, Stella. Quiero ver a Jules y luego tengo que ducharme y cambiarme.


      Stella se puso rápidamente en pie, claramente agobiada por lo que estaba sucediendo.


      –Alguien podría decírselo. Por ejemplo, esa odiosa compañera tuya de trabajo, Murphy Stiller. A fin de cuentas eres una madre soltera.


      –Si llegara a ser necesario, ya se me ocurrirá alguna historia convincente –dijo Cate con firmeza–. Además, no es asunto suyo.


      –En eso te equivocas –dijo Stella–. Lo comprobarás si alguna vez llega a averiguar la verdad.


      Aquella era una posibilidad que ninguna de las dos podía permitirse ignorar.


      ***


       


       


      Finalmente, Cate eligió un vestido negro de ganchillo con el que se sentía a gusto y que animó con unas discretas y adecuadas joyas. No se trataba de una cita, sino de una cena de negocios. A Julian siempre le gustó que llevara suelta su melena rubia y, precisamente por ello, se hizo un moño clásico. Su única concesión fueron unos zapatos de tacón. Tenía que llevarlos porque Julian era realmente alto, lo que le daba una ventaja añadida.


      –¡Estás guapísima, mamá! –dijo Jules cuando Cate bajó–. ¿Por qué no viene ese hombre a recogerte? –los amigos varones de su madre siempre pasaban a recogerla, no al revés.


      –Así resulta más cómodo –Cate revolvió cariñosamente el pelo de su hijo–. En la cama a las nueve. ¿Qué vas a hacer antes?


      –Ver una película con la abuela –Jules miró a Stella, con la que congeniaba de maravilla, y luego miró de nuevo a su madre–. ¿El hombre con el que has quedado es un lord? –preguntó con interés–. Seguro que es un snob.


      –Solo por parte de padre y madre.


      Jules y Stella rieron al unísono.


      –Te acompaño hasta el coche –dijo Jules a la vez que tomaba la mano de su madre.


      –Gracias, cariño.


      –Te esperaré levantada –dijo Stella antes de que salieran por la puerta.


      –No hace falta que te molestes.


      –Estoy segura de que no pegaría ojo –Stella no estaba de humor para aceptar un no por respuesta.


      ***


       


       


      Durante el trayecto en coche ambos estuvieron muy tensos. La situación resultaba indescriptiblemente peligrosa. Julian se limitó a murmurar un seco «buenas tardes». Cate se limitó a asentir. Luego permanecieron en silencio. Cate pensó que era lógico que ella estuviera así, pues había sido la abandonada en su relación, ¿pero cuál era el problema de Julian?


      Encontró el único sitio que quedaba libre en el parking del restaurante, junto a un impresionante Maserati. Conocía al dueño, un reconocido playboy que había tardado mucho en aceptar un no por respuesta.


      Cuando entraron en el elegante restaurante fueron inmediatamente atendidos por el maître.


      –Buona sera, señorita Hamilton. Es un placer volver a verla.


      –Buena sera, Carlo.


      Unos momentos después estaban sentados a una mesa en la que fueron rápidamente atendidos por el camarero encargado de los vinos.


      –¿Y bien? –dijo Julian en cuanto se quedaron solos.


      –No quiero hablar del pasado, Julian –contestó Cate, tratando de aparentar un control de la situación que estaba lejos de sentir. Aquel no era el excitante y apasionado Ashe que conoció en el pasado. Incluso su precioso acento inglés de clase alta se había endurecido. Probablemente a causa de la influencia de su querida madre. Incluso los hombres acababan pareciéndose a sus madres.


      –Claro que no quieres –dijo Julian–. Me han dicho que tienes un hijo.


      Cate tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para reprimir la oleada de pánico que experimentó. No creía que se lo hubiera dicho Arnold.


      –Sí, tengo un hijo –replicó con el tono más normal que pudo.


      –¿Pero no hay un marido?


      –Me fascina tu interés. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes esposa, hijos, un heredero para título? «Nobleza obliga», ¿no?


      –Mi vida no es asunto tuyo, Catrina.


      –Tampoco la mía es asunto tuyo –contestó Cate secamente–. ¿Lo dejamos en eso?


      –¿Cuántos años tiene tu hijo? –preguntó Julian sin apartar la mirada de ella. No le había hecho gracia comprobar que con el paso del tiempo se había vuelto aún más bella, más segura de sí misma.


      Cate respiró profundamente. No iba a quedarle más remedio que mentir.


      –Cinco –dijo, manteniendo la mirada de Julian–. Es el amor de mi vida.


      –¿Y el padre? –preguntó Julian sin apartar la mirada del enigma en que se había convertido la joven de la que se enamoró perdidamente. El amor volvía estúpida a la gente, arruinaba carreras y destrozaba vidas, a veces de forma irreversible–. ¿Qué era? ¿Un amante con el que vivías?


      –Resulta difícil describir qué era –Cate trató de encogerse de hombros con despreocupación–. En cualquier caso, no pasó la prueba.


      –Solo en la mitología y los cuentos se hace pasar por diversas pruebas a los pretendientes –dijo Julian, irónico–. Aún me pregunto cuál fallé yo –añadió en tono claramente despectivo–. «Ella se ha ido, se ha ido, se ha ido» –canturreó en voz baja.


      La reacción física de Cate fue incontenible. «Dopamina», pensó. La química que motivaba al cerebro. Ver y escuchar a Julian le estaba produciendo un gran placer, un ataque de erotismo. Y no se sentía responsable de ello, porque Julian era devastadoramente atractivo, carismático, rico e importante. En aquel momento supo que en realidad nunca había llegado a superar su relación. Lo que debía hacer era almacenar los recuerdos al rincón más apartado de su mente.


      –¿Te importa que dejemos el tema? –preguntó, aparentando una gran calma, aunque por dentro estaba en ascuas.


      –A mí tampoco me gusta hablar de ello –murmuró Julian un instante antes de que el camarero regresara a la mesa con el vino que había pedido.


      Mientras él lo probaba, Cate se dedicó a mirar el menú, aunque los nervios le habían quitado el apetito.


       


       


      Los platos que les fueron sirviendo parecían auténticas obras de arte. El chef japonés de aquel restaurante era una celebridad. La langosta estaba exquisita. Cate sintió que le asentaba un poco el estómago, pero le resultó imposible relajarse. Debía proteger a su hijo y a sí misma de cualquier posible daño. Julian no debía saber nada de él.


      «¿Pero por qué lo has llamado Julian?», le preguntó Stella poco después de que hubiera dado a luz. «No lo sé», había contestado ella, llorosa.


      Con el tiempo, Stella dejó de preguntar.


      Pero lo cierto era que su hijo se llamaba Julian Arnold Hamilton.


      Finalmente, incapaz de contenerse, preguntó mientras tomaban el café:


      –¿Quién te ha hablado de mí?


      Julian la miró un momento y sonrió con una expresión muy parecida al desprecio antes de contestar.


      –Una devota colega tuya. La tal Stiller. Tengo la impresión de que sois rivales en el trabajo.


      Cate apenas fue capaz de contestar.


      –Es ella la que rivaliza conmigo.


      –Lo suponía. Pero esa mujer no está celosa de tus habilidades profesionales. Está celosa de tu relación con Saunders.


      –Hugh es solo mi jefe –replicó Cate con frialdad.


      –Puede que sí, pero se nota que te desea.


      Aquella era una verdad que Cate no quería reconocer.


      –En ese caso tiene un gran problema. Aparte de ser mi jefe, tiene edad suficiente para ser mi padre. Y además está casado. Murphy es muy retorcida. ¿Cuándo has hablado con ella? –añadió, incapaz de contener su curiosidad.


      –Cuando te has ido. Al parecer, pensó que me interesaría saber que eres una madre soltera.


      –Solo el cielo sabe por qué habrá pensado eso –dijo Cate, conmocionada por el grado de enemistad que delataba aquel gesto por parte de Murphy. Afortunadamente, nunca había visto a Jules. Nadie en su trabajo lo había visto.


      –Puede que sea una de esas mujeres capaces de ver cuándo saltan chispas entre dos personas –sugirió Julian con suavidad–. A veces no hay manera de ocultar esas chispas, o el pesar que siente uno. Si es que uno es capaz de sentirlo, claro. ¿Eres tú capaz de sentir pesar, Catrina?


      Cate sintió un escalofrío.


      –Veo que te costó realmente aceptar que te dejara, ¿no?


      –Hiciste algo más que dejarme –replicó Julian con frialdad–. Te esfumaste. Estabas allí un momento y al siguiente te habías ido.


      Cate olvidó por un instante dónde estaban.


      –¿Qué otra alternativa me quedaba después de mantener aquella pequeña charla con tu madre? –preguntó, casi con ferocidad, algo de lo que se arrepintió de inmediato.


      Julian frunció el ceño.


      –¿Qué pequeña charla? –pregunto secamente.


      –Nada que tenga que ver contigo –mintió Cate.


      –Me gustaría saberlo.


      –No hay nada que saber –replicó Cate con firmeza–. Si estás listo, me gustaría que nos fuéramos. A fin de cuentas, esto ha sido una cena de negocios. Ya te he dicho que lady McCready está dispuesta a reunirse contigo. A partir de ahí puedes ocuparte tú del asunto. Ambos somos adultos. No es necesario que sepa que ya nos conocíamos.


      –¿Nos «conocimos»? ¿Eso fue lo que hicimos? –preguntó Julian con ironía–. Es evidente que no tienes ninguna dificultad en enterrar los recuerdos.


      –Tú tampoco tuviste ninguna dificultad en olvidarlos –dijo Cate–. Seguro que lady McCready te pregunta algo sobre ti y sobre tu familia. No te he preguntado por tu madre. ¿Qué tal está?


      La mirada de Julian se volvió fría como un iceberg.


      –¿De verdad te interesa?


      Cate asintió.


      –Se sintió amargamente decepcionada por ti.


      –¡No me digas! –contestó Cate en tono burlón a la vez que tomaba su bolso–. ¿Nos vamos? –añadió, aunque sintió un inesperado temor, una repentina confusión. Pero solo debía de tratarse de una treta de Alicia para protegerse. Alicia siempre había tenido sus propios planes.


      –Desde luego –Julian alzó una mano para llamar al camarero, que se acercó rápidamente a la mesa.


      –Yo pago –dijo Cate a la vez que sacaba su tarjeta. A fin de cuentas, se había tratado de una cena de negocios.


      –Pagarás, Catrina, pero no por la cena.


      Cate experimentó un estremecimiento al escuchar aquello.


       


       


      Como había prometido, Stella estaba levantada esperando a Cate cuando esta llegó.


      –Cuéntamelo todo –dijo a la vez que la tomaba del brazo con intención de conducirla hacia el cuarto de estar.


      –Creo que antes voy a beber algo –Cate se encaminó hacia la cocina.


      –¿Qué?


      –Necesito una bebida. Te lo aseguro.


      Stella siguió a Cate con gesto de preocupación.


      –¿Tú quieres algo? Yo voy a tomar un coñac.


      –Sospecho que yo también voy a necesitarlo –dijo Stella con un suspiro.


      –Además, te ayudará a dormir.


      Volvieron al salón cada una con su copa en la mano y se sentaron en el sofá. Solo entonces comenzó Cate a narrar los acontecimientos de la noche.


       


       


      –¿Qué esperaría ganar la tal Murphy Stiller contándole que tenías un hijo? –preguntó Stella, irritada.


      –No lo sé, pero Julian ha querido saber qué edad tenía mi hijo. Le he mentido, por supuesto. Le he dicho que tenía cinco.


      –¿Y no te ha contado nada sobre su propia familia? Suponía que lo haría... ¿Me estás ocultando algo, cariño?


      Cate negó con la cabeza.


      –No te estoy ocultando nada –contestó, pensando que la que le había ocultado algo a ella era Stella–. Nadie en su familia hablaba nunca del padre.


      –Eso lo comprendo. Supongo que aún resulta muy doloroso –Geoffrey Carlisle, reclutado por los Servicios Británicos de Seguridad, fue asesinado por la bala de un radical en Oriente Medio. Era un hombre muy inteligente, políglota, especializado en aquella zona. De no haber muerto, él habría heredado el título de barón Wyndham, no su hijo.


      –Julian me ha dicho que su vida es asunto suyo. Nos hemos reunido para hablar de negocios, no para recordar los viejos tiempos. Pero le he preguntado por su madre de todos modos.


      Stella se quedó momentáneamente paralizada al escuchar aquello.


      –¿Y crees que ha sido prudente hacerlo?


      –Supongo que le habrá desconcertado. Pero no te preocupes, Stella. Creo que podré manejar este asunto sin problemas.


      –¿No puede acompañarlo alguna otra persona a ver a lady McCready? –pregunto Stella, preocupada.


      Cate sonrió sin humor.


      –Podría sugerir que fuera Murphy. Se ha colado por él a primera vista –rio y luego se puso repentinamente seria–. No, Stella. Hugh espera que me ocupe yo, que muestre mi compromiso con la empresa, con el equipo. Julian comprará la isla, invertirá en nuestros minerales y luego volverá a su tierra. Aunque también podría darle esperanzas... ¿Qué te parece? –la risa que dejó escapar fue de auténtico humor negro–. La atracción física sigue siendo tan intensa como siempre. Es imposible ignorarla. Creo que no me costaría demasiado tenerlo comiendo de mi mano en poco tiempo –añadió con desprecio–. ¡Imagínate!


      –No quiero ni imaginarlo –murmuró Stella–. No es momento de jugar con fuego y arriesgarte a sacrificar todo lo que hemos conseguido.


      –También podría decirle que se perdiera. Sería como revertir el proceso, ponerlo a él en el potro de tortura...


      –Ni siquiera se te ocurra entrar ahí –advirtió Stella, incapaz de contener un escalofrío. Sabía que Cate aún no se había curado del todo de la enfermedad llamada Julian Carlisle, y aquel reencuentro podía resultar fatal para su futuro.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      LADY McCready se había preparado para la visita. Se había ocupado de dar una vuelta a la isla en su pequeño vehículo, conducido por su fiel Davey, que se ocupaba prácticamente de todo en la isla. Su esposa, Mary, era la encargada de cocinar y de la casa. La cuidaban bien y ella cuidaba bien de sus empelados, que en realidad ya eran amigos.


      Hacía un día maravilloso, las extensiones de hierba de la isla estaban perfectamente cortadas y un agradable aroma a gardenias y jengibre invadía el aire.


      –Hace una brisa deliciosa, Davey –dijo lady McCready a la vez que apartaba un mechón de pelo blanco de su frente.


      –Así es. Estoy deseando que lleguen sus invitados, nada menos que un lord. Y ya conozco a la señorita Hamilton, por supuesto. Es una jovencita muy especial.


      –Sí que lo es –a lady McCready le gustó Catrina desde el primer momento. No solo era una joven preciosa, sino que además era encantadora y tenía una gran intuición–. Sé que Catrina no nos propondría nada que no fuera beneficioso para nosotros. Sabéis que os quiero mucho a Mary y a ti. Siempre habéis hecho que nos sintamos muy orgullosos –lady McCready siempre incluía a su marido como si aún estuviera vivo. Tenía intención de decirle a lord Wyndham que, cualquiera que fuera el trato al que llegaran debía incluir la permanencia de Mary y Davey en la isla mientras quisieran seguir allí. Isla Bella había sido su hogar durante veinte años y serían los cuidadores perfectos. Amaban la isla tanto como ella, y se había ocupado de ellos adecuadamente en su testamento, como debía ser.


       


       


      Cate y Julian se dirigían en barco a Isla Bella, una isla continental que se hallaba a unos diez kilómetros de la costa. Cate contemplaba el agua, que había pasado de color aguamarina a turquesa según se habían alejado del muelle. No iba a ser un paseo precisamente plácido, pues soplaban los vientos alisios.


      –¿Hay tiburones por aquí? –preguntó Julian.


      –¿Por qué no lo compruebas personalmente? –sugirió Cate en tono casi animado.


      –Me aseguraría de arrastrarte conmigo.


      –Pero un príncipe nunca haría algo así –replicó Cate con ironía.


      –No soy ningún príncipe.


      –No, eres un lord. Seguro que disfrutas mucho siéndolo.


      –Ser un lord hace que el paso por la vida sea un poco más cómodo –admitió Julian mientras miraba a su alrededor–. No hay duda de que esta es una parte muy bella del mundo. Y la Gran Barrera de Coral es una de las maravillas de la Naturaleza –añadió en tono coloquial, como si estuviera hablando también para el capitán del barco, que los observaba con expresión especulativa.


      –Protege cientos de kilómetros de nuestra costa y de las islas continentales. Como ya te he dicho, Isla Bella es una isla continental. Tiene una escarpada colina en medio y la casa está a sotavento...


      –Lógico –comentó Julian.


      Cate siguió hablando como si fuera una guía turística.


      –Hay islas volcánicas y islas de coral, con cientos de arrecifes y cayos... Espero que sepas algo sobre ciclones –añadió en tono de advertencia–. Casi todos los años hay alguno. El de 2011 fue terrible.


      –Lo supe por las noticias. ¿Afectó a Isla Bella?


      –Afortunadamente, Isla Bella se salvó. Lady McCready y sus empleados permanecieron en la isla todo el tiempo. Creo que tiene un refugio a prueba de ciclones.


      –Me alegra saberlo –dijo Julian con ironía.


      Cate lo miró de reojo.


      –¿No sientes la tentación de echarte atrás?


      –¿Estás intentando que me eche atrás?


      –Solo quiero que sepas que hay algunos riesgos que tienes que considerar.


      –Estoy familiarizado con los huracanes. Creo que te mencioné el huracán que asoló las Bahamas cuando estaba allí con mi familia.


      Cate se encogió de hombros.


      –No lo recuerdo. ¿Sigues teniendo una propiedad allí?


      –Sí, pero estoy buscando un lugar menos accesible para las vacaciones. Isla Bella será una buena opción.


      –¿Y qué tal si me das un poco más de información para saber lo conveniente o inconveniente que pueda resultarte? ¿Cuántos hijos tienes... tres o cuatro?


      Julian se limitó a mirarla sin decir nada.


      –Pero no vas a decírmelo, claro –añadió Cate rápidamente.


      –¿Por qué iba a hacerlo? Además, supongo que ya me habrás investigado.


      Cate había pensado en hacerlo. En demasiadas ocasiones.


      –¿Por qué iba a hacerlo? –replicó.


      –Es extraño, pero yo tampoco he hecho averiguaciones sobre ti. Aunque sabía que acabaría haciéndolo antes o después. Pero luego me di cuenta de que hacerlo habría sido un error –admitió Julian–. A fin de cuentas, ¿por qué iba a haber querido saber algo de ti?


      Cate trató de ocultar la rabia que experimentó.


      –Hiciste bien, porque hoy en día soy una persona totalmente distinta a la que conociste.


      –Entonces eras una persona totalmente diferente –replicó Julian secamente–. Al menos, respecto a la clase de persona que creía que eras.


      –Es peligroso asumir que conoces realmente a alguien –dijo Cate–. Ni siquiera nos conocemos a nosotros mismos. El asunto es que todo cambia.


      –Ya me he resignado al hecho de que nunca te conocí.


      –Nuestras metas en la vida no eran las mismas –Cate tuvo que respirar profundamente para calmarse. ¿Qué haría Julian si supiera que era la madre de su hijo? ¿Reaccionaría con rabia? ¿La arrojaría por la borda?


      El viento había arreciado y, de pronto, el pañuelo de seda con que Cate se había sujetado el pelo salió volando. Tanto ella como Julian trataron de atraparlo y al hacerlo acabaron colisionando el uno con el otro.


      Cate experimentó un inmediato acaloramiento a la vez que sentía que unas oscuras emociones se adueñaban de ella. Las cimas de sus pechos rozaban contra el de Julian, y fue incapaz de contener su respuesta. Lo que estaba experimentando era deseo, y reconocerlo le produjo una intensa sensación de vergüenza y culpabilidad. Creía haber madurado con el paso de los años, pero, al parecer, no había sido así.


      Se apartó de Julian casi con violencia.


      –Gracias –dijo con ferocidad cuando él le entregó el pañuelo.


      –De nada –replicó él sin dejar de mirarla.


      El viento agitaba con fuerza la melena de Cate, que se llevó una mano a la cabeza para sujetarla.


      –Si puedo aventurar una sugerencia –dijo Julian–, déjatelo suelto.


      Como respuesta, Cate se alisó lo que pudo el pelo con ambas manos y volvió a ponerse el pañuelo.


      –¿Y bien? –dijo, incapaz de soportar por más tiempo que Julian siguiera mirándola.


      –Por un momento me has recordado a la chica que conocí en otra época –murmuró Julian–. Resulta realmente difícil creer que fueras tú.


      –Entonces era muy joven e increíblemente tonta. Dejemos el tema.


      –¿Por qué no? –preguntó Julian retóricamente.


      Su vida privada no había ido precisamente bien después de que Cate lo dejara. No pensaba decírselo, por supuesto, pero era inevitable que acabara averiguándolo. Su vida pública y su vida profesional habían ido muy bien. Perder a Cate, y la forma en que había sucedido, la breve y lastimosa carta de explicación que le dejó, lo afectaron profundamente. Nadie podría haber sido peor tratado. En la primera ocasión en que se dio la vuelta Cate voló de su lado a toda velocidad. Tal vez ella había sabido desde el principio lo que estaba haciendo. Era el quien lo había interpretado todo mal. Su madre, consternada por el comportamiento de Catrina, hizo todo lo posible por consolarlo, hasta que se vio obligada a renunciar.


      Él eligió su manera de superarlo. Utilizó su bien amueblado cerebro para amasar una fortuna en pocos años. Su vida profesional había sido un éxito, pero no tenía ni esposa ni hijos. Marina siguió merodeando a su alrededor hasta que comprendió que ya no le quedaban esperanzas. Sometido a la presión de su familia, especialmente de su madre, alguna ves se planteó pedirle a Marina que se casara con él. De no haber conocido a Catrina Hamilton, ¿quién sabía lo que habría pasado? Tal ves se habría casado con Marina. Era una persona encantadora y muy adecuada para el papel. Pero Marina merecía algo mejor. Finalmente se casó con un buen amigos suyo, Simon Bolton. De hecho, él fue el padrino en su boda. Seguían siendo buenos amigos.


      Fue Catrina la que robó su corazón. Nunca volvió a ponerse en contacto con él. Simplemente desapareció de su vida. Cuando las esperanzas murieron, solo le quedó el dolor de su corazón roto. Las mujeres no eran las únicas que sufrían aquella clase de cosas. A los hombres les sucedía lo mismo. Cuánto la había echado de menos... y cuánto la había odiado también. Su comportamiento no solo había sido cobarde, sino también cruel. Apenas había pasado una noche desde entonces en que no pensara en ella. Pero el destino se había encargado de reunirlos de nuevo. Siempre había un castigo para un crimen y, en aquella ocasión, Catrina no iba a librarse tan fácilmente del suyo.


      Jugaba con las mentes y los cuerpos de los hombres. Lo más probable era que nada la conmoviera realmente, excepto su hijo. Su hijo tenía que ser su talón de Aquiles. De lo contrario, no lo tendría tan escondido. Hugh Saunders tampoco conocía al chico, pero sabía dónde vivía Catrina. Lo que resultaba extraño era que el padre se hubiera esfumado tan fácilmente. O no había valorado demasiado el hecho de ir a ser padre, o Catrina no se lo había contado.


      Simplemente lo había utilizado.


      Sucedía. A las mujeres cada vez se les daba mejor utilizar a los hombres.


       


       


      Se sentaron en la galería de la casa para disfrutar de un delicioso almuerzo servido por Mary, la amable y eficiente empleada del hogar de lady McCready. Desde aquel lugar había unas vistas impresionantes del Mar de Coral.


      Lady MacCready no molestó a Julian con preguntas personales. Este había pedido llevar las negociaciones en privado con ella. Davey llevaría a Catrina a dar un paseo por el jardín mientras ellos hablaban. Sin embargo, fue ella la encargada de enseñarle la gran casa.


      –Ya no estoy tan ágil como solía –dijo la anciana lady McCready con una sonrisa–. Les esperaré aquí.


      Cate se lanzó al ataque en cuanto se alejaron lo suficiente.


      –Veo que me has apartado de las negociaciones. Ese no era el plan.


      –Los planes cambian –dijo Julian mientras avanzaban–, y lo cierto es que no te necesito para negociar este asunto. Lady McCready y yo no tendremos ningún problema. Es obvio que la isla y la casa merecen la pena, desde luego, pero aún no sé hasta qué punto me resultan irresistibles. Es evidente que no se ha reparado en gastos. Isla Bella es mucho más que un escondite. Supongo que el proyecto tardó bastante en llevarse acabo –Julian se volvió inesperadamente hacia Cate y la atrapó mirándolo.


      –Creo que cinco años –contestó ella, ligeramente ruborizada–. Se encargó el proyecto a un arquitecto italiano. A lady McCready le gusta todo lo italiano. ¿Qué te parece de momento?


      –Mi casa en las Bahamas es de estilo Indio Británico. Es de líneas más suaves... minimalista si se compara con esta. Está espléndidamente decorada, aunque algunos podrían encontrarla un poco recargada. Habría que hacer algunos cambios.


      –Aquí se ha alojado mucha gente importante –dijo Cate–. Los McCready eran famosos por su hospitalidad. Hasta tres ministros han pasado por aquí. Seguro que tú también te relacionas con gente muy importante. ¿Quién sabe? Puede que incluso alguien de la realeza acabe alojándose aquí.


      –Ya puedes enseñarme la planta de arriba –contestó Julian, que optó por ignorar el último comentario de Cate.


      Regresaron al vestíbulo principal para subir la amplia escalera que partía de este.


      –Hay seis dormitorios con baño –Cate habló exactamente como lo habría hecho un agente inmobiliario–. ¿Cuántos sois en tu familia? –preguntó en tono indiferente, aunque por dentro se sentía terriblemente nerviosa. El cuerpo de Julian irradiaba oleadas de sexualidad, y tuvo que asegurarse de no estar demasiado cerca de él.


      –Creo que no tienes ningún derecho a preguntar eso –contestó Julian en tono pragmático mientras continuaba caminando como si no le importara nada que Cate lo siguiera o no.


      Los dormitorios eran grandes y espaciosos y contaban con un balcón cubierto. El dormitorio principal era el más lujoso, con una gran cama con dosel. Julian salió al balcón a contemplar las maravillosas vistas del mar.


      –Este es el dormitorio principal –dijo Cate innecesariamente cuando Julian volvió al interior.


      ¿Cómo iba a poder borrar alguna vez de su mente el recuerdo de estar en la cama con él, de sus besos, de la pasión, de la íntima unión de sus cuerpos? Había rogado para que apareciera alguien en su vida capaz de suplantarlo, aunque nadie había dado la talla. Perderlo había supuesto un golpe terrible en su vida, un golpe al que se había ido adaptando. Pero tenía a su hijo. No todo el mundo encontraba a lo largo de la vida su alma gemela.


      Cate no lo sabía, pero Julian estaba pensando más o menos lo mismo. Todo su ser se vio afectado cuando la conoció; su cuerpo, su corazón, su mente y su alma. Llegó a creer que las cosas nunca cambiarían. ¿Hasta qué punto podía equivocarse un hombre? Y, a pesar de todo, aún sentía el impulso de cerrar la puerta del dormitorio, tumbar a Cate en la cama y castigarla haciéndole salvajemente el amor. Cate lo sabía todo sobre la pasión, sobre cómo entregarse a un hombre...


      A pesar de aquellos perturbadores pensamientos, Julian logró hablar en un tono fríamente despreocupado.


      –Creo que ya hemos visto toda la casa. Ahora, disfruta de tu paseo por los jardines. Tienen un aspecto esplendido. Es una pena que no llegaras a ver los jardines de Radcllyffe totalmente restaurados.


      –Hice lo que quería hacer –replicó Cate, tensa–. Me fui.


      Pero era consciente de que el problema residía en saber qué hacer a partir de aquel momento.


      Solo había necesitado ver una vez a Julian para que los años que habían pasado separados se disolvieran en el aire como una simple voluta de humo.


       


       


      El paseo por el jardín fue un placer que logró incluso hacer olvidar por unos momentos a Cate su problema. Davey había conseguido crear un entorno paisajístico realmente memorable, con toda clase de plantas, arbustos y flores, y era obvio que disfrutaba explicando cómo había convertido el erial original en aquel auténtico vergel.


      Y lo cierto era que Wyndham no la necesitaba. Él era el potencial cliente millonario. No había necesitado mucho tiempo para comprobar que lady McCready y Julian se habían caído bien desde el primer momento. Lady McCready no le había hecho una sola pregunta sobre su vida privada, y él había actuado como si careciera por completo de ella.


       


       


      Cuando Cate regresó a la casa comprobó que la reunión entre lady McCready y Julian había ido bien. Lady McCready parecía especialmente animada. «Catrina ha justificado mi fe en ella», pensó. Lord Wyndham trataría la isla como su segundo hogar. Pero no le dijo nada a Catrina. Julian le había pedido que le diera un poco más de tiempo antes de hacer el anuncio oficial de la compra. A cambio, él haría que Catrina redactara un contrato. Además, estaba encantado con la el hecho de que Mary y Davey fueran a seguir en la isla.


       


       


      La lancha pasó a recogerlos a media tarde. El mar estaba un poco revuelto y, a pesar de que no solía marearse, el olor a gasoil procedente de la combustión del motor afectó un poco a Cate.


      Cuando atracaron, Julian la tomó por el brazo para ayudarla a desembarcar y se quedó un momento mirándola sin soltarla.


      –¿Estás bien? Te has puesto muy pálida.


      –Estoy bien. Solo me estaban afectando un poco los vapores del gasoil.


      –¿Y estás en condiciones de caminar?


      –Claro que sí –contestó Cate a la vez que se apartaba de él–. Si quieres, en lugar de tomar un taxi podemos volver al hotel andando.


      Julian se encogió de hombros mientras miraba a su alrededor.


      –Lo cierto es que me gustaría echar un vistazo. ¿Qué clase de árboles son esos? Son preciosos.


      –Magnolios. Como verás, sus flores son blancas. Crecen mucho por aquí –explicó Cate–. En la isla hay un pequeño bosquecillo de ellos. Davey es un jardinero maravilloso. Al parecer, lady McCready quiere que haya una cláusula en el contrato que diga que Mary y Davey pueden permanecer en la isla el tiempo que quieran.


      –Eso creo –dijo Julian sin molestarse en dar más explicaciones.

    

  



  

    

      Capítulo 5


       


      EL TELÉFONO que había en la mesilla de noche sonó con estridencia.


      Cate salió rápidamente del baño para contestar.


      –¿Sí? –preguntó mientras ceñía las solapas del albornoz que se acababa de poner tras la ducha.


      –Soy Wyndham. Supongo que tendrás intención de comer.


      Cate tuvo que carraspear antes de contestar.


      –Había pensado comer algo en mi cuarto.


      Escuchó al otro lado de la línea el suspiro de exasperación de Julian.


      –No seas ridícula. Me han dicho que hay un restaurante excelente cerca del hotel, el Blue Lotus.


      –No estoy de humor para salir a cenar... contigo –añadió Cate mientras maldecía en silencio al destino por haber vuelto a llevar a Julian a su vida.


      –Se supone que debes mantenerme contento, Catrina –dijo Julian con engañosa suavidad–. ¿No es eso lo que te dijo tu jefe, que debías complacerme hasta que firme un contrato con la empresa?


      –Eso es chantaje.


      –No tengo ningún problema con el chantaje. Saunders es tu jefe y escuché cómo alababa tus virtudes mientras hablaba con uno de los directivos de la empresa. No te conviene decepcionarlo. Pasaré a recogerte a las siete y media –concluyó Julian, y a continuación colgó.


      Cate tenía dos opciones: no abrir la puerta, o vestirse. Pero, desde un punto de vista profesional, la primera opción no era posible.


      Pero sí podía portarse mal, ser provocativa, tratar de seducirlo... Cuando había sugerido aquella posibilidad a Stella, esta se había quedado consternada. Seguro que habría obtenido alguna satisfacción jugando a ese juego, pero Julian era un hombre casado. Y, a pesar de los años transcurridos, aún tenía el poder de hacerle daño. Además, el pasado tenía una peculiar forma de repetirse. Ella se había buscado lo que había obtenido, y había pagado el precio por ello. Aceptaba la responsabilidad.


      Wyndham era intocable.


       


       


      Cuando, tras vestirse, se miró en el espejo, tuvo que admitir que tenía muy buen aspecto. Le gustaba tener buen aspecto. Una mujer necesitaba toda la ayuda posible de su arsenal. Sin pensar muy bien en lo que hacía había incluido en su equipaje un bonito vestido de uno de los principales diseñadores australianos. Era un vestido de seda verde con motivos florales que realzaba el color de sus ojos. También se dejó el pelo suelto, a pesar de que había planeado hacerse un moño trasero.


      ¿Estaría perdiendo el juicio?


      Pero a una mujer se le permitía perderlo de vez en cuando.


       


       


      ***


      Ocuparon una mesa que daba al paseo y a la playa que había más allá. A ojos de Cate, Julian estaba realmente atractivo, absurdamente sexy, tan alto y esbelto, con su pelo oscuro y sus intensos ojos azules...Incluso se había puesto un poco moreno. Tenía un aspecto magnífico a pesar de vestir tan solo una camisa blanca sin cuello con las mangas dobladas sobre los antebrazos y unos vaqueros de color azul oscuro.


      La joven camarera que acudió a atenderlos no fue capaz de ocultar su admiración, y cuando Julian le dedicó una de sus demoledoras sonrisas, incluso se ruborizó. Una sonrisa como aquella era un arma magnífica.


      El restaurante no era nada pretencioso, pero estaba muy limpio y resultaba sobre todo acogedor. Habían tenido bastante suerte encontrando una mesa porque estaba prácticamente lleno. La luz de ambiente era azul clara y combinaba a la perfección con los manteles blancos y azules y las sillas blancas.


      Julian observó el entorno con auténtico interés.


      –He leído recientemente un estudio sobre el color y el tipo de influencia que ejerce sobre nosotros. Un arquitecto inglés ha experimentado con la luz azul en un nuevo restaurante. Es mucho más habitual ver el color rojo, pero, al parecer, el azul obró maravillas. Fue como si el reloj biológico de los comensales se hubiera puesto a cero. La sobremesa duró mucho más de lo habitual y se consumieron más bebidas. Nunca lo había probado personalmente.


      –Hicieron lo mismo con el color rojo. Se repartieron camisetas rojas y azules entre varios jugadores de rugby. Los que vestían de rojo no solo sintieron más confianza en sí mismos, sino que ganaron el partido.


      –Bueno, la teoría puede quedar demostrada esta noche –sugirió Julian con una burlona sonrisa.


      –Te aseguro que no pienso acostarme tarde –replicó Cate secamente.


      –¿Por qué estás tan ansiosa por librarte de mí? ¿Acaso no soy alguien que conociste hace tiempo, un antiguo novio? Tampoco creo que pueda decirse que estuvieras obsesionada conmigo.


      Cate volvió su rubia cabeza, dejando expuesta una esculpida mandíbula y la columna de su cuello.


      –Ese no era el plan.


      –¿Y cuál era el plan? ¿Traicionar a alguien? –preguntó Julian con dureza.


      –Nada podría haber estado más alejado de mi mente –replicó Cate–. Y ahora, ¿te importa que nos centremos en el presente?


      –De acuerdo, pero, ¿por qué te cuesta tanto decir mi nombre?


      –No me fío lo suficientemente de mí misma como para hacerlo.


      –¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Julian, perplejo.


      –Fue bueno alejarme de ti, Ashe. Fue bueno alejarme de tu familia y de Inglaterra.


      –¿A pesar de lo bien que le caías a mi familia? –preguntó Julian sin ocultar su rabia–. Te limitaste a apagar el interruptor como si nada.


      A Cate le cayeron muy bien las hermanas de Julian, y estas le correspondieron. La trataron como a una amiga, y siempre respetaron sus opiniones. En cuanto a la madre de Julian... esa era otra historia. Cate sabía que nunca olvidaría los recuerdos que tenía de ella. Siempre recordaría su rechazo. Era un milagro que hubiera llegado a considerar a Marina lo suficientemente buena para su hijo.


      –Supongo que, a estas alturas, eso carece por completo de importancia –dijo Cate en el tono más neutral que pudo.


      Irritado, Julian la tomó de pronto con fuera de la mano.


      –Aseguraste que me amabas.


      Cate sabía que era imposible negar aquello, de manera que se lanzó al ataque.


      –¡Oh, vamos! Heredaste tu fortuna, el título, a Marina, la hija del conde, y la mansión Radclyffe. ¿No te bastó con eso?


      –¿Qué diablos escondes, Cate? –preguntó Julian con el ceño fruncido.


      –Supongo que preguntas eso porque tú estás siendo muy sincero, ¿no? –dijo Cate, tratando de mantener un tono de voz calmado–. Ambos nos hemos visto involuntariamente envueltos en esta situación, y te aseguro que yo no lo estoy disfrutando más que tú.


      –Valientes palabras, pero, ¿cuál es la realidad? –preguntó Julian en tono retador–. Tu mano está temblando.


      –Tiembla porque me estás apretando los dedos.


      –No te los estoy apretando.


      –Escucha –dijo Cate en el tono más conciliador que pudo–. No discutamos en público. Deberíamos terminar de cenar con calma y luego volver al hotel. Supongo que mañana tendremos noticias de lady McCready y podremos regresar. No dudo que le habrás contado todo sobre ti y tu ilustre familia, y seguro que está encantada de vender su isla a alguien como tú.


      –No pierdas el tiempo con halagos. No tengo ninguna duda sobre tus poderes, Catrina, y hablo por experiencia, pero parece que lo único que tienes para ofrecer a un hombre son falsas ilusiones.


      –Supongo que lo sabes porque tú también practicas ese juego, ¿no?


      Julian se había distraído mientras sacaba una tarjeta de crédito de su cartera para pagar, pero al escuchar aquello alzó bruscamente su morena cabeza.


      –¿Qué has dicho?


      –Solo me estoy dejando llevar por la corriente, Ashe –replicó Cate con una enigmática mirada.


      Julian pensó que la atracción sexual era un infierno. No había manera de librarse de ella.


      –¿Sabes lo que creo? Que aún sigues jugando a los mismos jueguecitos –replicó con desprecio–. Empezaste con ello desde pequeña y sigues actuando igual.


      Cate logró conservar la calma a pesar de la irritación que le produjo escuchar aquello.


      –La respuesta a eso es que «no con un hombre casado». Eso es zona prohibida.


      –Ah, ¿sí? ¿Y qué me dices del padre de tu hijo? Tengo que decir que lo siento por él. ¿Llegaste a decirle alguna vez que estabas embarazada?


      Cate estuvo a punto de perder el control.


      –Esa es la parte más peliaguda, Ashe –dijo a la vez que movía la cabeza para apartar un largo mechón de pelo de su rostro–. Y ahora, haz el favor de dejar el tema de una vez.


       


       


      En el camino de vuelta al hotel, Julian tuvo que volver a rescatar a Cate, que bajó la acera sin pararse a mirar a derecha e izquierda y estuvo a punto de ser atropellada. Wyndham la sujetó justo a tiempo.


      –¿Acaso quieres matarte? –preguntó, irritado.


      –No hace falta que te enfades –Cate trató de hablar con calma, pero lo cierto era que se le había secado la boca del susto–. A fin de cuentas, no ha pasado nada.


      –Vamos –replicó Julian con aspereza–. Tu corazón está latiendo como loco.


      Debía saberlo, porque tenía un brazo presionado contra el pecho de Cate.


      –Eso es porque me estás tratando con demasiada dureza.


      –Necesitas que te traten con dureza –murmuró Julian.


      Cate no dijo nada. Estaba tan conmocionada por el susto que se había dado que no le costó ningún esfuerzo aparentar una calma que estaba lejos de sentir. Siguieron andando, pero en aquella ocasión Julian no le soltó el brazo. Cate no protestó. Su cerebro aún no se había puesto en marcha del todo.


       


       


      De regreso en el hotel, caminaron por un largo y vacío pasillo hasta detenerse ante la puerta del la habitación de Cate. La de Julian estaba un poco más adelante.


      –Buenas noches –dijo Cate, evidentemente agitada.


      –¿Se puede saber cuál es el problema? –preguntó Julian, contemplando con extrañeza la alterada expresión de Cate.


      –Lo cierto es que me siento un poco temblorosa –admitió ella–. Si no me hubieras sujetado a tiempo, ese coche podría haberme atropellado –estaba pensando en Jules. Debía mantenerse a salvo por el bien de su hijo.


      Julian asintió lentamente.


      –Estás terriblemente pálida. Te vendría bien tomar una copa. Y creo que yo también la necesito –se sentía como un hombre al borde de un precipicio. No merecía la pena querer a Cate. Nunca había merecido la pena. Pero en aquellos momentos resultaba una auténtica amenaza. Aún poseía su poder sexual a raudales. No tenía por qué amarla, pero estaba loco por llevársela a la cama. Aquel sería el modo más seguro de seguir adelante. Meterla en la cama sería la mejor táctica para librarse de ella.


      Tomó la tarjeta de entrada de la laxa mano de Cate, abrió la puerta y se apartó para que lo precediera. El perfume que llevaba invadió sus fosas nasales. Era Chanel, el perfume que él le regaló junto a otra serie de presentes las navidades que estuvieron juntos, la época en que él solo era Julian Ashton Carlisle y no tenía idea de que iba a heredar un título nobiliario, con todo lo que ello conllevaba. El honor debería haber sido para su querido padre, un héroe a ojos de mucha gente, no solo de su familia.


      –Ashe, esto es... –Cate se interrumpió, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.


      –¿Una locura? –preguntó él, y rio sin humor.


      –Vete, por favor.


      –Sería buena idea, pero vamos a beber algo primero para asentar los nervios –dijo Julian mientras se acercaba al mueble bar.


      –Voy a mojarme la cara –dijo Cate.


      –Buena idea –replicó él con el laconismo de un auténtico australiano.


      Cate regresó cinco minutos después sintiéndose un poco mejor.


      –Tienes mejor aspecto –dijo Julian al verla–. ¿Te has recuperado?


      –Tampoco era para tanto, ¿no?


      –Podrías haberme engañado –Julian le entregó un vaso con whisky.


      –Salud –dijo Cate absurdamente antes de tomar un trago, sintiendo que su capacidad de autocontrol estaba a punto de estallar–. Gracias por esta noche, pero ha llegado el momento de que te vayas –dijo con toda la firmeza que pudo.


      –Eso ya los sé. Sé que, de estar en mi sano juicio, me habría mantenido bien alejado de ti.


      –Es una alivio escucharte decir eso.


      –Pero estar contigo me ha nublado un poco el juicio.


      –Pero no ha nublado el mío. Lo que te he dicho es cierto. Los hombres casados son territorio prohibido para mí.


      –Como si fuera a creérmelo –dijo Julian en tono de mofa–. Te encanta tener a los hombres casados babeando de deseo. Mira al pobre Saunders.


      –No me gusta que llames «pobre Saunders» a mi jefe.


      –Si quieres puedo decir «pobre Hugh Saunders, director jefe de las empresas Inter Austral». Dame la mano.


      –Lo siento, pero hacer manitas contigo no entra en mis planes.


      –¿Qué viste en mí? Te lo pregunto en serio. Quiero saberlo.


      –Fue como si hubieran dado a un interruptor. Encendido. Apagado. Ya sabes como es.


      –Eso es perverso por tu parte, Catrina. Nadie tiene derecho a destrozar deliberadamente el corazón de alguien que lo quiere.


      Cate lo miró un momento sin ocultar su asombro.


      –Así que te sentiste destrozado por la pena –espetó finalmente–. ¿Y cuánto tiempo tardaste en casarte después de eso?


      Julian pensó que algo no encajaba. La expresión de Cate era de auténtica desolación. ¿Cómo era posible? Era el momento de aclararle las cosas y decirle que Marina y él no llegaron a casarse... aunque eso era lo que habría querido su madre. ¿Pero por qué contarle la verdad a Cate y exponerse a sentirse aún más humillado? Además, no tardaría en averiguarlo.


      –No hace falta que me lo digas –dijo Cate haciendo un gesto con la mano–. Supongo que fue la boda del año, ¿no? Haz el favor de irte, Ashe –añadió a la vez que señalaba la puerta.


      Julian la miró con expresión burlona.


      –¿Nos vemos a la hora del desayuno?


      Cate se cubrió los oídos con las manos.


      –¡Nunca!


      –¿Y qué te parece un café? Creo que mañana por la tarde ya tendré una respuesta de lady McCready.


      –Me parece bien un café –dijo Cate–. Lo tomaremos en el aeropuerto.


      Cuando fue a pasar junto a él, Julian la sujetó por la cintura. Fue como si hubiera pulsado un gatillo. Casi al instante, Cate sintió que ardía. El corazón le latía con tal fuerza que temió que Julian pudiera escucharlo. Por un desconcertante momento incluso se apoyó contra él, asaltada por los recuerdos que no había logrado borrar de su mente en todo aquel tiempo.


      –¿Quién planeó la escena de seducción? –murmuró Julian con descarado cinismo–. ¿Tú o yo?


      –Nada estaba planeado –espetó Cate a la vez que trataba de apartarse de él.


      Julian captó algo que no lograba explicar en su tono. La frustración que experimentó lo impulsó a sujetarla con más fuerza contra sí.


      –No entiendo nada –murmuró, casi con desesperación–. ¿Es esta tu broma de «ahora sí, ahora no»? Si es así, déjalo ya.


      Sin pensar en lo que hacía, inclinó la cabeza y capturó sus labios. La seductora boca de Cate era como un imán para la suya. Sus lenguas se tantearon brevemente y luego comenzaron a ejecutar una intensa, hipnótica e involuntaria danza amorosa. Cate cerró los ojos. No había ternura en su beso. Más bien, pasión desenfrenada y una especie de intensa e incontenible rabia. Lo que había empezado como una auténtica conmoción se transformó en un intenso momento de placer físico. Cate sabía que nunca podría confundir a Ashe con otro hombre. Ningún otro era capaz de despertar aquellas sensaciones en ella. Ningún otro podía ser tan adictivo.


      Estaba enganchada. Su hambriento cuerpo nunca se saciaría de él.


      Julian deslizó las manos hacia la parte baja de la espalda de Cate para sujetarla mientras le hacía sentir instintivamente su erección. ¿Lograría dejar alguna vez de desearla? No había sido capaz de olvidarla. Se había enterrado profundamente en su psique y lo había encerrado con una llave de oro.


      El placer que estaba experimentando Cate era incontenible. Nunca había habido nada calculado en su forma de hacer el amor. Siempre había supuesto una entrega total. Aquella era la realidad a la que debía enfrentarse, pero no podía permitir que Julian lo captara. Solo se trataba de un momento de aberración, de una atracción sexual abrumadoramente poderosa. No era más que eso.


      «Sería tan fácil olvidarlo todo, olvidar que te hirió, olvidar que es el padre de tu hijo, que está casado. Él lo ha olvidado, pues espera que te tumbes y lo invites a penetrar en tu anhelante cuerpo, que disfrute de él...»


      La palma de la mano de Julian cubrió uno de sus pecho. Tenía el pezón tan excitado que dio un involuntario respingo cuando lo rozó con la palma de la mano. Lo que estaban haciendo era escandaloso.


      Se apartó, asustada.


      –No.


      –¿No? Pero si te estaba encantando. Ambos estábamos disfrutando –murmuró Julian en tono íntimo.


      –Tengo demasiado orgullo –replicó Cate, sintiendo que le temblaba todo el cuerpo


      –¿Orgullo? –repitió Julian a la vez que la tomaba por los hombros–. ¿Qué tiene que ver una mujer traicionera como tú con el orgullo?


      –¡Vete! –exclamó Cate, poseída de una impotente rabia–. ¡Vete! –repitió y, por su tono, casi pareció que Julian tuviera intenciones de pegarla.


      –Empiezo a preguntarme si estás cuerda.


      –No estoy cuerda en absoluto –«no contigo cerca, el amor de mi vida, el enemigo... ¡Cómo te odio por ello!»


      –Eres una mujer notable, Catrina, pero me temo que careces de algunos fragmentos esenciales de tu código genético –dijo Julian en tono burlón a la vez que se disponía a irse.


      –Pero no de tantos como tú –replicó Cate–. Buenas noches, Ashe, ¿o debería llamarte lord Wyndham? Yo al menos he recordado que eres un hombre casado.


      Julian estuvo a punto de decirle en aquel momento que no estaba casado, pero se contuvo. Era ella quien lo había traicionado y, sin embargo, se estaba comportando como si fuera la víctima. Recordó las palabras de su madre.


      «Julian, querido, la pobre chica necesitaba ayuda. Mucha ayuda. Solo te estaba utilizando. Nos estaba utilizando a todos. Probablemente, cuando regrese a su país se dedicará a divertir a sus amigos contando los detalles de lo que no ha sido más que una aventura».


      Su madre no había parado de hablar hasta que él llegó a sentirse vacío de emociones. Su madre nunca pensó que su amor por Catrina fuera un cuento de hadas. Sus hermanas no fueron tan severas, pero también se quedaron conmocionadas y perplejas.


      «Pensaba que estabais locamente enamorados», le dijo su hermana Olivia. «Pero solo eras tú el que estaba construyendo ese sueño, Ashe. Lo siento mucho».


      «No estaba hecha para ser tu esposa, querido», comentó su madre. «Puede que le asustara el cambio de vida que implicaría comprometerse contigo. A fin de cuentas, solo es una niña de dieciocho años».


      Y aquello fue lo último que supo de Cate, que resultó ser una «niña» bastante destructiva.


      En cuanto Julian salió del dormitorio, Cate cerró la puerta prometiéndose que aquello no volvería a suceder. Lo único que había pasado era que ambos habían sentido la urgencia de satisfacer su deseo físico. Eso era todo.


      Pero la vergüenza que le producía pensar en su propio comportamiento no la abandonó durante bastante tiempo.


    


  



  
    
      Capítulo 6


       


      EL LUNES siguiente, mientras aparcaba el coche cerca del sendero que llevaba a la elegante casa de Cate, la mente de Julian se vio invadida de recuerdos:


       


      –¿Cuántos acres de terreno tiene la mansión? –había preguntado Cate mientras miraba a su alrededor con expresión casi embelesada.


      Tenía un rostro encantador, perfectamente simétrico, los ojos de un verde cristalino, la piel cremosa e inmaculada y una boca llena y sensual. Sin duda, era una joven muy guapa.


      –Más o menos doscientos –contestó Julian, aparentando una indiferencia que estaba lejos de sentir.


      Lo cierto era que había experimentado un inmediato agrado nada más contemplar el animado y retador rostro de Cate, que en aquellos momentos contemplaba la mansión con la expresión de alguien que estuviera viendo un maravilloso castillo de cuento de hadas. Casi se podría pensar que había viajado hasta allí desde la lejana Australia solo para verlo. Su interés era evidente.


      –¡Qué espléndida! –murmuró Cate–. ¿Cuántas habitaciones tiene? – preguntó a la vez que se volvía a mirar de nuevo a Julian.


      –El vestíbulo, cuatro salones y creo que unos doce dormitorios. También hay varios baños independientes, la zona donde se aloja el servicio, establos, garaje, pista de tenis, un lago con cisnes que puede cruzarse por un viejo puente de piedra... ¿Estás pensando en comprarla? –preguntó en tono insulso. Era un mecanismo de defensa. Estaba experimentando un montón de sensaciones que debía reprimir cuanto antes. Aquella chica lo estaba afectando con demasiada facilidad, y solo hacía un rato que se conocían.


      –¿Cómo sabes que no soy una posible heredera? –replicó Cate, divertida.


      Julian volvió a mirarla atentamente. Ella le devolvió la mirada. Siguieron mirándose demasiado tiempo y Julian decidió que más le valía hacerlo cuando ella no se diera cuenta.


      –Las herederas suelen viajar en sus propias limusinas.


      –Es más fácil viajar de incógnito. ¿Vamos a la mansión por el camino principal o tenemos que ir por la de servicio?


      –¿Por qué no convertirlo en una estimulante experiencia para ti? –sugirió Julian–. Y, por cierto, ¿de dónde viene tu acento inglés? Resulta extraño, a menos que tus padres fueran ingleses y emigraran para prosperar. ¿O no trabajaron ni un día de su vida? Tu acento es de colegio privado inglés.


      –Es evidente que tienes un notable poder de deducción. Mi madre es inglesa –dijo Cate, en un tono que dejaba claro que no pensaba decir nada más.


      Julian pensó que le iba a la perfección el papel de mujer misteriosa. Era una lástima que Marina no se comportara un poco más como ella. Pero no debería estar comparándolas. Marina era guapa, sin duda, además de una buena amiga a la que conocía desde la infancia, pero carecía de lo que tenía Catrina. A pesar de ser hija de un conde, no poseía la fuerza y arrogancia de aquella belleza australiana. Julian comprendió de pronto por qué podía uno llegar a obsesionarse por una mujer. Nunca había sentido simpatía por los hombres que permitían que les sucediera. Pero una joven diosa con poderes excepcionales acababa de cruzarse en su camino y ya estaba deseando besarla. De algún modo, sabía que acabaría haciéndolo. No quería que desapareciera de pronto de su vida.


      Que fue exactamente lo que hizo.


       


      De vuelta en el presente, Julian estaba a punto de poner en marcha el coche para irse de allí cuando un coche plateado ligeramente destartalado se detuvo ante el sendero que llevaba a la entrada del edificio. Un momento después, una mujer atractiva y bien vestida de unos cincuenta años salió de la parte trasera con un niño de unos siete años que vestía uniforme de colegial. Era rubio y muy guapo, y arrastraba una pesada mochila escolar. Otro niño que ocupaba el asiento de pasajeros bajó la ventanilla y arrojó a su amigo la gorra del colegio.


      –Nos vemos mañana, Jules –dijo jovialmente–. Adiós, señora Hamilton –añadió en tono más respetuoso.


      Julian sintió que su cerebro y su corazón se paralizaban un instante. ¿Jules? ¿Señora Hamilton?


      –¡Dios mío! –murmuró–. No... no puede ser... –añadió, sintiéndose como si un camión acabara de pasarle por encima.


      ¿Jules? Su amigo Bill Gascoyne lo llamaba a menudo Jules. Pero no podía ser... A pesar de todo, se inclinó hacia la ventanilla mientras se esforzaba por ver el rostro del niño y la mujer. El conductor del coche plateado arrancó y se fue. Era obvio que sabía exactamente a dónde iban sus pasajeros.


      A casa de Catrina.


      La mujer de pelo negro debía ser su madre. El niño era su hijo. Le había dicho que tenía cinco años, pero era más alto y estaba más desarrollado que el hijo de seis años de su hermana Olivia y su marido Bram. Debía tener casi siete años. No lograba apartar de su mente una inquietante posibilidad: ¿podría ser aquel niño rubio su hijo? Pero ni siquiera Catrina habría sido capaz de hacer algo tan cruel. La mujer tenía algo que le hizo pensar que ya la había conocido, pero eso no era posible.


      Debía actuar cuanto antes. Terminar con aquello. Catrina aún tardaría unas horas en regresar. Lo que tenía que hacer era ir a la casa y presentarse. Necesitaba ver el rostro del niño, y el de la mujer, que le recordaba a alguien. Debía pensar en alguna excusa.


      Salió del coche con expresión concentrada. Podía estar cometiendo un gran error, pero también podía estar descubriendo algo increíble. Caminó hasta la puerta y llamó.


      La mujer acudió un momento después a abrir.


      –¿Puedo ayudarlo en algo? –preguntó. Al mirar al alto y atractivo hombre que acababa de llamar, la expresión de su rostro pareció petrificarse a la vez que su cuerpo comenzaba a temblar ligeramente.


       


       


      ***


      Stella sintió que su cerebro se fundía. Perdió la noción del tiempo. Tenía ante sí a un Carlisle en carne y hueso. Los mismos ojos azules, la altura, el porte casi militar, el buen aspecto...Su padre, Geoffrey, había tenido aquella misma fina y aristocrática nariz, aquellos fuertes hombros.


      –Creo que sí –respondió el desconocido, incapaz de controlar un conmocionado tono de voz. Wyndham se quedó totalmente asombrado al ver que la mujer que tenía ante sí era Stella Radclyffe, la mujer que había desaparecido de la familia hacía más de veinticinco años. Sin embargo, su hermana Annabel se quedó, la belleza de la familia que acabó casándose con un hombre mucho mayor que ella. Por el dinero, por supuesto.


      Pero el juego ya había terminado.


      –¿Sabe quién soy? –preguntó, tratando de contener la tensión que estaba experimentando.


      Stella también tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para controlarse.


      –Eres lord Wyndham –dijo con abierta hostilidad–. Fuiste el heredero de mi padre –allí estaba el hombre que no solo había roto el corazón de Cate, si no que encima había tenido el valor de regresar a alterar sus vidas.


      –Lo que te convierte en mi pariente, Stella Radclyffe.


      –Supongo que no tendría ningún sentido negarlo –dijo Stella, alzando levemente la barbilla.


      –Desde luego que no. ¿Puedo pasar?


      –Lo siento, pero Cate no llegará hasta después de las seis. ¿Por qué quieres verla? Lo único que le has hecho hasta ahora ha sido daño –dijo Stella con aspereza.


      Aquello desconcertó a Julian, pero decidió ignorar el comentario.


      –Me gustaría ver al chico –replicó–. No temas, no pienso decirle nada. Solo quiero verlo.


      Stella se puso intensamente pálida.


      –No es posible. Mi nieto no tiene nada que ver contigo.


      –¿Por qué te asusta tanto que lo vea? ¿Acaso tenéis algo que ocultar Catrina y tú?


      –¿Acaso no eres el hombre que la traicionó? –espetó Stella, sintiendo cómo afloraba en su interior el resentimiento acumulado durante aquellos años.


      –¡Cielo santo! –exclamó Julian sin molestarse en contestar–. Permíteme ver al niño y me iré. Te doy mi palabra.


      Stella alzó una mano para impedirle pasar.


      –Lo siento.


      –¿De verdad lo sientes? ¿Qué mentiras te contó Catrina sobre mí, sobre nuestra relación?


      –Estás casado, ¿verdad? Y tienes hijos, ¿no?


      Julian estaba a punto de contestar cuando la voz del niño llegó firme y beligerante desde lo alto de las escaleras.


      –Estoy aquí, abuela –por su tono, se notaba que estaba totalmente dispuesto a defenderla de lo que hiciera falta.


      –No le disgustes, por favor –rogó Stella al darse cuenta de que no iba a poder evitar el encuentro.


      –No tengo ninguna intención de hacer eso. Solo quiero verlo –replicó Julian, molesto por la actitud de Stella.


      Un instante después, el niño bajó corriendo las escaleras. Su expresión se volvió más y más protectora según se acercaba a la puerta.


      –¿Quién es usted? –preguntó, y tomó la temblorosa mano de su abuela a la vez que miraba a Julian–. ¿Qué hace aquí? ¿Qué quiere?


      –Solo estaba presentando mis respetos a tu abuela –Julian logró contestar con calma a pesar de que su corazón se había desbocado–. Resulta que es pariente mía.


      –No le creo –replicó Jules, aunque estaba bastante seguro de que lo que había dicho el hombre era cierto.


      –Podría probarlo. Soy Julian Carlisle, por cierto, y tú eres Jules, el hijo de Catrina –Wyndham ofreció su mano al niño con un gesto de tal firmeza que Jules se vio abocado a aceptarla.


      –Es un placer conocerte, Jules –dijo Julian mientras se fijaba en los inconfundibles ojos azules de los Carlisle. Aunque el niño tenía el pelo de Catrina, cuando creciera desarrollaría más y más características físicas de los Carlisle. La altura, los rasgos marcados. En aquellos momentos era solo un chico joven y valiente dispuesto a defender a su abuela. Cualquiera habría admirado aquello, y Julian no fue una excepción.


      –¿Cómo es que mi primer nombre es igual que el suyo? –preguntó Jules, intrigado.


      Stella apoyó una protectora mano en su hombro.


      –Jules... –murmuró.


      –Tampoco es un nombre tan raro, ¿no? –dijo Julian con una sonrisa.


      Aquella sonrisa hizo que Jules contuviera el aliento, aunque no supo por qué. La gente siempre solía decirle a él que tenía una gran sonrisa. A pesar de lo extraño del ambiente, aquel hombre le gustaba. Parecía totalmente de fiar. Cualquiera habría querido tenerlo por... padre.


      Jules miró a su abuela y captó de inmediato su preocupada expresión.


      –¿Qué pasa, abuela? –normalmente, Stella ya habría invitado a aquel hombre a pasar. ¿De verdad sería un pariente suyo? Jules pensó en aquel momento que ambos tenían un acento parecido. Su abuela era inglesa y el hombre también debía serlo. Miró de nuevo a este–: Usted es lord Wyndham, ¿verdad?


      Julian solo pudo asentir. En aquellos momentos se sentía como un hombre al que hubieran robado lo que más apreciaba en el mundo.


      Su hijo.


      Un hijo que le había sido negado durante siete largos y vacíos años. Lo que había hecho Catrina era totalmente diabólico. Sintió deseos de ponerse a despotricar y gritar como nunca lo había hecho. Quería tener a Catrina delante, preferentemente de rodillas, con el cuello inclinado, dispuesta a aceptar que se lo cortaran. Quería saber la verdad. Pero, cuando habló, lo hizo en tono de disculpa.


      –Me temo que todo ha sido culpa mía, Jules. Tu abuela se ha conmocionado al verme. Debería haber llamado antes de venir, pero quería darle una sorpresa.


      Jules empezó a asentir, pero se interrumpió.


      –Hay algo que no entiendo –dijo.


      –No te preocupes, Jules –contestó Julian mientras se volvía para salir–. Tu madre te lo explicará todo.


      –¿No sería mejor que lo hiciera usted? –preguntó Jules mientras lo seguía.


      Wyndham se volvió.


      –No, ya lo hará tu madre. Vuelve dentro, Jules –añadió Julian en un tono que no admitía réplica. Luego alzó una mano para despedirse de Stella, que parecía haberse convertido en una estatua de sal–. Llamaré a Catrina cuando vuelva al hotel. Adiós, Jules.


      –Adiós, señor.


      La sonrisa que Julian dedicó al niño hizo que este se sintiera como si acabara de salir el sol tras una tormenta.


      –¿Volveré a verlo? –añadió con un traicionero anhelo en su voz. A fin de cuentas, aquel era un auténtico lord. ¡Cuando se enterara Noah...! Aunque ninguno de los dos quería ser un lord.¡A fin de cuentas, ellos eran australianos!


      Wyndham volvió a alzar la mano para despedirse.


      –Por supuesto, Jules.


      «Trata de explicar esto, Catrina. Trata de hacerlo».


      Aquellas palabras resonaron en la mente de Julian co-
mo un mantra.


       


       


      –¿De verdad eres pariente suyo? –preguntó Jules a Stella en cuanto esta cerró la puerta.


      –Sí, cariño –contestó Stella, desesperada por llamar cuanto antes a Catrina–. Lo curioso es que no lo había visto nunca hasta hoy.


      –¿Por qué? ¿Por qué no has vuelto nunca a Inglaterra de visita? Tía Annabel solía venir a visitarte, ¿no? Creo que la recuerdo.


      –Es probable, aunque la última vez que vino solo tenías cinco años.


      –¿Qué le paso?


      –Murió joven porque nunca se cuidó adecuadamente. Se mezcló con la clase de gente equivocada. Y ahora, ¿te apetece merendar? –añadió Stella rápidamente para distraer al niño.


      –¿No quieres hablar de ello? –preguntó Jules.


      –¿De qué, cariño?


      –He estado escuchando desde lo alto de las escaleras. Casi parecía que te daba miedo. ¿Estabas asustada?


      –¡Claro que no! –negó Stella con firmeza–. Supongo que estaba un poco apabullada. A fin de cuentas se trata de un noble. El quinto barón Wyndham.


      –Tía Annabel era una noble. ¿Tú también lo eras antes de venir a Australia? Aquí no tenemos nobleza, afortunadamente. Creo que todos deberíamos ser iguales.


      –Puede que tengas razón. Pero Annabel y yo no éramos nobles –de hecho, ambas tenían el título de ladys, pero Stella no se molestó en decírselo a Jules–. Mi hermana se casó con sir Nigel Warren, un hombre de negocios de gran éxito al que la reina nombró caballero. Por eso adquirió Annabel el título de lady.


      –Comprendo. Pero es mejor que todos seamos iguales –dijo Jules–. Pero la verdad es que me ha impresionado lord Wyndham. Mola un montón. Estoy deseando que mami llegue a casa para contárselo. ¿Por qué no la llamas?


      –Me parece buena idea. Sube a cambiarte mientras yo llamo a tu madre.


      Y eso fue lo que hizo de inmediato Stella.


      Catrina escuchó en silencio sus explicaciones.


      –¡Que el cielo nos ayude! Lo sabe, ¿verdad?


      –Por supuesto que lo sabe. Yo no me molestaría en negarlo. A Jules le ha caído bien –Stella añadió aquello último como si se tratara de una traición.


      –Claro que le ha gustado. A fin de cuentas, corre la misma sangre por sus venas. Ahora tengo que dejarte, Stella. Gracias por avisarme. Ashe no va a pasar esto por alto. Le he ocultado durante siete años la existencia de su hijo. Supongo que tiene derecho a saberlo –añadió.


      –Recuerda lo que te hizo –le recordó Stella con dureza–. No te asustes. Sé fuerte.


      –Tú eres la fuerte, Stell.


      Tras colgar, Catrina miró por la ventana. El cielo estaba totalmente despejado... pero sabía que se avecinaba una gran tormenta.


       


       


      Murphy Stiller entró de pronto en la oficina de Cate sin llamar.


      –¿Has terminado ya la propuesta Mangan? –preguntó de evidente mal humor.


      –No solo la he terminado, sino que ya se la he entregado a Hugh –replicó Cate en tono exageradamente risueño–. ¿Puedo ayudarte en algo más, Murphy?


      A modo de respuesta, Murphy le dedicó una desafiante mirada.


      –No creo que pueda decirse que somos precisamente amigas, ¿no? –añadió Cate.


      –Desde luego que no. Y te aseguro que me da igual.


      –No le caes bien a casi nadie, Murphy –dijo Cate–. Probablemente, ni siquiera a tu madre –en una ocasión había mantenido una larga e informativa charla con la formidable madre de Murphy.


      –Mantén a mi madre al margen de esto –espetó Murphy–. Mi madre es una tirana, además de una mujer desesperadamente infeliz.


      –Siento escuchar eso.


      –A mí me da igual. Se dedica a mimar a mi hermano Alex, y piensa que yo nunca he dado la talla.


      Cate se apiadó de inmediato de ella. Debía haber sido terrible crecer con la señora Stiller como madre.


      –Seguro que no. Eres una mujer de mucho éxito.


      Murphy no le dio las gracias por el comentario.


      –¿Qué tal te fue con lord Wyndham? Supongo que habrás sabido cómo tenerlo contento, ¿no? –preguntó en tono insinuante.


      –Aterriza, Murphy. Y, por cierto, ¿por qué le dijiste que tenía un hijo?


      Murphy tuvo el detalle de ruborizarse.


      –Así que te lo dijo.


      –No parecía especialmente interesado, pero estoy empezando a cansarme de tus interferencias en mis asuntos privados, Murphy. Ya lo has hecho demasiadas veces. La próxima vez acudiré a Hugh.


      –¿Para quejarte? –preguntó burlonamente Murphy.


      –Desde luego. Sé que te gusta tu trabajo, Murphy. Piensa en ello.


      –¿Crees que podrías hacer que me despidieran? –preguntó Murphy en tono despectivo–. ¿Crees que el hecho de que Hugh esté colado por ti te hace invencible?


      –No hay nadie invencible, y ya estoy cansada de las referencias a la atracción que Hugh siente por mí. Hugh es cien por cien fiel a su esposa. Así que déjalo, Murphy. Ahora no tengo tiempo para hablar, así que tendrás que excusarme. ¿Te importa cerrar la puerta cuando salgas?


      Murphy salió dando un sonoro portazo.


       


       


      Media hora después, Cate trataba de concentrarse en un informe cuando sonó el teléfono.


      Supo quién era antes de alzar el auricular.


      –Wyndham.


      –¿Qué puedo hacer por ti? –preguntó Cate con frío desapego–. ¿Hay algún problema?


      –Ahora sé por qué estabas tan preocupada –dijo Julian en un tono que heló la sangre de Cate–. Pon la excusa que quieras, pero espero verte en mi hotel dentro de media hora.


      –Imposible. Tengo trabajo.


      –Treinta minutos –repitió Julian–. Si no vienes, yo iré por ti, y te aseguro que no será precisamente agradable. Te conviene que mantengamos nuestra conversación aquí.


      Cate se quedó momentáneamente paralizada. Luego dejó caer el auricular.


      Tenía que ir corriendo a su hotel.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      JULIAN abrió y le hizo pasar. Su furia ardía a mecha lenta. Cuando alcanzara su objetivo, se desataría un infierno.


      Su objetivo era Cate.


      –Nunca he conocido a nadie como tú –murmuró con voz ronca.


      –Eso solías decir –el burlón comentario de Cate solo sirvió para echar leña al fuego.


      –No me enfades más de lo que ya estoy –advirtió Julian–. Tu madre te ha llamado, claro.


      –Mi madre adoptiva –contestó Cate mientras ocupaba un sillón. Es una auténtica Radclyffe. Sois parientes.


      –Te refieres a aquella Radclyffe que decidió desentenderse por completo de su familia. Ella es tu verdadera madre, tu madre biológica. Tuvo que tener un motivo para huir a Australia. Embarazada, desde luego, lo que no tiene mucho sentido, ya que estaba casada.


      –Stella tenía sus motivos. Pero ella me adoptó. Tengo papeles que lo demuestran.


      Julian la miró como si estuviera convencido de que era una mentirosa compulsiva.


      –¿Eso es todo lo que tienes que decirme? –exclamó Julian a la vez que ocupaba el sillón que había frente a Cate–. Jules es hijo mío.


      –¿Y si juro que no lo es?


      –Aunque lo juraras un millón de veces, Jules seguiría siendo mi hijo. Estabas embarazada cuando te fuiste de Inglaterra.


      –No lo estaba.


      La silenciosa mirada que Julian dedicó a Cate fue abrasadora.


      –De acuerdo, de acuerdo. Estaba embarazada –admitió, consciente de que Julian no tendría dificultades para probar su paternidad.


      –No estuve segura hasta dos meses después de llegar aquí. Cuando el médico me lo dijo grité tan alto que es sorprendente que no me escucharas en Costwolds.


      –¿Eso es todo lo que se te ocurre? –preguntó Julian sin ocultar su desprecio–. ¿Piensas abordar un asunto tan serio con bromas tontas?


      –Te aseguro que no es broma –replicó Cate–. Dar a luz no es ninguna broma.


      –¿Al menos has lamentado alguna vez no habérmelo dicho? –espetó Julian–. Tengo derechos. ¿Acaso te has olvidado de la decencia, de la dignidad? Habría hecho cualquier cosa por ayudarte.


      Cate se ruborizó de rabia.


      –¿Y cómo me habrías ayudado exactamente? ¿Me habrías ingresado un cheque?


      –Habría acudido a tu lado en el primer vuelto.


      Cate apartó la mirada.


      –Eso es una gran mentira. Me cercenaste de tu vida, Ashe. Tú y tu horrible madre.


      Julian apretó los brazos del sillón con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


      –¿Por qué dices eso de mi madre? ¡Se quedó tan conmocionada como yo por tu marcha! Me apoyó en todo momento.


      Cate también estaba furiosa.


      –¡Tu madre es un monstruo!


      Julian parecía tan conmocionado que Cate tuvo un momento de vacilación.


      –Mi madre está muerta.


      –¿Qué...?


      –Mi madre está muerta –repitió Julian–. Sufrió un accidente montando a caballo y murió pocos días después.


      Cate sintió que se ponía muy pálida.


      –¿Qué puedo decir? ¿Lo siento? Lo siento, pero tu madre me odiaba.


      Julian rio con incredulidad.


      –No puedo creer lo que estoy oyendo. Si te odiaba, lo disimuló muy bien.


      –Ante ti –replicó Cate–. Fue muy amable hasta nuestra última confrontación. Entonces dejó muy claro de qué lado estaba. Me dijo que era hora de que me marchara a Australia. Quería que desapareciera de tu vida. No era lo suficientemente buena para ti. Marina sí, aunque por los pelos. Supongo que tu madre había soña-
do hasta entonces con casarte con una auténtica princesa.


      Julian sentía que la cabeza le daba vueltas.


      –¿Sé puede saber de qué estás hablando? ¿Esperas que crea que mi madre se comportó de ese modo?


      –Me da igual lo que creas.


      Julian se puso en pie.


      –Te ruego que trates de ver esto desde mi punto de vista. Al margen de todo lo demás, mi madre no está aquí para refutar esas acusaciones. Lo único que sé es que estaba tan disgustada que apenas se atrevió a enseñarme tu patética nota.


      Cate sintió que un helado escalofrío recorría su cuerpo.


      –¿Cómo iba a enseñarte una nota mía si no escribí ninguna? –exclamó–. ¿Por qué iba a hacerlo? Nunca pensé que fueras un cobarde, pero te comportaste como tal marchándote a Londres mientras tu madre hacía el trabajo sucio.


      –Para, para... –advirtió Julian–. No sigas.


      Parecía furioso, y también desorientado. Cate decidió que lo mejor sería irse.


      –¡Ni se te ocurra marcharte! –dijo Julian en un tono que no admitía réplica.


      –Si se te ocurre tocarme, te denuncio.


      –Vuelve a sentarte, Catrina. No tengo por costumbre agredir a las mujeres, ni siquiera a las que carecen de conciencia. ¿Cómo es posible que una criatura tan encantadora pueda ser tan cruel?


      –Fuiste tú el que me rechazó, Ashe. Yo te amaba con todo mi corazón.


      –No pienso escucharte.


      –Pero sí escuchaste a tu madre, ¿no? ¿No quieres escuchar lo que tengo que decir yo?


      –No en este momento. No creo que pudiera soportarlo. Solo quiero que admitas que Jules es mi hijo.


      –¡Al diablo! –exclamó Cate–. ¡Sí, sí es tu hijo!


      –Eso era todo lo que quería saber. ¡Mi hijo, mi precioso hijo!


      Cate supo que se avecinaba una gran tormenta. Debía estar preparada. Nadie iba a quitarle a Jules.


      –¿Y qué piensas hacer al respecto? –preguntó retadoramente–. ¿Tenerlo en Inglaterra durante las vacaciones? ¿Dejar que se relacione con tus hijos?


      –¿Qué te hace pensar que tengo hijos?


      –¿No los tienes? –incapaz de permanecer quieta, Cate volvió a ponerse en pie–. ¿Acaso es estéril Marina? Porque no puedes ser tú, claro. Me dejaste embarazada a las primeras de cambio...


      –No vas a poder arreglar esto, Cate.


      –Mantente alejado de mí y de mi hijo –advirtió ella–. Ya le hablaré de ti en su momento, pero no ahora. No hasta que sea lo suficientemente mayor para entender. Y ahora, quisiera irme.


      –Esa es tu especialidad, ¿no? Marcharte, huir. ¿Te puso nerviosa el hecho de que fuera a heredar un título nobiliario? ¿No te sentías capaz de enfrentarte a lo que eso habría supuesto para ti?


      –No digas tonterías.


      –Entonces, ¿qué pasó? Cuéntamelo y dejaré que te vayas.


      Cate sabía que tenía que luchar, pero no podía seguir atacando a la madre de Julian. Las madres eran sagradas y los hijos siempre las defendían. Así eran las cosas.


      –Ya te lo he dicho, pero no has querido creerme. Sé que tu madre te adoraba. Eras el hijo perfecto. Había perdido a su marido y tuvo que aferrarse a su hijo, y para hacer eso necesitaba dirigir tu vida. Tu madre no tuvo ningún problema conmigo hasta que supo que ibas a heredar un título. Pensó que solo estaba flirteando, que era una aventura de verano que acabaría en cuanto yo regresara a Australia. Tú te casarías con Marina y serías feliz para siempre.


      –Pero no me casé con Marina –dijo Julian mientras trataba de asimilar lo que estaba diciendo Cate.


      –¿Qué? –dijo Cate sin poder ocultar su sorpresa.


      –Marina se casó con uno de mis mejores amigos. Lo conociste. Simon Bolton.


      –Pero Marina estaba muy enamorada de ti... Se le notaba mucho.


      –Desafortunadamente, yo no estaba enamorado de ella –Julian dudó antes de añadir–: Estaba enamorado de una especie de... de sociópata...


      –Por la que te sentías muy atraído –interrumpió Cate, furiosa–. Pero no te preocupes, porque hay mucho sociópata suelto por ahí, sobre todo hombres. Las mujeres se casan con hombres encantadores y generosos para no tardar en descubrir su lado oscuro, abusador. Nunca se sabe muy bien con quién está tratando uno. Yo aprendí la lección pronto. Así que, ¿con quién te casaste finalmente? ¡Creo que ya lo sé! –dijo a la vez que alzaba una mano–. ¿Cómo se llamaba la amiga morena de Marina? ¿Talisa?


      Julian no respondió, pero Cate sabía que solo unas noches atrás había estado dispuesto a engañar a Talisa.


      –¿Cómo crees que reaccionará Talisa cuando se entere de que tienes un hijo? Puede que la conmoción sea demasiado fuerte...


      –Tengo la última nota que me dejaste –dijo Julian–. Deja que te la enseñe –añadió a la vez que sacaba su cartera, de la que extrajo una hoja de papel.


      –¿Esa es mi nota? –preguntó Cate despectivamente–. Estoy deseando leerla.


      –¿Qué tal le va a mi hijo en el colegio? –preguntó Julian mientras le entregaba la hoja, ligeramente amarilla por el paso del tiempo.


      –Le va bien. Es listo. Como yo.


      –Debe ser aún más listo que tú. Como yo.


      Cate asintió impacientemente mientras miraba la nota. Comprobó horrorizada que la letra se parecía mucho a la suya, aunque no lo era.


      –Eso podría haberlo escrito cualquiera.


      –Pero la escribiste tú –replicó Julian en tono mordaz–. Comparé la letra con la de las pequeñas notas de amor que solías dejarme. Es tu escritura, con sus excentricidades, como la C adornada de Catrina, por ejemplo.


      –Claro que se parece. Era esencial que se pareciera. Pero tendrás que probar que fui yo quien la escribió –Cate comprendió lo sucedido. Sabía que Julian la iba a odiar aún más por decir aquello, pero tenía que hacerlo–. ¡Fue tu madre quien la escribió! –dijo, con una mezcla de asombro y comprensión–. Estoy segura de ello.


      ¿Su madre? Julian sintió de pronto que le faltaba el oxígeno.


      –Será mejor que dejes ese tono acusador –advirtió.


      –No trates de intimidarme, Ashe –Cate ladeó ligeramente su delicada barbilla–. Ya no soy la chica ingenua que fui en otra época. Piénsalo un momento. Tu madre era muy buena dibujante. Vi muchos de sus dibujos, de los innumerables retratos que te hizo. Tus hermanas siempre estaban a la cola, pero no les quedó más remedio que aceptar la realidad de la vida: las madres tienen fijación por sus hijos varones –Cate volvió a mirar la nota, pensando que Jules había heredado aquella facilidad para el dibujo. Así de fuerte era la herencia genética.


      Por un triste instante sintió la presencia de Alicia en torno a ellos. Para ocultar su angustia, leyó la nota.


      Queridísimo Ashe,


      No me odies, pero no puedo soportar la idea de quedarme. Eres encantador, pero no tenía idea de en qué me estaba metiendo. No quiero llevar la clase de vida que te espera. Me asusta. Una voz interior no para de repetirme que regrese a casa. Lo nuestro nunca funcionaría. Pero tienes a Marina, que es mucho más adecuada para ti que yo. No me siento nada bien por tener que dejarte, pero he comprendido que no estoy preparada para dar un paso tan importante. Soy demasiado joven. Cuanto más pienso en ello, más cuenta me doy de que esto es lo correcto. Para cuando leas esta nota ya estaré de regreso en mi casa, que es donde debo estar. Hemos pasado muy buenos momentos, pero ya han acabado. No trates de ponerte en contacto conmigo, por favor. Es lo último que quiero. Te deseo lo mejor para el futuro.


      Catrina.


       


      Cate cerró los ojos pensando en toda la tristeza que había tenido que soportar durante aquellos años, en lo traicionada que se había sentido. Era obvio que Alicia había decidido tomar el asunto en sus autocráticas manos.


      –No es precisamente épica –dijo, esforzándose por no mostrar su dolor–. Desafortunadamente, tu madre no era precisamente de fiar en lo referente a ti. Te adoraba, y tú a ella. Siento tener que hablar de ella así, pero fue tu madre la que escribió esto, no yo. Guárdala de nuevo –dijo a la vez que entregaba la nota a Julian–. ¿Por qué la has conservado todos estos años?


      –Para no olvidar –dijo él con aspereza.


      Cate sintió que Julian la miraba como si quisiera leer en su maltrecha y magullada alma. ¿La creería? Las madres eran sagradas para sus hijos.


      –Haz que un experto en grafología la examine –sugirió–. Esa no es mi escritura, aunque, a simple vista, yo misma he pensado que lo era.


      Julian era un experto en ocultar sus emociones, pe-
ro había algo amedrentador en la intensidad de su mirada.


      –No puedo creer que mi propia madre quisiera hacerme daño. Y tanto daño. ¡Ella fue testigo de mi dolor! A pesar de saber que era un poco posesiva, siempre la quise y la respeté.


      Mientras hablaba y seguía mirando a Catrina, Julian no pudo evitar preguntarse como era posible que una mujer tan bella, con una mirada tan transparente, tan natural, pudiera ocultar en su interior tanta oscuridad, tanto engaño. No parecía posible. Tenía que enfrentarse a la posibilidad de que ella hubiera sido una víctima tanto como él.


      –Estoy segura de que Alicia pensaba que estaba haciendo lo correcto al protegerte de mí –dijo Cate, consciente de que la percepción que Ashe tenía de su madre se estaba viendo peligrosamente alterada–. Pensaba que no era la mujer adecuada para ti. A fin de cuentas, ibas a convertirte en el quinto barón Wyndham, y yo no daba la talla. Necesitabas a «alguien» a tu lado. Así es como sois los aristócratas. Necesitabas la hija de un conde, y ya la tenías: Marina. Pero Marina no tomó parte en las maniobras de tu madre. Fue tu madre la que me echó deliberadamente.


      –Olvida a mi pobre madre por un momento. No puedo enfrentarme a algo así ahora mismo –dijo Julian con expresión desolada–. Pero, ya que hablas de «deliberación», lo que está muy claro es que me ocultaste deliberadamente el hecho de que tenía un hijo. Me he perdido los primeros siete años de su vida, pero ahora hay que hacer justicia. Quiero recuperar a mi hijo. Y te aseguro que lo recuperaré.


      –No es fácil separar legalmente a una madre de su hijo, Ashe.


      –Yo lo conseguiré.


      –¡No puedes hacerlo!


      –Espera y verás.


      Cate miró a Julian sin rabia, pero con una tremenda tristeza.


      –Tu lealtad siempre ha estado con tu madre, y creíste a ciegas su versión de los hechos, Ashe. Pero yo sé lo que pasó de verdad. El dolor que experimenté nunca ha desaparecido del todo. Nunca tuve una oportunidad. Y no trates de decirme que no sabías que tu madre era una terrible snob. Los hijos varones garantizan la continuidad del apellido familiar. Los hijos varones heredan. Pregúntales a tus hermanas. Seguro que ellas lo recuerdan. Sé que si entramos en guerra tú tienes las mejores armas, pero cuenta con que lucharé por mi hijo a muerte. Jules es mío. Yo lo he criado sola. Te aconsejo que vuelvas a casa. Tu familia no tiene por qué enterarse. No hay motivo para provocar un escándalo en el que se vea implicado el ilustre apellido de tu familia –añadió Cate con amargura.


      –Gran parte de la vida pública implica escándalos –dijo Julian–. Te aseguro que tendrás noticias mías.


      –Haz lo que te parezca oportuno, pero, si tienes muestras de mi escritura, te recomiendo que se las lleves a un experto. Que comprueben sobre todo la C mayúscula. Tu madre era lista, pero no lo suficiente. Debió vivir con un intenso sentimiento de culpabilidad.


      Julian fue incapaz de hablar por un momento. Su cabeza se estaba llenando de inquietantes pensamientos.


      –¿Y si el experto confirma que es tu escritura?


      –No lo hará –contestó Cate con total convicción.


      La expresión de Julian se volvió tan tensa y resuelta que Cate dio unos pasos hacia la puerta.


      –Si confirman que es tu escritura, te destruiré –advirtió él con voz ronca.


      Cate dejó escapar una risa totalmente carente de humor.


      –Ya me destruiste hace años –dijo, y a continuación salió del despacho y dejó que la puerta se cerrara a sus espaldas.


      Se sentía enferma. ¿Por qué podían las madres salirse casi siempre con la suya? Los esfuerzos de Alicia por imitar su letra habían sido casi perfectos. Si Julian decidía hacer examinar la carta, se resolvería un problema, pero no el principal. Había visto a su precioso hijo y quería llevárselo. Era evidente que no pensaba que aquello fuera a suponer un problema para Talisa, que seguro que no tardaría en adorar a Jules.


      Mientras se alejaba, Cate decidió ir a ver a un abogado de inmediato.


      Nadie iba a quitarle a su hijo. No le asustaba la batalla que pudiera suponer. Estaba preparada.


       


       


      Gerald Enright, abogado de la familia, recibió a Cate en su amplio despacho sin cita previa, pero solo pudo concederle media hora. Pero Cate había acudido preparada.


      –La verdad es que estoy asombrado por todo esto, Cate –dijo Gerald–. Cualquiera de los dos podría haberse puesto en contacto con el otro. Aunque él viva en Inglaterra, hoy en día la distancia no supone un problema, como en los viejos tiempos.


      Cate no le había dicho que Ashe era el quinto barón Wyndham, y un cliente reciente de Inter Austral, la empresa para la que ella trabajaba. Solo se había referido a él como Julian Carlisle.


      –¿No hay duda de que es el padre? –preguntó Geral en tono profesional.


      –Ninguna.


      Gerald asintió con gesto serio.


      –El hecho de que nunca le dijeras que tenía un hijo arroja una luz distinta sobre todo el asunto. Es obvio que, de haber sabido que lo tenía, habría tratado de obtener la custodia.


      –He criado a mi hijo sola, Gerald, y no pienso renunciar a él –dijo Cate, esforzándose por controlar sus emociones.


      –Puede que tengas que compartir la custodia, querida –le hizo ver Gerald–. Así que será mejor que estés preparada para ello. ¿Me has dicho que tiene dinero suficiente para enfrentarse a ti?


      –Es un hombre rico –dijo Cate brevemente–. ¿No puedo pedir una orden de alejamiento contra él?


      –¿Te ha amenazado de alguna forma?


      –Solo diciéndome que quiere a su hijo.


      Gerald extendió expresivamente las manos.


      –¿Y no te parece normal? Por aquí pasan muchos padres con ese problema, y, como hombre, no puedo evitar pensar que la ley favorece descaradamente a las madres. No me extraña que últimamente haya tantas manifestaciones al respecto. Es un grito desesperado por llamar la atención.


      –Estoy de acuerdo –dijo Cate, cuyas rodillas comenzaron a temblar–. Entonces, ¿estás de su lado?


      –Como abogado debo tener un punto de vista equilibrado del asunto, y Julian Carlisle tiene sus derechos –hizo una pausa y frunció el ceño–. La verdad es que ese nombre me suena. Julian Carlisle... Estoy seguro de haberlo escuchado la semana pasada. Pero ya me acordaré.


      –Acabarás averiguándolo, así que será mejor que te facilite las cosas –dijo Cate con un suspiro–. Julian Carlisle es lord Wyndham, el quinto barón Wyndham. En estos momentos está en Australia.


      Gerald empezó a tamborilear con los dedos sobre la mesa, pensativo.


      –Este asunto podría acabar en la prensa.


      –Lo sé –Cate quería relajarse, pero no lo conseguía.


      –¿Y qué me dices de tu trabajo? ¿No te importa salir en la prensa? Estoy seguro de que a Hugh Sanders no le haría ninguna gracia que uno de sus empleados se viera envuelto en un procedimiento legal, especialmente si se trata de un caso de custodia de un niño.


      –Estoy dispuesta a pederlo todo antes que a mi hijo.


      –¿No podrías traer aquí a lord Wyndham? –sugirió Gerald–. Podríamos hablar y llegar a un acuerdo amistoso, Cate. Dadas las circunstancias, sería muy difícil que un juez te diera la custodia única. Además, supongo que en otra época tuvisteis una relación amorosa, ¿no?


      –Ashe fue el amor de mi vida –dijo Cate sencillamente–. Dicen que una decepción amorosa puede cerrarte el camino para otras, y es así.


      –No soy un gran experto en el tema –dijo Gerald con una mueca. Llevaba divorciado diez o más años. Su esposa se casó poco después del divorcio y, sorprendente, con una especie de clon más joven de Gerald.


      –No sé si podré convencerlo para que venga aquí –dijo Cate–. Nos hemos separado enfadados. Aún no te he contado hasta qué punto tuvo su madre que ver con todo esto.


      –¿Aún hay más?


      Cate asintió y empezó a contarle toda la historia.


       


       


      –Cuando Julian regresó de Londres, su madre le dijo que yo había dejado una carta diciendo que todo aquello estaba resultando demasiado para mí y que había decidido irme. Era una dibujante de mucho talento. Yo no escribí ninguna carta de despedida para Julian. Lo hizo su madre.


      Gerald alzó sus oscuras cejas, que contrastaban con su canoso pelo.


      –¿Estás diciendo que la falsificó?


      –Supongo que pensó que no iba a quedarme el tiempo suficiente como para verla –dijo Cate con amargura–. Yo solo tenía dieciocho años y era tan ingenua que creí lo que me contó Alice. Y yo supuse que Ashe se había ido a Londres para no tener que decirme personalmente que todo había acabado.


      –¿Y la creíste? –preguntó Gerald, incrédulo. Según su experiencia, las mujeres tenían fama de mentirosas.


      –En cierto modo la admiraba. Alicia era toda una institución familiar.


      –Quizá debiste esperar a que fuera Wyndham quien te diera personalmente las explicaciones.


      –Eso lo sé ahora, pero entonces no lo sabía –dijo Cate con profundo pesar–. Pero él creyó la versión de su madre, que apoyó su historia con la carta falsificada –tras dar un profundo suspiro para tranquilizarse, añadió–: Pero ya estoy abusando demasiado de tu tiempo, Gerald. Has sido muy amable recibiéndome sin cita previa –dijo a la vez que se levantaba y tomaba su bolso.


      –Esta es tu oportunidad para aclarar las cosas con él –dijo Gerald mientras la acompañaba hacia la puerta.


      –Solo si un experto examinara la carta.


      –Podría llevársela a Georgie Warbutton. Es la grafóloga más experta que tenemos.


      Cate se animó al escuchar aquello.


      –He oído hablar de ella.


      Gerald volvió a su mesa y sacó de un cajón una tarjeta que entregó a Cate


      –La policía y varios bufetes de abogados utilizan sus servicios a menudo. Ella deducirá rápidamente que la escritura de la carta no es la tuya.


      –Gracias, Gerald –dijo Cate, agradecida–. Dejaré un mensaje para Ashe en su hotel.


      –Golpea mientras el metal está aún caliente. Podrías librarte de un montón de angustia si estás dispuesta a ser razonable. Lo menos que podéis hacer es hablar civilizadamente. Hay que pensar en tu hijo. Has dicho que Wyndham le gustó nada más verlo, ¿no?


      –Por supuesto. Supongo que, a un nivel subconsciente, reconoció que era su padre.


      ***


       


       


      Cate condujo hasta el hotel de Julian dispuesta a dejarle en recepción una nota y la tarjeta de la experta en grafología. Antes de entrar se tomó un momento para llamar a Stella.


      –Hola. Llegaré un poco tarde. He ido a ver a Gerald para pedirle consejo legal. Me ha mandado muchos recuerdos para ti.


      –Gerald es un encanto –dijo Stella.


      –Se nota que te tiene mucho cariño. Te contaré todo cuando vuelva a casa.


      Tras colgar, Cate entró en el hotel mientras guardaba en el bolso el móvil. Al bajar la mirada para hacerlo se dio de bruces con alguien. Sin saber aún de quién se trataba, sintió que los latidos de su corazón se desbocaban.


      –Has vuelto muy pronto a verme –dijo Julian en tono irónico.


      Cate alzó la mirada hacia su atractivo rostro.


      –En realidad he venido a dejarte un mensaje.


      –Qué amable –Julian la tomó por un brazo y la condujo hacia la zona de descanso del amplio vestíbulo del hotel–. ¿Y bien? ¿De qué se trata? –preguntó cuando estuvieron sentados.


      Cate volvió a abrir su bolso para sacar la tarjeta que le había dado Gerald.


      –Si decides acudir a un grafólogo, esta mujer es la mejor. Trabaja para la policía y para varios bufetes. Su reputación es impecable.


      –No como la tuya –dijo Julian a la vez que tomaba la tarjeta.


      –No esperaba un comentario tan grosero por tu parte.


      Julian la miró de pronto a los ojos.


      –De acuerdo. Te pido disculpas.


      –Jamás habría pensado que te oiría decir algo así –dijo Cate, totalmente controlada, aunque lo cierto era que solo podía pensar en cuánto había amado a aquel hombre, en cómo lo había perdido. Sin embargo, la magia parecía seguir viva entre ellos–. ¿Has llamado ya a tu casa?


      –Llamo a diario.


      –Bien hecho. ¿Tu esposa está al tanto de mi existencia?


      Julian apartó un momento la mirada, pero enseguida volvió a posarla en el rostro de Cate.


      –No estoy casado, Catrina.


      Cate se quedó momentáneamente muda. Nunca se había sentido tan conmocionada en su vida. Quería decir algo, pero las cuerdas vocales no le funcionaban.


      –Tengo la impresión de que te vendría bien beber al-
go –dijo Julian–. Voy a pedir una copa de champán


      Cate fue a protestar, pero Julian la ignoró a la vez que hacía una seña a un camarero.


      –¿Cuándo pensabas decírmelo? –preguntó ella finalmente.


      –Acabo de decírtelo –contestó Julian, simulando sentirse sorprendido–. A veces es mejor no hacerlo todo a la vez.


      –No entiendo... Yo tengo veintiséis y, por tanto, tú tienes...


      –Treinta y un años.


      –¿Y nunca has pensado en casarte?


      Julian entrecerró los ojos.


      –Podría mandarte al diablo, pero, ya que lo preguntas, te diré que sí hubo una ocasión en la que pensé en casarme. Ya tengo un heredero. Nuestro hijo Julian es mi heredero –añadió con énfasis.


      Cate sintió que se le helaba la sangre.


      –Nunca te lo entregaré.


      –Nunca digas nunca –advirtió Julian.


      Lo más desconcertante para Cate fue la especie de júbilo que estaba experimentando por el hecho de que Julian no estuviera casado. ¿En qué la convertía aquello? ¿En «humana», tal vez? Ashe no se había casado con Marina, ni con Talisa.


      –Todos estos años malgastados... –continuó Julian–. Pero supongo que todo forma parte de la vida.


      –Yo no soy la única culpable, Ashe –Cate alzó una mano para retocar su ya inmaculado peinado.


      –Pero tienes tu parte de culpa, ¿no? –dijo Ashe con ironía.


      –Tal vez, pero entonces yo apenas tenía experiencia y tú no estabas. Creí a tu madre, Ashe. Como tú. Tu madre destrozó nuestra relación. Ve a ver a la experta en grafología. Puedo darte algunas muestras de mi escritura.


      Julian alargó de pronto una mano y tomó a Cate por la muñeca. Qué cálida era su piel, qué suave y sensible al contacto... Sabía que nunca llegaría a superar el deseo de tocarla.


      –Podrías falsificarlas.


      Cate sintió una mezcla de rabia e intenso deseo. Era como vivir con una poderosa adicción.


      En aquel momento llegó el camarero con dos vasos de champán y una sonrisa.


      –Bebe, Catrina –instó Wyndham cuando el camarero se fue–. No puedo quedarme mucho rato.


      –Yo tampoco –replicó Cate secamente–. Tengo que ir a casa.


      –¿Con nuestro hijo? ¿Qué hubo realmente tras la decisión de Stella de emigrar a Australia? La gente no ha parado de hablar de ello durante años. Podría haber adoptado un niño en Inglaterra. En lugar de ello, dejó su hogar, su familia y todo lo que conocía. Lo que hizo no tenía sentido entonces ni lo tiene ahora.


      –No tiene por qué tenerlo. Stella y su marido tomaron una decisión sobre sus vidas, nada más. Lo mejor es dejarlo correr.


      –No estoy dispuesto a «dejar correr» nada.


      –En ese caso, supongo que harás analizar la carta. Escribo diarios hace años. La grafóloga podría utilizar alguna muestra para comparar las escrituras –Cate se interrumpió un momento para alzar su copa–. Salud –brindó irónicamente antes de tomar un largo trago de champán.


      –Yo aún conservo algunos viejos ejemplos de tu antigua escritura –admitió Julian.


      Cate rio con escepticismo.


      –No irás a decirme que los llevas encima.


      –Tengo copias. Olivia enviará los originales.


      –Entonces, ¿estás dispuesto a hacer examinar la carta? –preguntó Cate, esperanzada.


      –Lo haré si me acompañas –dijo Julian con dureza–. Si me permites ver a mi hijo.


      Cate experimentó otro momento de pánico.


      –Invítame a comer el fin de semana –sugirió Julian.


      –No perteneces a nuestro mundo.


      –Yo no pienso igual. Estoy seguro de que a nuestro hijo le alegrará verme. Y da mis recuerdos a Stella. Debo informar a la familia de que ha sido un placer encontrarla tras todos estos años.


      Todo iba a salir a la luz. Muy a su pesar, Cate estaba segura de ello. Pero Annabel estaba muerta.


      –¿Vino algún miembro de la familia a Australia a verla alguna vez? –dijo Cate en tono retador.


      –Su hermana, la famosa Annabel.


      Cate torció el gesto.


      –¿Famosa? –repitió.


      –Según creo, Annabel transitaba por el lado salvaje de la vida. Al menos eso se decía. Su matrimonio con Warren fue una farsa. A él le convenía una esposa bella y joven, pero parece que Annabel tuvo muchas relaciones dispersas. Por lo visto coqueteó con el alcohol y las drogas... Pero eso fue antes de mi época, y en realidad no estoy al tanto. Pero sí sé que vino a Australia.


      –No quiero hablar de Annabel –dijo Cate a la vez que negaba con la cabeza–. Ya está muerta.


      –Igual que mi madre. Lo cierto es que nadie quiere hablar de Annabel. Sé que un primo lejano mío estuvo locamente enamorado de ella en alguna fase de su joven vida.


      –¿Y quién era? –preguntó Cate sin poder contenerse. Aquella era una gran oportunidad para averiguar algo sobre su pasado.


      –Ralph Stewart. Todo el mundo lo llamaba Rafe. Era amigo de mi padre.


      –¿Era? –repitió Cate, conteniendo el aliento.


      –¿Por qué te interesa tanto el asunto? –preguntó Julian a la vez que se inclinaba hacia ella.


      Cate lamentó haberse delatado con tanta claridad.


      –Solo trataba de seguir con la conversación.


      –A mí me ha parecido que estabas realmente interesada –dijo Julian tras observarla un momento–. Rafe está vivo. Es un político de renombre. Mi padre es el que ya no está con nosotros.


      –Lamento no haberlo conocido –dijo Cate con suavidad. El trágico fin de Geoffrey Carlisle era una tema que nunca se abordaba.


      –De haber estado vivo, él habría heredado el título y todas las propiedades que conllevaba.


      –Debería haberlo heredado Stella –replicó Cate, sin poder contener a la feminista que llevaba dentro.


      –Estoy de acuerdo, pero fue una medida de protección para proteger las propiedades. Las mujeres abandonan su familia cuando se casan. Pero Stella y su hermana Annabel quedaron bien provistas. Yo heredé el título y las tierras.


      –¿Estás seguro de que Jules podría ser tu heredero? –preguntó Cate con un matiz de sarcasmo–. A fin de cuentas es un hijo ilegítimo. Eso podría alterar tus planes.


      –Nada alterará mis planes –dijo Julian con firmeza.


      –No pienso permitir que me quites a Jules –replicó Cate, casi con fiereza–. Además, él no querrá irse contigo. Jules es australiano y quiere a su país. Como yo. El tema tendrá que ir a juicio. Ya he consultado con un abogado.


      Julian no pudo evitar admirar el orgullo y la confianza en sí misma con que Catrina dijo aquello.


      –No te servirá de nada –dijo–. Estás en deuda conmigo, Catrina. Me ocultaste la existencia de mi hijo de forma totalmente consciente y voluntaria.


      –Si te permito ver a mi hijo, ¿irás a ver a Georgina Warbuton?


      –«Nuestro» hijo –corrigió Julian–. Ha heredado tu pelo rubio, pero, con el paso del tiempo, los rasgos Carlisle aflorarán –tamborileó distraídamente con los dedos sobre la mesa mientras fruncía el ceño–. Pero aquí hay algo que no encaja... –añadió, y Cate contuvo el aliento–. Mi madre solía decir que le recordabas a alguien.


      –Eso es absurdo. Nací aquí.


      –¿Tienes los papeles de la adopción?


      –Por supuesto que los tengo. Pero eso no tiene nada que ver contigo.


      –Eres la madre de mi hijo –replicó Julian.


      –Si entonces no fui lo suficientemente buena para ti, ¿por qué interesarte ahora por mi pasado? Podría haber algún convicto merodeando por el árbol genealógico de mi familia... –dijo Cate con ironía.


      –Tu madre biológica podría estar viva.


      –Pero no lo está.


      –¿Cómo lo sabes?


      –Lo comprobé. Pero no sé quién fue mi padre biológico. Lo siento, pero en ese sentido no puedo ayudarte.


      –¿Stella solicitó tu adopción aquí, en Australia?


      Cate tuvo que esforzarse por mantener la calma.


      –¿Tengo que deletreártelo? Stella no podía tener hijos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Quería una nueva vida. Quería un hijo. Ha sido una madre maravillosa para mí, y una abuela maravillosa para Jules.


      La expresión de Julian se suavizó un poco.


      –Ya noté lo bien que se llevaban –dijo con un matiz de tierna tristeza–. Pero aquí hay algo más, Catrina –añadió con más dureza–, y pienso averiguar de qué se trata.


      –¡Perfecto! Es una lástima que no te mostraras tan interesado en averiguar la verdad hace unos años –dijo Cate con amargura.


      –Si soy algo, es responsable, Catrina. Suponía que lo sabías. Me habría responsabilizado de ti y de nuestro hijo. Me habría casado contigo, como habíamos planeado. O, más bien, como «yo» había planeado.


      Catrina se levantó sin terminarse la copa de champán.


      –Pero tu madre decidió sabotear tus planes –replicó–. Pediré una cita con Georgina Warburton y te avisaré en cuanto la tenga.


      Julian también se levantó.


      –Más vale que sea pronto. Quiero ver a Julian este fin de semana –miró su reloj–. Ahora tengo que acudir a una cita. Te acompaño a tu coche.


      –No te molestes –dijo Cate, tensa–. Lo he aparcado muy cerca.


      –No importa. Tengo tiempo.


      Una vez en la calle, Julian tomó a Cate del brazo. Ella sintió al instante la poderosa energía que emanaba de su cuerpo y aspiró involuntariamente el aroma de su varonil colonia. Ningún hombre había vuelto a hacerle sentirse tan femenina como él, tan mujer, tan deseada. Era el padre de su hijo, y lo último que quería era una batalla fea por la custodia de este. Aquello podría destruir el bien ordenado mundo de su hijo.


      Pero no pensaba olvidar ni por un segundo que lo más importante de todo aquel asunto era Jules.


      El hijo de ambos.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      GRACIAS a la recomendación de Gerald, Cate no tardó en conseguir una cita con Georgina Warbuton, a pesar de que la experta grafóloga estaba trabajando en un grave caso de fraude.


      Cuando fue a recoger a Ashe al hotel, este la estaba esperando fuera. Entró rápidamente en el coche y cerró la puerta. Estaba muy atractivo con una chaqueta color mostaza, vaqueros azules y camisa azul oscuro, y Cate sintió que su díscolo cuerpo volvía a insubordinarse.


      –Ponte el cinturón –dijo sin mirarlo. Más le valía mantener la vista en el tráfico. La Madre Naturaleza había concedido demasiadas ventajas a Ashe.


      –Bonito coche –comentó él.


      –Gracias. Tengo un buen sueldo.


      –Sé exactamente cuánto ganas.


      Cate se volvió para dedicarle una airada mirada.


      –¿Disculpa?


      –Sería conveniente que te fijaras en la carretera –advirtió Julian.


      –No puedo creer que Hugh te contara eso.


      –No fue Hugh.


      –¿Quién fue? Quiero saberlo.


      –Ya sabes cómo funciona la envidia. La gente se vuelve envidiosa. Así funciona el mundo.


      –¿Fue Murphy Stiller?


      Julian dejó escapar un exagerado suspiro.


      –No quiero entrar en ese tema. El acuerdo para la compra de Isla Bella será firme en noventa días. Gracias por tu intervención.


      –Le caíste bien a lady McCready. No es ninguna snob, pero estoy segura de que tu título la impresionó... además del dinero que va a cobrar, por supuesto, Aunque supongo que no tendrás mucho tiempo para disfrutar de la isla.


      –Lo encontraré. Dejaré que mi familia y amigos la utilicen. Puede que incluso te invite a ti. Y a Jules, por supuesto.


      –Jules no irá a ningún sitio sin mí –dijo Cate secamente.


      –En ese caso, ven tú también.


      –¡Oh, Ashe! ¿Por qué tiene que ser nuestra historia tan desventurada?


      Julian permaneció un momento en silencio.


      –Ha habido demasiada angustia en ella, Catrina. Ya no creo en las historias de amor.


      Cate sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.


      –¿Llevas mis notas contigo? –preguntó.


      –He traído dos. Las otras eran demasiado personales. Cualquiera habría pensado que estabas desesperadamente enamorada de mí –añadió Julian con ironía.


      –Lo estuve. Durante una temporada –mintió Cate, consciente de que a veces no había más remedio que hacerlo.


      –Supongo que te costó olvidarlo.


      –¿Y a ti? –replicó Cate.


      –Me sentí terriblemente traicionado.


      –Basándote en lo que te dijo tu madre y en la carta que te enseñó. Por eso vamos a consultar con Georgina Warbuton. Te advierto que después no podrás seguir exonerando de culpa a tu madre. Sé lo doloroso que resultará. Y tampoco puedes alegar que fueras totalmente ignorante del asunto; sabías que tu madre estaba empeñada en que te casaras con Marina.


      Julian permaneció en silencio, muy consciente de lo que acababa de decir Cate.


      –Lo siento, Ashe –añadió ella–. Tu madre carecía por completo de conciencia en todo lo referente a ti y a lo que debías tener. Entró en juego un sistema de valores distinto.


       


       


      Georgina Warbuton, una interesante y atractiva mujer cercana a los sesenta años, no pudo ser más amable. Tras ofrecerles un café que Cate y Julian rechazaron educadamente, les hizo pasar a su despacho.


      Cuando tuvo los documentos en sus manos, se centró totalmente en ellos.


      –No tardaré mucho –dijo a la vez que encendía una potente lámpara en su escritorio y la orientaba hacia los papeles.


      Cate volvió la mirada hacia el hombre al que aún amaba. Julian estaba muy quieto, con las manos entrelazadas sobre el regazo. Por un instante, deseó acercarse a él para tomarlo de la mano. Siempre había visto a su madre con los ojos de un hijo cariñoso. La sangre era más espesa que el agua.


      Georgina Warburton estaba examinando los documentos con gran atención. Fuera lo que fuese lo que pensara, estaba claro que no quería dar una opinión precipitada.


      No podía haber ningún problema, se dijo Cate, inquieta a pesar de sí misma. Pero era un hecho que incluso a los expertos en arte se les pasaban por alto algunas falsificaciones. ¿Habría falsificado Alicia tan bien su letra como para engañar a un experto?


      Finalmente, la doctora Warbuton apartó la mirada de los papeles.


      –Opino que la escritura de la carta no es de Catrina, aunque la falsificación es muy buena –dijo en tono desapasionado, pero sin perder la amabilidad de su mirada.


      –¿Está totalmente segura? –preguntó Ashe, serio.


      –Sí. Pero si el asunto es tan importante para usted, puede consultar a otro experto, aunque estoy segura de que le dirán lo mismo. Si quieren acercarse, puedo señalarles varios indicadores claros en la carta.


      Cate negó rápidamente con la cabeza. No quería verlos. No quería aumentar el dolor de Ashe, que permanecía mudo en su asiento.


      Georgina Warbuton les concedió unos momentos, consciente de lo importante que era para ellos la verificación del documento.


      Finalmente, Ashe se puso en pie con expresión tensa. Era obvio que estaba experimentando emociones muy intensas.


      –No hace falta que se moleste –dijo educadamente–. Usted es una reconocida experta en estos asuntos. No necesito más opiniones.


       


       


      ***


      Una vez en la calle, Cate tuvo que apresurarse para seguir el ritmo de Julian, que llegó al coche antes que ella.


      –¿Vienes conmigo? –preguntó, mirando su tensa expresión.


      –Creo que no. Me apetece caminar.


      –No conoces esta parte de la ciudad y podrías perderte. Hay un largo trayecto hasta tu hotel.


      –Siempre puedo tomar un taxi –dijo Julian secamente.


      –Por favor, Ashe –rogó Cate–. Sé que estás disgustado.


      Inesperadamente, Julian la sujetó con fuerza por los brazos.


      –¿Disgustado? –preguntó con expresión desolada–. ¡Tenías razón!


      –Suéltame, por favor –dijo Cate con suavidad.


      Julian la soltó de inmediato.


      –¡Cielo santo! Ninguno de nosotros dudó jamás de ella. Ni Olivia, ni Leonie... ni yo. Considerábamos prácticamente sagrada su palabra.


      –Era tu madre, la fuerza más importante de tu vida, la mujer que cuidó de ti desde tu primer aliento. Tu padre no estaba allí para dar su opinión. Estoy segura de que habría manejado las cosas mejor.


      –No puedo responder a eso –contestó Julian con brusquedad, aunque sabía que podía ser muy cierto–. Mi padre veía las cosas con mucha más claridad que mi madre, que tendía a ser demasiado emocional.


      –Y ese no es el mejor estado para crearse una opinión objetiva. Eso lo sabemos todos. ¿Por qué no entras en el coche? Te llevaré al hotel.


       


       


      ***


      –De acuerdo, mi madre hizo algo muy malo –reconoció Julian mientras iban de camino al hotel–. Se permitió creer que era la dueña de mi vida. ¡Pero tú! Te dije una y otra vez que te quería, Catrina. Eras enormemente valiosa para mí. Eras mi alma gemela. Te dije que quería compartir mi vida contigo, pero tú lo olvidaste en cuanto me di la vuelta.


      –Era joven, Ashe. Demasiado joven. Si no lo hubiera sido tanto, tal vez habría manejado mejor el asunto. Si tu madre te convenció a ti, imagina el efecto que tuvo sobre mí.


      –Podías haberlo pensado un poco. Yo iba a regresar en un par de días. Podrías haberme esperado.


      –Tu madre me dejó muy claro que quería que me fuera –dijo Cate, incómoda–. No quiero seguir con esta conversación. Ya es demasiado tarde.


      –No lo es, Catrina. Estoy aquí, a tu lado. ¿Cuántas veces hicimos el amor? –preguntó Ashe en un tono de voz totalmente desilusionado.


      –Una ya fue demasiado –contestó Cate, que de inmediato negó con la cabeza–. No puedo decir eso. Tengo a mi Jules.


      –A nuestro Jules –replicó Julian de inmediato–. Ojalá me lo hubieras dicho. Has tenido años para hacerlo.


      –El motivo, o uno de los motivos, era que creía que estabas casado y que probablemente tenías un par de hijos. Yo solo tenía a Jules. Por favor, Ashe, déjalo correr...


      –Conozco mis obligaciones como padre –dijo él con firmeza.


       


       


      ***


      –Ahí hay una plaza de aparcamiento –dijo Julian cuando ya estaban muy cerca del hotel.


      –No voy a entrar contigo –dijo Cate escuetamente.


      –Aparca –ordenó Julian en un tono que no admitía réplica.


      Cate se sentía demasiado agitada como para discutir, de manera que hizo lo que le decía.


      Dentro del hotel, Julian la condujo directamente hacia los ascensores.


      –Tenemos que llegar a un acuerdo sobre la custodia de Jules –dijo Ashe mientras subían.


      –No va a haber ningún acuerdo sobre la custodia –murmuró Cate–. No pienso compartir a mi hijo.


      Julian hizo uno de sus elegantes encogimientos de hombros


      –Ninguno de nosotros quiere causarle ningún mal. También es mi hijo, Catrina. Lo has tenido durante los últimos siete años, y creo que ha llegado mi turno.


      –¿Y qué es lo que quieres? –preguntó Cate, esforzándose por controlar sus emociones.


      –Tal vez deberíamos hablar de esto en mi suite –murmuró Julian al ver que se acercaban unos clientes del hotel a los ascensores.


       


       


      –Siéntate –dijo Julian a la vez que señalaba los sofás de la elegante suite en que se alojaba.


      –Solo tengo media hora –contestó Cate, alisando la falda de su vestido de algodón de seda sin mangas.


      –¿Media hora? –Julian alzó una expresiva ceja–. ¿Eso es todo?


      –Tengo mucho trabajo en el despacho, Ashe.


      Julian asintió lentamente mientras se encaminaba al mini bar.


      –¿Quieres beber algo?


      –Un poco de agua, por favor.


      –Marchando –dijo Julian con una tensa sonrisa–. No pienso renunciar a mi derecho a ver a Jules el fin de semana.


      –Espero que no vayas a decirle nada –dijo Cate, tensa.


      –Claro que no voy a decirle nada –Julian se acercó a ella para darle el vaso que acababa de llenar–. Ambos sabemos que no es el momento de hacerlo.


      –Si es que alguna vez llega ese momento.


      Julian se quitó la chaqueta y la dejó sobre el respaldo de un sillón antes de ocupar otro frente a Cate. Entre ellos había una gran mesa de cristal con un precioso arreglo floral en el centro.


      –Siempre te gustaron las flores –comentó Julian–. Las rosaledas de la mansión familiar se han vuelto bastante famosas. Viene gente de todas partes a verlas en los días de visita. Creo recordar que tus favoritas eran las Snow Queen. Son unas rosas espléndidas, aunque también están las Iceberg...


      –Y las fragantes Bride –añadió Cate, que casi sintió que podía aspirar su aroma.


      –Hay una pared del jardín totalmente dedicada a las rosas blancas –dijo Julian–. Fue idea mía. No es necesario preguntar qué me impulsó a hacerlo –añadió en tono irónico.


      Sus miradas se encontraron, y, como siempre, Cate sintió que una especie de corriente de sensualidad recorría su cuerpo. Supo instintivamente que a Julian le sucedía lo mismo.


      –Dime que esto no ha sucedido, Cate –murmuró él–. Dime que nada de esto ha pasado.


      –Ojalá pudiera hacerlo. El nuestro fue un amor desventurado.


      –Nadie podría ocupar tu lugar.


      Cate sintió que su corazón se encogía dolorosamente al escuchar aquello.


      –Seguro que no te habrán faltado candidatas. No te costará encontrar una mujer adecuada, una mujer de tu clase...


      –Deja de decir tonterías –dijo Julian con dureza. Tras permanecer un momento en un tenso silencio, añadió–: Tiene que haber alguna explicación para que Stella Radclyffe, tu «supuesta» madre adoptiva, se marchara tan repentinamente a al otro extremo del mundo. Ni siquiera asistió al funeral de su padre. Sin embargo, Annabel, la hermana supuestamente más frívola, sí asistió. Resulta muy extraño. No me extrañaría que Annabel fuera tu madre biológica –concluyó, aparentemente sorprendido por su propio comentario.


      Cate se puso en pie como impulsada por un resorte.


      –Esto es tan... tan...


      –Posible –concluyó Julian por ella–. Siéntate, Cate –ordenó con autoridad–. Obtendré las respuestas que quiero, aunque creo que ya tengo una. ¿Qué te parece la hipótesis? Annabel se quedó embarazada, lo que habría supuesto un gran escándalo para la familia, pues no estaba casada...


      –No te sigo –mintió Cate, con el corazón latiéndole con fuerza. Para disimular miró su reloj.


      –No, no me sigues; vas muy por delante de mí –replicó Julian con ironía–. Siempre tienes algo que ocultar, ¿verdad? Esa eres tú, Catrina. ¿Cuándo lo supiste? –añadió en un tono que fue casi un latigazo.


      Agobiada por la rabia y la vergüenza, Cate renunció repentinamente a seguir mintiendo.


      –Annabel vino a visitar a Stella para estar con alguien que la quisiera, y aquí murió. La vida que había llevado acabó con ella.


      –Desafortunadamente, así fue.


      –Pero antes de morir quiso hacer una confesión. Ella era mi madre biológica. Rogó a Stella que la ayudara a salvar su reputación y Stella acudió en su rescate. Mi madre no me quería –dijo Cate, y trató de sonreír–. La responsabilidad de una hija habría saboteado sus planes.


      Ashe miró su rostro y percibió toda una vida de tremendo dolor por haber sido rechazada. Aquel dolor daba crédito a su historia.


      –Supongo que te sentiste conmocionada, más por Stella que por Annabel. ¿Por qué no te contó antes la verdad tu tía?


      –Creo que se sentía incapaz de hablar de ello. Antes pensaba que nunca podría perdonarla por no habérmelo dicho antes.


      –¿Y la has perdonado? Yo diría que no. Y puede que nunca llegues a perdonarla.


      Una triste sonrisa curvó los labios de Cate.


      –Quiero a Stella. Es mi tía, y la tía abuela de Jules. Pasó parte de su vida cuidando de Annabel, su hermana pequeña, y luego de mí.


      –¿Annabel nunca reveló quién era el padre?


      –Puede que no lo supiera –dijo Cate con un hilo de voz.


      –Oh, claro que lo sabía –replicó Ashe con dureza–. Ahora solo depende de ti averiguarlo.


      –No quiero averiguarlo.


      –Eso no puedo aceptarlo. Puede que a tu padre biológico le sucediera lo mismo que a mí –el tono de Ashe se endureció al decir aquello–. ¿Te has planteado alguna vez que Annabel no le dijera que estaba embaraza-
da?


      Cate sintió un repentino escalofrío, como si hubiera sentido la sombra de Annabel a sus espaldas.


      –No lo sé. Tanto Stella como tú habéis comentado que Rafe Stewart estaba locamente enamorado de Annabel. ¿Recuerdas si tus padres mencionaron alguna vez algo al respecto?


      –Nunca dijeron nada delante de mí o mis hermanas. Éramos niños. Como ya te había dicho, hoy en día Rafe es un prominente político.


      –¿Está casado?


      –Sí. Se casó con Helena Stewart, una mujer encantadora.


      –¿Tienen hijos?


      –Tuvieron un solo hijo, Martin. Era un joven encantador, atractivo, inteligente, pero acabó cayendo en manos de las drogas y murió de una sobredosis. Rafe y Helena tardaron años en superar aquello. Creo que Martin sentía que vivía a la sombra de su padre y que nunca llegaría a dar la talla respecto a lo que se esperaba de él –Julian suspiró–. Su muerte supuso un terrible disgusto para todo el mundo.


      Cate notó que Julian aún trataba de lidiar con la trágica muerte de Martin Stewart.


      –¿Qué aspecto tenía? –preguntó tras un largo momento.


      Ashe suspiró profundamente.


      –Las chicas solían llamarlo Adonis. Tenía el pelo rubio y lo llevaba bastante largo.


      –¿Se parecía a mí? –Cate hizo aquella pregunta con mucha calma, aunque su corazón no estaba precisamente calmado.


      Julian se quedó mirándola sin decir nada. Por su expresión, podría haberse pensado que estaba viendo un fantasma.


      –¡Cielo santo, Catrina! –exclamó finalmente. Creía que ya nada podría sorprenderlo en la vida, pero siempre había pensado que el color del pelo de Cate le resultaba familiar. No era una copia exacta de Martin... ¡pero muy bien podía haber sido su hermana!


      –¿Y bien, Ashe? –insistió Cate al ver que no decía nada más.


      –Todo esto es demasiado extraño, Catrina –Julian movió la cabeza, perplejo–. Si contestara que sí, podría ponerte tras una pista totalmente falsa. ¿Por qué no le preguntas a Stella? Ella conoce la historia. Puede que toda la historia. Ella nunca vio a Martin, pero sí conoció a Rafe y, según recuerdo, fue al colegio con la hermana de este, Penelope.


      –Creo que nunca le he escuchado decir nada de ellos.


      –No hay duda de que es una mujer muy reservada –dijo Julian con dureza.


      Cate se sentía cada vez más inquieta.


      –Estamos teniendo una conversación muy extraña...


      –Pero todo es muy extraño, ¿no te parece? Stella emigra a Australia para salvar la reputación de su hermana, pero no te cuenta tu verdadera relación con ella y asegura que te adoptó en una agencia. No creo que eso pueda considerarse una falta «menor».


      –Ahora lamenta mucho lo que hizo –murmuró Cate.


      –¿Y por qué no expía sus culpas contándote toda la verdad? –sugirió Julian con aspereza.


      –Puede que la verdad sea demasiado terrible como para contarla. ¿No te has planteado esa posibilidad? Yo nunca cuestioné a Stella, pero siempre supe que parecía diferente. Tanto Stella como Annabel son morenas y tienen los ojos oscuros. Las cosas habrían sido distintas si me hubiera parecido más a mi madre biológica, pero, ya que no es así, supongo que me parezco a mi padre... quien quiera que fuese. Tú has experimentado de primera mano lo que puede hacer el engaño, Ashe. Tu propia madre falsificó una carta que marcó totalmente tu futuro. La gente hace ese tipo de cosas todo el tiempo. Cartas, documentos, cualquier cosa con la que tengan algo que ganar. En cualquier caso –añadió Cate a la vez que se levantaba–, no he venido aquí a hablar del pasado.


      –Entonces, ¿por qué has venido?


      –Porque más o menos me has obligado y para acordar cuándo vas a ver a Jules. En mi compañía, por supuesto.


      –Me gustaría pasar todo el día con él. ¿Qué te parece el domingo que viene? Podemos hacer alguna excursión, o ir al zoo de Taronga.


      –De acuerdo –dijo Cate tras un momento–. ¿Qué te parece si quedamos a las nueve? Creo que a Jules le gustará ir al zoo.


      –En ese caso, iremos al zoo –dijo Ashe en tono ligeramente burlón.


      Cate sentía que el breve espacio que los separaba estaba cargado de electricidad. Sabía que no debía tocarlo bajo ningún concepto. Tampoco debía permitir que él la tocara.


      –Buenas noches, Ashe.


      –Buenas noches, Catrina –dijo él a la vez que la tomaba por la muñeca–. Te acompaño al coche.


      –No hace falta que te molestes –murmuró Cate, que sentía el cuerpo tan tenso como un cable de acero.


      –No pienso dejar que te vayas sola. Una mujer guapa y sola puede atraer mucha atención no solicitada.


      –Te aseguro que nunca he tenido ningún problema.


      –¿Por qué estás tan tensa? Aunque una parte de mí odie admitirlo, quiero retenerte a mi lado para siempre.


      Cate se apartó un poco de él.


      –Ya aprendí mi lección, Ashe. Ni hubiera funcionado entonces, ni funcionaría ahora. No sé exactamente qué hacemos aquí, pero si se trata de algún plan para suavizarme, te aseguro que no va a funcionar. No voy a permitir que te lleves a mi hijo. Mi hijo es mi vida.


      –¿Y si te llevo a ti también? –sugirió Ashe, mirándola con tal intensidad que Cate sintió que la sangre le ardía–. Te guste o no, Julian es de los dos. ¿Cómo crees que reaccionaría si le dijeras que soy su padre? ¿Qué diría si supiera que te esfumaste de mi vida en cuanto me di la vuelta?


      –Eso sería chantaje emocional...


      –Me da igual lo que fuera –replicó Ashe en tono cortante–. Es la verdad.


      –Jules no está preparado para escuchar la verdad, Ashe –dijo Cate, cada vez más alterada–. He hecho mal viniendo aquí...


      La expresión del rostro de Ashe se endureció.


      –Has hecho mal muchas otras cosas, como ocultarme la existencia de mi hijo. ¿De verdad no sientes ninguna culpabilidad?


      –¿Y tú? –espetó Cate–. Yo diría que, en cuanto a errores, estamos empatados.


      –De acuerdo, de acuerdo –aceptó Ashe, impaciente–. Pero planeo arreglar las cosas. Ni tú ni yo estamos casados, y ahora quiero que vuelvas a formar parte de mi vida. Eres la madre de mi hijo, y no creo que necesite recordarte que tus orígenes son tan ingleses como los míos. ¿Por qué no te planteas la posibilidad de acudir a pasar las navidades en Inglaterra con Jules y conmigo? Stella también podría venir si quisiera. Supongo que le gustaría volver al lugar en que nació.


      –¿Como visitante? Stella y mi madre nacieron en Radclyffe Hall, Ashe, pero fuiste tú quien heredó la mansión. Te quedaste con todo, pero eso no significa que tengas derecho a tomar todas las decisiones.


      –Todo fue legal, Catrina –replicó Ashe en tono cortante–. Fue tu abuelo quien decidió hacerme su heredero tras la muerte de mi padre. Puede que algún día nuestro hijo herede el título familiar. Eso no puedes cambiarlo.


      –Ah, ¿no? Para tu información, te diré que Jules ya ha confiado sus ambiciones a cualquiera dispuesto a escucharlo. Quiere llegar a ser Primer Ministro de Australia. Quiere mejorar las cosas para todo el mundo y no va a cambiar de idea. No tiene ninguna intención de convertirse en un estirado miembro de la clase alta inglesa.


      Ashe captó la convicción del tono de voz de Cate, y supo que tenía que enfrentarse a la posibilidad de que tuviera razón respecto a su hijo.


      –A mi también me importa lo que pueda querer Julian. Nunca lo obligaría a hacer nada que no quisiera. Pero tú lo has tenido durante los últimos siete años, mientras yo ni siquiera estaba al tanto de su existencia, y pienso encargarme de que eso cambie. Puedes facilitar las cosas o ponerlas difíciles. Eso depende de ti.


      –¿Y qué explicaciones darías? –preguntó Cate con un hilo de voz.


      –Les diré a mis hermanas discretamente lo que necesiten saber.


      –¿Y crees que serán capaces de mantenerlo en secreto?


      –Todos tenemos experiencia en mantener secretos, Catrina. Seguro que tú sabes eso mejor que la mayoría. Pero Julian es el sobrino de mis hermanas, y estoy seguro de que harán todo lo necesario para protegerlo.


      Agobiada ante las inquietantes perspectivas que se abrían ante ella, Cate trató de apartarse de él, pero Ashe se lo impidió.


      –¿Y si a Jules no le gusta tu familia?


      –¿Por qué ponernos en lo peor? –preguntó él en tono burlón


      Ashe iba demasiado rápido para Cate, que empezaba a sentirse aturdida.


      –No me hagas odiarte, Ashe...


      –Creo que podría superarlo –dijo él con una sonrisa irónica–. Además, tú no me odias en absoluto. La vida ha vuelto a reunirnos, Cate.


      –Ya no soy la Cate que solía ser. La pobre y vulnerable Cate. Ahora soy otra. Tengo otra vida.


      –Se suponía que deberías haber pasado esa vida conmigo. ¿Recuerdas a qué achacabas nuestro encuentro? Al destino.


      –El destino nos jugó una mala pasada –murmuró Cate.


      En unos segundos, el enfrentamiento había pasado de ser una especie de enloquecida frustración a una necesidad casi violenta de unirse, de conectarse físicamente. Había capas y capas de intenso anhelo ocultas bajo aquel conflicto.


      –Lo que necesito ahora es besarte –dijo Julian con la voz ronca de deseo–. ¿Sabes que tu boca no ha cambiado nada? Es perfecta. Perfecta para mí... –añadió a la vez que pasaba una mano tras la cintura de Cate.


      –¿Qué va a resolver esto, Ashe? –preguntó Cate, consciente de adónde les iba a llevar aquello.


      –¿A que ninguno de los dos se enamore de otro?


      –Aún tenemos tiempo...


      –No nos bastaría toda una vida para olvidar. Finalmente te tengo, Cate.


      –O, al menos, eso crees.


      –Sé que es así. Tu imagen ha permanecido conmigo todo este tiempo. Eras preciosa a los dieciocho años y ahora eres una auténtica belleza.


      Cate sabía que habría podido apartarse. Ashe nunca la habría tratado con dureza. Pero permaneció donde estaba, presa por su hipnótica e intensa mirada.


      –¿Fuiste sincera alguna vez cuando me dijiste que me amabas? –Julian hizo aquella pregunta como si estuviera tratando de encontrar algún sentido a todo aquello.


      –Por favor, Julian... No quiero hablar de eso.


      –Deja que te recuerde algunos detalles –Julian la tomó por la barbilla y dejó un rastro de delicados y sensuales besos en su mejilla, tras su oreja, en su cuello. Cate experimentó un estremecimiento tras otro, a cual más placentero–. ¿Recuerdas esto? –murmuró él.


      –Tal vez... –dijo Cate con voz temblorosa, consciente de que no iba a hacer nada por detenerlo. Estaba embrujada. Nunca había sido capaz de resistirse al hechizo de los besos de Ashe. Estaba programada para reaccionar a ellos.


      Julian acercó sus labios a los de ella, pero sin llegar a tocarlos.


      –Han pasado siete largos años, años de sufrimiento para mí, pero no para ti, ¿verdad, Cate? Tú tuviste a nuestro hijo.


      Cate sintió que la cálida languidez que la envolvía empezaba a dejarla sin fuerzas. Se sentía tan aturdida que tenía la sensación de no pesar nada. Julian le hizo inclinarse hacia atrás para besar la ensombrecida hendidura que había entre sus pechos.


      –Me hiciste mucho daño...


      –Y tú a mí.


      –Aún importa, Ashe...


      –Claro que importa –dijo él mientras rozaba con los pulgares los pezones de Cate, apenas disimulados por la tela del vestido.


      Cate sintió que le abandonaba la capacidad de razonar. Cerró los ojos para dejarse llevar. Nadie le había hecho el amor nunca como Ashe, que en aquel momento alzó una mano para bajarle la cremallera del vestido. Luego tiró de este hacia abajo, dejando que se deslizara por el cuerpo de Cate hasta quedar amontonado en torno a sus pies.


      –Te deseo tanto... –susurró–. No luches contra mí en esto, Cate –añadió a la vez que le cubría los pechos con las manos.


      «Voy a morir de deseo», pensó Cate a la vez que se arrimaba a él.


      –¿Una última vez?


      –Y otra, y otra más...–Julian la tomó en brazos y la llevó hasta la cama–. Nunca se sabe. Puede que te guste. Solía gustarte, desde luego.


      –Ya no soy la misma, Julian. Entonces era más joven.


      –Eres la misma –dijo Julian mientras deslizaba una mano por el cuerpo de Cate, que tembló visiblemente bajo su caricia–. La gente cambia, pero lo que tuvimos nosotros dura. Yo lo llamaba amor. No sé cómo lo llamabas tú, pero sé que me deseas tanto como yo a ti. Niégalo si puedes –añadió mientras acariciaba los pechos de Cate, su vientre, para finalmente introducir una mano bajo sus braguitas en busca del centro de su deseo.


      La sensación de excitación, de total intoxicación, era extrema; las explosiones de placer eran tales que Cate temió alcanzar el orgasmo cuando sintió los dedos de Julian explorando su sexo. Sentía que su cuerpo estaba floreciendo, abriéndose a él.


      –Hazme el amor, Ashe. Hazme el amor... –se escuchó decir, mientras la debilitada voz de su razón le decía que Ashe había planeado aquello a la perfección, y que ella le había seguido totalmente la corriente. Pero, ¿por qué?


      Ella sabía por qué. Los años de intensa soledad, de privación, de estar sin Ashe, sin amor, estaban pasándole factura. El sexo había sido una parte crucial, pero su relación había ido mucho más allá, adueñándose tanto de su mente como de su espíritu. Pero la falta de sexo tal como lo habría querido también había pesado y, en aquellos momentos, el camino hacia la culminación estaba alcanzando un impulso incontenible.


      Julian se apartó un momento de ella para quitarse rápidamente la ropa y Cate murmuró su nombre, impaciente. Estaba desesperada por sentir su cuerpo unido al de él.


      Había pasado tanto tiempo, pensó Julian. No había habido ninguna otra antes o después de ella. Cate era su primera y última mujer. Tremendamente excitado, se acercó a la cama.


      Sus destinos estaban entrelazados.


      Había encontrado a Cate. Había encontrado a su hijo.


      Eran suyos y nunca dejaría que se fueran de su lado. Aquella era la misión más importante de su vida. Su objetivo era ganar. Nada le importaba tanto como su hijo y Catrina. Ellos eran su familia.


      Se inclinó hacia Cate y susurró contra su boca:


      –Tu destino y el mío están sellados.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      CATE y Stella casi nunca discutían. Se trataban con consideración y tenían a Jules en común. Pero cuando, aquella noche, Cate llegó a casa bastante más tarde de lo esperado, Stella parecía una mujer en pie de guerra.


      –Son casi las doce de la noche.


      Cate dio un respingo al escucharla, pues imaginaba que estaría acostada. Al ver su expresión, se sintió como una adolescente problemática que hubiera llegado tarde a casa.


      –No sabía que tuviera que fichar –dijo, tratando de bromear–. ¿Cuál es el problema?


      –Ambas sabemos cuál es el problema –contestó Stella con severidad–. El problema es Julian Carlisle. Ya te rompió el corazón una vez. ¿Vas a permitirle que vuelva a hacerlo?


      Cate gimió.


      –¿De verdad quieres hablar ahora de esto?


      –Contéstame –dijo Stella en tono autoritario.


      –Lo siento, pero creo que eso es asunto mío.


      Stella no parecía precisamente dispuesta a disculparse.


      –Quiere a Jules. Lo sabes. No se detendrá ante nada para conseguirlo. Jules, mi Jules. Mi familia.


      Cate dejó su bolso mientras contaba en silencio hasta diez.


      –¿Te importa que mantengamos esta conversación en otro momento, Stella? Quiero irme a la cama.


      –Pero ya has estado en la cama, ¿no? –dijo Stella en tono acusador–. Tienes el aspecto de una mujer que acaba de darse unos buenos revolcones.


      –No puedo creer lo que estoy escuchando. Eso no es asunto tuyo, Stella...


      –Está claro que careces de voluntad en todo lo referente a ese hombre –continuó Stella en tono despectivo–. Sabes por experiencia lo que te costó olvidarte de él y ahora has vuelto a las andadas.


      Cate se sentía perpleja. ¿Era aquella realmente la Stella con la que había convivido todos aquellos años?


      –No quiero seguir hablando de esto. No tenías por qué haberme esperado levantada. Ya soy mayorcita. Creo que te estás pasando.


      –¿En serio? –Stella rio con aspereza–. Claro que tenía que esperarte levantada. Estoy preocupada por ti, Catrina.


      –No es necesario que te preocupes por mí –replicó Cate.


      –¡No puedo creerlo! ¡Deberías verte a ti misma!


      Cate percibió con asombro un matiz de celos en las palabras de su tía. Pero, ¿cómo era posible que tuviera celos de ella?


      –Lo único que sucede es que llevo el pelo un poco revuelto –se defendió Cate, pero era evidente que Stella estaba viendo algo que no le gustaba.


      –Espero que hayas tomado precauciones. No queremos que se repita lo de la última vez.


      –¿La última vez? –repitió Cate, incapaz de creer que aquella fuera la cálida y desinteresada Stella de siempre.


      –De tal palo, tal astilla –afirmó Stella.


      –Eso no ha venido a cuento –dijo Cate con firmeza, cansada de la actitud de Stella–. Creo que sería mejor que no continuáramos con esta conversación.


      Era la primera vez que Cate veía a su tía despojada de su máscara de calma.


      –Puede que seas muy lista, pero es evidente que no estás libre de cometer errores.


      Cate sintió que se le encogía el estómago.


      –Nadie está libre de cometer errores. Tú estás cometiendo uno ahora mismo. Siento tener que recordarte que esta es mi casa. Yo pago la hipoteca. Tú conservas tus bienes, que son considerables. Ambas hemos sido felices aquí. ¿A qué viene todo esto? ¿Estás diciendo que soy como Annabel, tu supuestamente «querida» hermana, a la que parece que no querías tanto?


      Los oscuros ojos de Stella parecían brillar de intensidad. Parecía una Stella de otro mundo, de otra época.


      –Yo tuve que resolver vuestros problemas. Sobre todo los de Annabel y sus amantes.


      –¿Cómo te atreves? –saltó Cate, dispuesta a defender a su madre–. Escucha cómo estás hablando... ¡Es horrible! Lo más probable es que Annabel fuera una mujer fascinante. Por eso tenía tantos admiradores. Es posible que la malinterpretaras totalmente... Ahora lo veo claro. Hiciste confidencias a la gente sobre tu hermana y te escucharon. También me dijiste que fuiste muy admirada por tu generosidad y desinterés.


      –Yo la quería –Stella habló como si no hubiera escuchado una palabra de lo que había dicho Cate–. Pero quería aún más a Ralph. El problema es que él ni me veía cuando Annabel andaba cerca. Lo cual no tenía sentido, pero los hombres eran como polillas en torno a una llama con ella. La mayoría de la gente pensaba que yo era mucho más agradable e igual de guapa, pero que me faltaba la imagen de «necesidad de protección» que proyectaba Annabel. Le funcionó de maravilla. Yo fui la hermana generosa y desinteresada a la que le tocó la peor parte.


      –Estabas celosa de Annabel –afirmó Cate sombríamente.


      –¡Tonterías!


      –Envidiabas su encanto, la excitación que la rodeaba. Ella no podía evitarlo. Nació así. No destroces el amor que aún siento por ti, Stella. No digas nada más. Vete a la cama a dormir.


      –Para ser totalmente sincera...


      –¿Pero has sido realmente sincera conmigo alguna vez? –preguntó Cate, desilusionada.


      –Veros a Julian Carlisle y a ti juntos ha hecho que todos los recuerdos afloren...


      –¿Qué recuerdos, Stella? –preguntó Cate mientras, por precaución, se encaminaba hacia la sala de estar. Jules solía dormir profundamente, pero existía la posibilidad de que se hubiera despertado al escuchar sus voces–. ¿Estás diciendo que amabas a Rafe Stewart?


      –¡Deja de comportarte como una completa mema! Claro que lo quería. Estaba loca por él. Era un partido maravilloso. Al principio se sintió atraído por mí, y yo me sentía encantada, pero entonces Annabel fue tras él sin el más mínimo reparo. Se mereció su castigo.


      Cate sintió como si acabaran de asestarle un golpe.


      –¿Morir? –exclamó–. ¿Annabel, mi madre, mereció morir? ¿Me estás diciendo que todos tus años de sacrificio no han sido más que una farsa orquestada por ti? Sabía que no querías a Arnold. Y el pobre Arnold también lo sabía. Sabía que era el segundo en la lista. Amabas a otro, ¿verdad? ¿Te casaste con Arnold por despecho? No podías tener a Rafe, pero sí pudiste quedarte con su hija. Conmigo. ¿No es así? ¿Rafe Stewart es mi padre?


       


       


      Jules despertó sobresaltado. Se sentó en la cama, parpadeando. Se oían voces procedentes de la planta baja. Su madre y su abuela estaban discutiendo. Pero eso no parecía posible. Los tres se querían mucho. Algo andaba mal. Tenía que ir a comprobar qué pasaba.


      Bajó de la cama y salió sigilosamente de la habitación. Desde el descansillo de la escalera escuchó a su abuela hablando en un tono que no le había escuchado nunca, un tono que lo asustó, pues parecía que ya no quería a su madre.


      Por algún motivo incomprensible, la imagen de lord Wyndham surgió de pronto en su mente. Lord Wyndham era un hombre de autoridad. Además era pariente de su abuela, lo que significaba que también era pariente suyo. Él podría ayudar.


      –¿Cuándo vas a decirle al chico que Carlisle es su padre? –oyó que preguntaba Stella.


      Jules se quedó petrificado al escuchar aquello.


      –Debo decírselo, y se lo diré –contestó su madre, cuya voz sonó realmente disgustada.


      Jules se quedó petrificado al escuchar aquello. ¡Carlisle! ¡Aquello significaba que lord Wyndham era su padre!


      Pero su padre había abandonado a su madre y a él hacía años, pensó, sintiéndose como si se estuviera ahogando.


      –Eso le encantaría, ¿verdad? –dijo Stella en un tono casi despectivo–. Siempre ha querido un padre.


      –¿Y por qué no iba a quererlo? Todo el mundo quiere tener un padre. Siempre me has dicho que, incluso en su lecho de muerte, Annabel se negó a darte el nombre de mi padre, pero tú siempre has sabido quién era, ¿verdad? Soy la hija de Rafe Stewart. Supongo que en realidad te alegraste de poder quedarte conmigo. No podías tenerlo a él, pero sí a su hija. En eso triunfaste sobre Annabel.


      Jules sintió que le faltaba el aire. ¿Qué estaba pasando allí?


      –¿Cómo la convenciste para que renunciara a mí? –continuó Cate, y Jules creyó percibir un tono lloroso en su voz. Pero su madre nunca lloraba; al menos, delante de él.


      –Fue fácil. Mi influencia sobre Annabel comenzó cuando solo éramos niñas. Nuestros padres se tenían el uno al otro y no nos necesitaban, sobre todo después de perder a su heredero. Convencí a Annabel de que estaba haciendo lo correcto. Sabía que Arnie y yo te cuidaríamos bien.


      –¿Sabía Arnold que Rafe era mi padre? –preguntó Cate.


      ¿Rafe? ¿Quién era Rafe?, se preguntó Jules.


      –Puede que lo adivinara –contestó Stella–, pero yo nunca se lo dije.


      –¿Quién eres? –preguntó Cate, consternada–. ¿Cómo tengo que tratar a la otra «tú» que acabo de descubrir que eres? La Stella que conocía ha sido muy buena conmigo y con Jules, y le estoy muy agradecida por ello, pero la que estoy conociendo ahora me asusta. Has construido tu vida y la mía sobre un montón de mentiras.


      –Podríamos haber seguido adelante como siempre si el maldito Carlisle no hubiera reaparecido en tu vida –espetó Stella–. Pero, por patético que resulte, está claro que sigues enamorada de él. ¿Qué es lo que pretende? ¿Llevaros de vuelta a Inglaterra? No esperes que se case contigo. No lo hizo la primera vez.


      Jules sintió que las piernas se le debilitaban. Aquello no era justo. El tono de la voz de Stella parecía casi cruel.


      –Tú no eres la única mujer que ha marcado mi vida, Stella –dijo Cate–. Alicia Carlisle y tú habríais hecho buena pareja. No sé cuál de las dos ha hecho más daño. No quiero seguir escuchándote. Me voy a la cama. Supongo que estarás de acuerdo en que no podemos seguir así. No después de todo lo que has dicho.


      Al escuchar el sonido de unos tacones acercándose, Jules supo que su madre se estaba acercando a las escaleras.


      –Te quiero, Catrina –dijo Stella en tono desolado–. Y quiero a Jules.


      –¿Pero a qué precio? –contestó Cate mientras se alejaba.


      Jules volvió rápidamente a su dormitorio y se metió en la cama rápidamente, aunque sabía que, después de lo que había escuchado, no podría dormir.


      Unos segundos después, su madre entró en el dormitorio, y se acercó a besarlo con delicadeza en la mejilla. Jules se hizo el dormido, aunque sintió ganas de llorar. Pero se contuvo.


      –Buenas noches, cariño –susurró su madre.


      «Buenas noches, mami», pensó Jules. «Tus enemigos son mis enemigos». Sabía que su madre se llevaría un gran disgusto si se enterara de que había escuchado su discusión con su abuela. «Pero realmente no es tu tía abuela, ¿no?», dijo una vocecita en su interior. «Tienes un padre. Tienes una madre y un padre. Pero tu padre te negó tus derechos de nacimiento».


      ¿Por qué los había abandonado? Las explicaciones que solía darle su madre ya no bastaban. Tenía que averiguar la verdad, y, para ello, tendría que vérselas con aquel hombre, su padre, lord Wyndham. Le daba igual que tuviera un título nobiliario. Para él, los títulos no significaban nada.


      Aclararía las cosas con el señor Wyndham al día siguiente.


      «Necesito que me dé algunas respuestas. Tengo casi ocho años. Tengo derecho a expresar mis sentimientos».


      Sin embargo, su maravillosa madre había elegido llamarlo Julian, como su padre. ¿Por qué haría algo así? No tenía sentido. Pero él sabía lo que tenía que hacer por encima de todo: proteger a su madre.


       


       


      El corazón de Jules latía rápidamente. Estaba un poco asustado. Esperó a que su madre se alejara con el coche antes de cruzar al otro lado de la carretera para simu-
lar que estaba esperando a un amigo del colegio. Pero sabía que, antes o después, alguna madre del barrio, o alguien le preguntaría qué estaba haciendo allí. Su madre siempre solía hacerlo cuando veía a algún niño solo por la calle.


      Milagrosamente, un taxi se detuvo en aquel momento frente a él. Uno de los chicos mayores del colegio salió del vehículo un instante después.


      –¿Qué haces aquí a estas horas, Hamilton? –preguntó con el ceño fruncido.


      Jules pensó que el cielo le estaba ofreciendo una gran oportunidad.


      –Hola, Daniel. Tengo que ir a la ciudad. Mamá ha olvidado que tenía una cita con el dentista y va a llevarme la abuela –Jules se volvió hacia el taxista–. ¿Puede llevarme, por favor? Tengo que reunirme con mi abuela en la entrada del hotel Four Seasons. Tengo dinero para el viaje.


      –De acuerdo –dijo el taxista, aunque no debería haberlo hecho.


      –Espero que estés diciendo la verdad, Hamilton –dijo el otro chico.


      –No te preocupes, Daniel –contestó Jules en el tono más desenfadado–. Y ahora será mejor que me vaya, o no llegaré al dentista.


      –De acuerdo, vete –dijo Daniel–. Pero voy a comprobar con tu profesora si es cierto.


      –No hay problema –Jules se despidió moviendo la mano–. Hasta luego.


      –No estarás haciendo novillos, ¿no? –preguntó el taxista mientras se alejaban.


      –¡No, claro que no! Necesito llegar cuanto antes al hotel. Dese prisa, por favor.


      –No debo superar el límite de velocidad –dijo el taxista, riendo. Aunque el niño parecía un ángel, estaba claro que no lo era.


      Una vez en el hotel, Jules avanzó rápidamente hacia recepción.


      –¿Qué quieres, muchacho? –preguntó el recepcionista con una sonrisa–. ¿No deberías estar en clase?


      –He venido a ver a lord Wyndham.


      –¡No me digas! ¿Y a quién debo anunciar?


      –Dígale que soy Jules.


      –¿Jules qué?


      –Lord Wyndham me conoce. Soy pariente suyo.


      El recepcionista lo miró un momento con el ceño fruncido, sin saber muy bien si creerlo. Finalmente llamó a la habitación de Lord Wyndham. Para su asombro, este le dijo que bajaba enseguida. Evidentemente, aquel niño no era cualquier niño. Lord Wyndham se había registrado como Julian Carlisle y el niño se había identificado como «Jules». Probablemente, aquella información podía resultarle muy útil...


       


       


      Cate estaba trabajando en su despacho cuando la llamó Stella.


      –¿Qué sucede? –preguntó con frialdad, aún conmocionada por el comportamiento que había tenido su tía la noche anterior–. En estos momentos estoy ocupada.


      Stella le contó de inmediato que habían llamado del colegio. Jules no había aparecido. No estaba en su clase. Un niño llamado Daniel Morris decía haberlo visto. Según Jules, tenía una cita con el dentista que su madre había olvidado y había quedado con su abuela. Jules tomó el mismo taxi en que había llegado Daniel y le dijo al conductor que lo llevara al hotel Four Seasons.


      –Ha ido a ver a su padre –añadió Stella cuando Cate estaba a punto de colgar tras decirle que ella se ocuparía del asunto–. Su padre, por encima de ti. Por encima de mí. Ahora ya no nos querrá.


      Cate comprendió que Stella se sentía amenazada, pero ella no. Había comprendido que el destino le estaba ofreciendo una oportunidad única, la oportunidad de arreglar las cosas entre Ashe y ella. Tenían que replantearse su futuro... Pero en aquellos momentos debía llamar al colegio y luego acudir al Four Seasons. No podía seguir negando que Ashe tenía derecho a formar parte de la vida de su hijo. Había importantes decisiones que tomar.


       


       


      Tras escuchar en silencio la apasionada retahíla de preguntas de su hijo y contestarlas tan seriamente como pudo, Ashe llamó a Catrina a su trabajo, donde le dijeron que había tenido que irse por una emergencia familiar. Obviamente, iba a acudir al hotel.


      Tras colgar, fue a la otra habitación a llamar a Stella. Jules le había contado la «pelea» de que había sido testigo. En cuanto Stella descolgó, Julian comprendió por su frialdad que no estaba precisamente encantada con él. A pesar de todo, le aseguró que Julian estaba a salvo y con él.


      –¿Acaso crees que puedes presentarte aquí cuando te place a estropearlo todo? –exclamó Stella sin ocultar su ira.


      –Estoy teniendo la cortesía de informarte de que mi hijo, tu sobrino nieto, está a salvo conmigo –replicó Julian en el tono más neutro que pudo.


      –¿Quieres saber un secreto? –preguntó Stella en un tono repentinamente gélido–. Cate es hija de Rafe Stewart.


      –Eso era lo que pensaba –contestó Julian con calma–. ¿Sientes más tranquila tu conciencia ahora que me lo has dicho? Parece increíble que hayas sido capaz de engañar a tu propia sobrina de ese modo.


      –¿Y por qué iba a decírselo? –espetó Stella con vehemencia.


      –Eso no es amor. Más bien parece una forma de odio.


      –Cate se parecía tanto a él... –Stella dijo aquello como si estuviera hablando consigo misma.


      –Al joven que estaba locamente enamorado de Annabel, no de ti –dijo Ashe–. No quiero entrar en cómo te dedicaste a desacreditar la reputación de Annabel. Tenías que desacreditarla a ojos de los demás y, desafortunadamente, en muchos casos te creyeron. Incluso yo he escuchado historias sobre la perversa y depravada Annabel Radclyffe. Y ahora, adiós Stella. Creo que Cate está a punto de llegar al hotel. Su padre se va volver loco de alegría cuando se entere.


      –¡No cuentes con ello!


      –Claro que cuento con ello. Sé que Rafe la reconocerá en cuanto la vea.


      –Tengo un regalito especial para ellos –replicó Stella, imperturbable. Luego, para consternación de Julian, dejó escapar una áspera risa–. Nos llevábamos perfectamente bien sin ti. Y sin Rafe...


      –Se puede engañar a alguien una vez, pero no se puede engañar a todo el mundo todo el rato –fue la respuesta de Julian.


       


       


      Cuando llamaron a la puerta de la habitación, Jules corrió a abrir.


      –¡Seguro que es mamá! –exclamó.


      Julian asintió. Aún se estaba recuperando de la conversación con su hijo. Nadie se había enfrentado nunca a él de ese modo, excepto Cate. Había quedado muy claro que la meta principal de la vida de Jules era proteger a su madre. Y él, el padre, era percibido como el hombre que había renegado de ellos. Así veía las cosas su hijo.


      Había necesitado todos sus poderes de persuasión para conseguir que Jules se sentara a hablar tranquilamente con él. Le había hecho ver que, cuando uno era adulto, debía enfrentarse a aspectos muy duros de la vida. Era muy importante para él que su hijo comprendiera las circunstancias que habían hecho que Cate y él se separaran.


      –¿Y ahora va a ir todo bien? –había preguntado finalmente Jules, dejando claro que su recién encontrado padre ya se había convertido en una figura de autoridad en su mente.


      –Por supuesto, Jules –había contestado Ashe–. Por supuesto.


      En cuanto Jules abrió la puerta, madre e hijo se fundieron en abrazo.


      –¡No vuelvas a hacerme algo así! –exclamó Cate en tono lloroso mientras abrazaba a su precioso hijo–. ¡Nunca más! –añadió mientras miraba a Julian por encima de la rubia cabeza de Jules. Ashe asintió, consciente de que estaba leyendo su mente. Ya había aclarado las cosas con sus hijos–. ¿Por qué no hablaste conmigo, Jules? Deberías haber hecho eso en lugar de marcharte sin permiso.


      Julian ya le había hecho ver aquello a su hijo. A pesar de todo, este estaba decidido a decir lo que pensaba.


      –Tenía que enfrentarme personalmente a este asunto –dijo, asombrando a sus padres con su precocidad–. Pero siento mucho haberte preocupado, mami.


      –Siempre está bien lo que acaba bien –dijo Ashe–. Pasa Catrina. Cierra la puerta. ¿Has llamado ya al colegio?


      –Por supuesto –Cate miró a Julian y sintió cómo volvía a surgir en su interior su viejo amor por él.


      Las personas más cercanas a ellos, su madre, para Ashe, y para ella, Stella, les habían causado tanto daño que era un milagro que hubieran acabado así. Ahora debían concentrarse en el futuro y en lo que más convenía a su hijo.


      –Sospecho que vas a tener problemas en el colegio, Jules –dijo Ashe, mirando a su hijo.


      –¿Qué pueden hacerme? –preguntó Jules, cuya expresión denotaba la felicidad que sentía estando con «su familia»–. Supongo que no irán a echarme.


      –No, pero no te librarás así como así de lo que has hecho. Puede que creyeras estar haciendo lo correcto, pero no era así. No has pensado lo suficiente en tu madre y en quienes te queremos. Que un niño se ausente del colegio sin el permiso de sus padres es un asunto muy serio.


      –Ha sido una suerte que Daniel te viera y se lo contara a tu profesora –añadió Cate con un suspiro de alivio.


      Jules frunció el ceño.


      –Ya he notado que no me estaba creyendo.


      –Y el taxista que te ha traído también tiene un problema –continuó su madre–. No debería haberte tomado de pasajero.


      –Creo que ha pensado que era una broma –dijo Jules–. Como el recepcionista de abajo. También ha pensado que le estaba tomando el pelo.


      –Pero hay que cumplir ciertas normas de comportamiento, Julian –dijo Ashe con firmeza.


      –Sí, señor –dijo Jules respetuosamente. Luego miró alternativamente a sus padres con expresión esperanzada–. ¿Y hoy tengo que volver al colegio?


      –Por supuesto –contestó su padre–. Te acompañaremos, pero quiero que te disculpes personalmente. Sin excusas.


      –De acuerdo –dijo Jules, feliz. Iban a ir juntos al colegio. Su madre, él... ¡y su padre! Era maravilloso saber que su padre lo quería. Le había contado toda la historia. Habían hablado de hombre a hombre, y su padre le había dicho que Catrina era el gran amor de su vida.


      De manera que ya eran dos.


      Observó a su madre mientras esta acudía a refugiarse entre los brazos extendidos de su padre. A continuación, este inclinó la cabeza y le dio un beso super, de los de cine. A él no le importó en lo más mínimo. Se suponía que los padres y las madres se besaban a menudo.


      –Espero que me guste pasar las navidades en Inglaterra –anunció de pronto a sus sorprendidos padres–. Sé muchos villancicos. ¡Y puede que haya nieve! ¿No te parece maravilloso, mamá?


      El labio inferior de Cate tembló ligeramente a pesar de su sonrisa.


      –Claro que me parece maravilloso, Jules.


      Julian hizo un imperioso gesto con la mano.


      –Es hora de volver al colegio y enfrentarse a la situación, jovencito.


      –De acuerdo. Sé que he hecho mal –dijo Jules, alzando las manos–. ¿Puedo decirles a los demás niños que mi padre ha venido a buscarme? ¿Puedo?


      –No veo por qué no –dijo Cate mientras lo tomaba de la mano.


      –Sé un villancico en alemán –dijo Jules orgullosamente mientras su padre lo tomaba de la otra mano–. Me encantaría hablar varios idiomas, como me has dicho que hacía mi abuelo.


      –Pues ese es un buen comienzo –contestó Julian–. Yo puedo ayudarte a hablar un par de idiomas.


      –Tal vez podríamos llevar a Stella con nosotros –dijo Jules–. Me refiero al viaje a Inglaterra. Estoy seguro de que se le pasará el enfado. Creo que estaba muy preocupada.


      Cate y Julian comprendieron que su hijo esperaba una respuesta.


      –Ya veremos –dijo Cate–. Y ahora, más vale que nos pongamos en marcha.


      –Hay que enfrentarse a la situación –dijo Jules en tono serio, repitiendo las palabras de su padre.


      Había fantaseado mucho sobre tener un padre. Ahora que lo tenía, un abuelo haría que su mundo fuera completo.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Navidad


      Radclyffe Hall


      Inglaterra


       


      JULES cruzó el vestíbulo de la maravillosa mansión en que había crecido su abuela. ¿Por qué no le habría hablado nadie antes de ella? Los adultos tenían la costumbre de guardar muchos secretos.


      –¡Estas cosas solo pasan en los cuentos! ¿Verdad, mamá? –exclamó el primer día que vio la mansión de lejos.


      Su madre le dedicó una de sus encantadoras sonrisas.


      –De hecho, suceden más a menudo de lo que creemos.


      Jules nunca había visto a su madre más guapa, ni más feliz.


      Le encantaba Inglaterra. Londres era una ciudad increíble, con montones de monumentos y historia. La reina que vivía en palacio Buckingham también era reina de Australia.


      Le encantaba estar allí, aunque echaba de menos su casa y a sus amigos, especialmente a Noah. Aunque todo lo demás era genial, el clima no acompañaba. Llovía sin parar y hacía mucho frío. Nunca había pasado tanto frío, pero también era cierto que empezaba a acostumbrarse. Aclimatación, lo llamaban. Pero a él seguía encantándole el sol.


      También echaba de menos a su abuela, que había decidido quedarse en casa. Antes de que se marcharan, Stella le había dicho a Cate que el abogado de la familia, Gerald Enright, le había pedido que se casara con él, y que estaba planteándose seriamente aceptar. Jules no tenía idea de por qué querría casarse con el señor Enright, que era un hombre agradable pero bastante viejo, pero su madre opinaba que era una gran idea.


      Empujó la puerta del cuarto de estar con una gloriosa sensación de anticipación y la cerró cuidadosamente a sus espaldas. Era muy temprano. Nadie lo había visto bajar, auque él había escuchado pasos precipitados en la parte trasera de la gran casa.


      Pasó bajo las esplendidas arañas de cristal que colgaban del techo en dirección al enorme árbol de Navidad que destellaba en un lateral. Su madre y tía Olivia lo habían decorado con adornos y luces que, según le dijeron, pertenecían a la familia desde hacía generaciones. El árbol era tan grande que habían tenido que subirse a unas escaleras para adornar las ramas más altas.


      En torno a la base había montones de regalos envueltos en papeles de miles de colores. Todos habían trabajado duro para dejarlo tan bonito, y Jules sabía que nunca olvidaría aquel árbol de Navidad.


      Tía Olivia tenía un hijo, Peter, que era un poco más joven que él. Eran primos, y se habían llevado maravillosamente bien desde el principio. Ambos habían ayudado con el árbol.


      La casa estaba llenándose de parientes. Algunos habían llegado el día anterior, y otros, como tía Leonie y su familia, llegarían aquella misma mañana. La casa era tan grande que había habitaciones para todos. Iban a ser unas navidades geniales, como había dicho uno de los invitados de su padre, el señor Stewart, que era un famoso político. Cuando había hablado con él le había confiado que también quería ser político. De hecho, quería llegar a ser Primer Ministro de Australia.


      –¿De manera que estás totalmente decidido a meterte en política? –preguntó el señor Stewart con auténtico interés.


      –Sí, señor.


      –En ese caso, ya tienes una meta en la vida, Julian.


      –Sí, señor. Quiero vivir una vida que sirva de algo a los demás y tenga significado.


      El señor Stewart pareció momentáneamente sorprendido.


      –Hay sabiduría en tus palabras, Julian –dijo finalmente, mirando los ojos azules de Jules–. Necesitamos hombres y mujeres como tú. No pierdas de vista tu objetivo.


      –No lo haré, señor.


      –Estaré muy atento a tus progresos –el señor Stewart acompañó sus palabras con una amistosa palmada en la espalda de Jules.


      Jules no era consciente de ello, pero había causado una gran impresión a todo el mundo. Y a él también le habían caído muy bien todos. Estaba seguro de que aquellas iban a ser las mejores navidades de su vida. Esperaba que a todo el mundo le gustara cantar villancicos, porque había estado practicándolos mucho con su madre.


       


       


      ***


      La celebración de la Navidad fue espléndida. El tradicional pavo asado con salsa fue todo un éxito, pero lo que más éxito tuvo fueron los postres, especialmente el típico pudín navideño flameado.


      El ambiente que presidió la cena en torno a la mesa fue realmente cálido y alegre. Todo el mundo parecía especialmente contento con la presencia de Jules y Cate, sobre todo Ashe, por supuesto, que no parecía poder apartarse un momento de la mujer que creía haber perdido para siempre, ni de su hijo.


      Más tarde aquella misma noche, cuando todo el mundo se había retirado ya a sus aposentos, Catrina y Ashe estaban amorosamente abrazados en su enorme y cálida cama. Ashe estaba disfrutando del calor que emanaba del esbelto cuerpo de Cate mientras acariciaba uno de sus preciosos pechos. La adoraba.


      –¿En qué estás pensando? –murmuró junto a su oído.


      –En lo feliz que soy –Cate dejó escapar un suspiro y se volvió para mirar a Ashe a los ojos–. Me siento segura, a salvo, amada. Hemos vuelto a reunirnos y ahora somos una auténtica familia. ¿Qué más podría pedir?


      Ashe inclinó la cabeza y la besó lánguidamente en los labios. Luego sonrió.


      –No puedo convertir a Jules en un pequeño y auténtico inglés.


      Ambos rieron. Jules lo estaba pasando maravillosamente, pero era evidente que, tras aquellas largas vacaciones, estaba deseando volver a Australia, su hogar. Ashe había acabado por asumir aquella realidad y Jules estaba seguro de que su maravilloso padre buscaría una solución para aquella situación.


      –Quiere volver a casa, Ashe –dijo Cate, aunque sabía que Julian era muy consciente de ello–. Le encanta Inglaterra, pero considera que su hogar está en Australia. Y yo también –añadió a la vez que apoyaba ambas manos sobre el pecho de Ashe.


      –De manera que todo depende de mí –afirmó él.


      –No estoy diciendo eso, cariño...


      –Claro que lo estás diciendo –Ashe volvió a besar a Cate–. Eres tan preciosa... Desnuda, con tus preciosos ojos verdes y tu melena rubia pareces una sirena. Rafe está feliz. No ha parado de repetirme que cree que Jules es un niño extraordinario. Su esposa Helena piensa lo mismo. Y ahora forman parte de tu vida.


      –Lo sé, y me siento realmente agradecida por ello –dijo Cate sinceramente–. Todo el mundo ha sido maravilloso con nosotros.


      –Eso se debe a que tú eres maravillosa –Ashe apartó con delicadeza un mechón de pelo de la frente de Cate a la vez que le hacía apoyar la cabeza sobre la almohada–. Jules me ha dicho que le encanta pintarte porque eres maravillosa. Vas a ser la novia más bonita que ha habido en el mundo.


      Los ojos de Cate se humedecieron a causa de las lágrimas. Habían acordado casarse en abril, en Radclyffe Hall, pero aún no habían decidido qué era lo mejor que podían hacer como familia. Cate estaba dispuesta a ir adonde fuera Ashe. Él era su mundo... pero no todo su mundo. También estaba Jules, y ni Ashe ni ella estaban dispuestos a hacer nada que desestabilizara su vida.


      –Qué misterioso es el destino –dijo Ashe tras besarla de nuevo–. Tengo intención de hablar con Olivia y Bram mañana por la mañana –añadió, como si finalmente hubiera tomado una decisión.


      –¿Sobre qué? –preguntó Cate, intrigada.


      –Estamos buscando una solución y creo que la encontraríamos con más facilidad si mi hermana y Bram aceptan mi sugerencia.


      Cate se irguió en la cama sin molestarse en cubrir su torso desnudo con la sábana.


      –¿Tienes un plan?


      Ashe se tumbó de espaldas en la cama y pasó un brazo por la espalda de Cate para que se tumbara sobre él.


      –Es una solución práctica hasta que Jules crezca y pueda saber con más claridad lo que prefiere. Voy a ofrecer la responsabilidad de la mansión y sus terrenos a mi hermana y a su marido. Siempre les ha gustado este lugar, y su hijo Peter puede ir al excelente colegio del pueblo hasta que tenga edad para acudir al colegio que deseen sus padres. No les cobraré nada por quedarse, por supuesto, y Bram cobrará un sueldo como administrador de la propiedad. Eso es lo que pienso plantearles.


      –¿Eso significa que estás dispuesto a ir a vivir a Australia? –preguntó Cate, emocionada–. ¿Y qué pasará con tu trabajo y todos tus intereses comerciales?


      –No te preocupes, Cate. Ya sabes por tu experiencia laboral que hoy en día puede dirigirse un negocio desde cualquier parte del mundo. Además, me gusta Australia y me gustan los australianos. Sobre todo Jules y tú –añadió Julian con una sonrisa–. Seguro que tendré que viajar a menudo, pero quiero tenerte a mi lado como socia en mis negocios. Estoy seguro de que tu aportación será muy valiosa.


      Cate estuvo a punto de dar un grito de alegría.


      –No sé qué decir, Ashe...


      –Di «qué solución tan maravillosa» –sugirió Ashe.


      –Lo es, al menos si estás totalmente convencido de que es lo que quieres.


      –Estoy totalmente convencido de que os quiero a ti y a mi hijo en mi vida. Y ya que Jules está empeñado en llegar a ser Primer Ministro de Australia, ahí es donde debemos residir.


      –Tu plan me parece genial, ¿pero no estás dando por sentado que Olivia y Bram van a aceptar?


      –En realidad no. Esta es la clase de vida que siempre han querido, y creo que aprovecharán la oportunidad. Esta casa es lo suficientemente grande como para acogernos a todos. Puede que Jules renuncie al título nobiliario cuando yo ya no esté aquí. ¿Quién sabe? Esa es una decisión que tendrá que tomar en el futuro. Puede que Peter se convierta en el sexto barón Wyndham. Entre tanto, pienso seguir aquí todo el tiempo posible.


      –Y puede que tengamos más hijos –dijo Cate.


      –¿Planeas tener más hijos? –preguntó Ashe en tono sensualmente provocador.


      –¡Podemos intentarlo todo lo que haga falta! –Cate rio a la vez que deslizaba una mano por el costado del magnífico cuerpo desnudo de su marido–. Te quiero, te quiero, te quiero –murmuró–. Mi querido, queridísimo Ashe. Pienso repetírtelo todos los días de nuestra vida.


      –¡No pienso olvidar tu promesa! –dijo Ashe–. Ahora me doy cuenta de que, a pesar de la desolación que sentía por haberte perdido, nunca abandoné la esperanza de volver a verte y recuperarte –admitió.


      –Yo tampoco –Cate suspiró, pensando que la felicidad del presente podía llevarse de un plumazo toda la infelicidad del pasado–. ¿Y si no nos hubiéramos encontrado?


      –Pero nos hemos encontrado. El destino nos ha sonreído –Ashe irguió el rostro para besar a Cate una vez más–. Nos ha devuelto a cada uno nuestra alma gemela.


      –Y a nuestro hijo.


      Ashe asintió, momentáneamente pensativo.


      –También he recuperado un poco a mi padre a través de Jules. Habla como él.


      –Yo también he recuperado a mi padre –dijo Cate con lágrimas en los ojos–. Es un hombre adorable. Es terrible que ni siquiera estuviera al tanto de mi existencia.


      –Desde luego.


      –Mi madre y mi tía se aseguraron de ello. Me pregunto si Stella siente alguna vez vergüenza por lo que hizo.


      –Me sorprendería que fuera así –dijo Ashe con un matiz de ironía–. Está claro que tiene una gran capacidad para bloquear el sentido de culpabilidad. Algunas personas son así. Son incapaces de admitir que han hecho algo mal. Siempre es la culpa de algún otro.


      –Era realmente feliz cuando estábamos los tres solos –murmuró Cate, que no podía evitar sentir que las cosas hubieran ido así con su madre adoptiva–. Quiere mucho a Jules.


      –Hasta que se rebele –dijo Ashe con firmeza–. Stella no admite rebeliones. Contigo no tenía problemas porque no tenías pareja. De lo contrario, probablemente habría tenido que irse, y eso era lo que más temía.


      –Ahora parece que va a iniciar una nueva vida –Cate suspiró–. Creo que Gerald merece algo más. Al menos habría que advertirle. Pero lo maravilloso es que yo tengo a todos los hombres de mi vida, como debía ser. Supongo que a veces el destino comete algún error.


      –¡Agradezcamos que en esta ocasión no se haya equivocado! –dijo Ashe con énfasis–. A fin de cuentas, ¿somos o no somos la pareja perfecta?


      Cate acarició con los dedos sus labios.


      –Te responderé después de que hayas vuelto a hacerme el amor.


       


       


      El amor era una revelación. También era un milagro cuando todas las fuerzas del Universo conspiraban para unir a dos personas.


      Aquellas fuerzas tenían varios nombres: suerte, destino, oportunidad... Cualquiera de ellos valía.
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